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GLORIAS 

EN LA FÜNDADION Y ADMIRABLES PROGRESOS 
D£ LA MUY I. Y V£N. COKGREGACION ECLESIÁSTICA 

DE PRESBÍTEROS SECULARES 

DE MARÍA SANTÍSIMA 

DE GUADALUPE 

DE MÉXICO, 

; CON QUE SE ILUSTRA, 

r »N SL SUNTUOSO TEMPLO QUE DEDICO A SU OBSEQUIO 

EL br. d. jüan caballero Y cx:io , 

Presbítero Comlsarío de Corte del Sauto Oñcio por la 

Suprema y General Inquisicioa; ) 

QUE £N OTRO TI £ M PO" ESCRIBIÓ 

EL dr. d. Carlos de siguenza y góngora, : 

Ire^bitero oaturai de México, y Catedrático propietario .de 
Matemáticas ea su Real y Poatificia Universidad: ^' 

*Y QUE AHORA ESGRIBE DE NUEVO 

Ex Bn I). JosEPH Mari^ Zelaa é Hidalgo^ 

Presbítero Secular de este Arzobispado , Socio Bemmértto di 
a Real Sociedad V^^scongada de los /amigos de I País , SocÍ9 
t^'umerario en la nohle dase de las A^tes de la Real Sociedad 
Económica de la Ciudad y Reyno de Valencia , naturiú de ia 
7tudad de Santiago de Querétaro , y dos veces Consiliario de 
la sobredicha Ilustre y Venerable Congregación^ &c. 



MÉXICO iVi. DCCCIIL 



CON LAS LICENCÍAS NECESARIAS. 
Ea la Oficina de í>. Mariano Joseph áv Zú£iga y Ontiveros, 

Calle del Espíritu SaLta 



P ^ 



. ■ ' J '^.1 









WA4 






— ^1«<W»— » 



SSSB 



' 



Ghriosa diÓia suní de te Civitas^ Psalm. 
86. Yors, 2^ 



iQuzntzs glorias y grandezas se cuenían 
de tí^ oh hermosísima Citidadl: 



A t A MUY ILUSTRE Y VENERABLE 

CONGREGACIÓN 

. m SEÍlORES SACERDOTES 

PE MARÍA santísima 

DE LA CiyPAP JM QUERÉTARO, 



M. I S. 

jLáUego que formé la idea de escribir en este 
pequeño Libro las Glorias de Querétaro mi 
Patria^ en lafmdaciottv progresos de la Ven'» 



Congregación de María Sayusima db Gua- 
dalupe^ y en el svntuoso Templo dedicado ú 
su obsequio^ resohi ofrecerh á V, S, Muchos 
fueron^ á ta verdad^ los motivos que tuve para 
efeSiuar mi pensamiento: el primera es ser yo 
individuo^ aunque el mínima^ de tan Veri, Cuer-' 
poj á quien profeso^ aun desde antes de tener 
este hottor^ el mas tiernoy grande afediot y el 
segundo el corresponder^ siquiera con este corta 
cdsequiOy los grandes favores qm cmfiesogus* 
tosa deber á V^ S. Bien conozca que es m^ 
pequeña el don con que quiera manifestar mi 
amor y mi reárente gratitud j y que na es 
proporcionada el tributa á la grandezay me^" 
ñificencia de los honores con que Fl 51 me hk 
distinguido. Pera en ta imposibilidad de ofre-^ 
cer otros que igwden á las literalidades de V.S^ 
quiera á ta menos presentarle una obrita que 
crea merecerá sus atenciones por et asunta de 
que trata.. 

En este Libra viera Fl S.. (^después de- 
una sneint arpera verídica y exá&a descripción 
de esta dudad): et piad&sa origen., los admí' 
irabks ptagresasy et esKadaiaSíuaid&lkltii^t 



y Veri. Congregación: en él admírardiafábru t 
y dedicación de su suntvüso Templo: en él ad- 
vertirá algunas cosas que tal vez hasta ahora 
no habtan salida ú la luz publica: en él encon-" 
tra^á hs ilustres Personaget que la han hon-» 
raJo y distinguido^ ks P^arones virtuosos que 
ton sus buenos exemphs la han- edificado^ y los 
hetKmeritios Preferios que con su zelo y su pru* 
dekcia la han gobernado: en él leerá muchas 
wotkias euricms y que tal vez han sido igno- 
radas de muchos: ett él finalmente verá resaltar 
hs^ bienes y provechos que le resultan á Que" 
Tétarff cOíFSU piadosa fundación, g T qné co'iii 
mas digna dé dedicarse '¿t> V. S. que este epí- 
ttme de sus grandezas y sus glorias % 

Bien pudiera yo detenerme aquí mas 
tiempo en la digna alabanza de un Cuerpo tan 
ilustre como venerable^ de qne se puede decir 
que como vid abundante^ en lugar de flores dá 
muy sazonados frutos (*) ; pues con su vir- 
ttrdy nobleziay caridad ha llenado todas las 
Provincias y Reynos de esta América. Lar^a 
maferia dieran por cierto á mi pluma los he- 



rqycos hechos de V. S. á no detenérmela lafa^ 
mai no temiendo propasarme en ¡os elogios^ 
(^mndo la realidad los califica sin discursos^ 
¡bastando por testimonio 4? no p§der iser 'poces 
fidulatorias^ la experiencia de «9 necesitar p0íf> 
flcertado régimen de mis alábanos, (*) 

E^tas son las rfmme^ que me han m^id$ 
á dedicar á V. S. esta pequeña obrita. Dichoso 
yo si he acertado á complacer á un Cuerpo tat^ 



respetable^ que es el mayor honor 4 que puedo 
fispirar^y si V. S, se digna aceptar este pe? 
queño don de mi sincero (tfe&o como una 
prueba patente de mi agradecimiento^ y com^ 
una prenda segura de mi tierntsimo amor. . . 
NüESFRÓ Señor guarde á V S, mucho^ 
años. Casa y Junio 2^ de 1^02, 

B, L,M á V. S. su afeSip Servidor^ 

A^ humilde Capellán 

Joseph Maria Zelaa 
é Hidalgo,^ 

j 

;..{.' •. - 1. ... i - '. i :". i*. /s». > . -'. ..•..-. -.i" •■ ÍT.J- Xt. . ^ .^Al\^M. 

pf^ Utque omrúhus libertas fideif veritas constet-^ tatitam ab sp^cis aduldtth.* 

. ni^ graríarum íicfio mea. quantum aifcst á necessitaié,' PIía. P^aegyi» 

Tjrajao. fmperajtor, ' • '^ ' *^ 



TARECER DEL SéKOR Dr. D. JOSEPH 

MyfRJy^No Btsristj^n DE Sosjí ^ Canónigo de 
la Santa Iglesia Metr(^oUtana de Mexic&^ 



H 



Exmó- Señor. 



e leído cl Libro Lotitutado: Gloriat de Querétaro; y eti 
todo él n» he bailado cosa que se oponga direda ni ind^ 
redámente á las Regalías de S. M. ni tampoco á las buenas 
costumbres» Es un Libro que contiene una historia de im esr- 
tablecimíento piadoso^ que bace honor á la Ciudad de Que* 
fétaro» á todo el fieyoo, y aun á la Corona. Es un compen- 
día histórico de aquella Ciudad y de sus principales grande* 
xas» que servirá á la Historia general de esta Monarquía. Es en 
fia ua elogio de la piedad y de la literatura de Loi> mas cé«* 
lebres hijos de Queréraro, capaz de estimulará los jóvenes es»* 
tudiantcs » y á todo género de personas á hacerse por una 
carrera briHante, é de virtudes^ ó de arma^^ ó de cit-utias^ 
¿igaos de ocupar un lugar distinguido entre los hombre:> be* 
seméritos de su Patria, porque la ilustraron. 

Por lo que si es del agrado de V. E» podrá conce-^ 
¿er la fícencia que se solicita. Ca^a de Campo de Tacuba^^a 
á 1 de O&ubre de 1802. 

£xmó. Señor,. 

Dr* Josepb Mariana Beristaitt 

de Sosa^ 
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UCENCIA DEL SUPERIOR GOBIERNO. 

# J^L Extm. Señor D. Félix Berenguer de Marquinoy 
^rniá Teniente General de la Real Armada^ Firrey^ 
Gobernador y Capitán General de esta N. E. &c. visto 
el antecedente Parecer concedió su licencia para esta 
impresionypor su Decreto de ^^deOCttábre de. iSoo» 



APR0B4CI0N DEL Br, D. JOSEPH 

Mj41siuel S^RTOMOi PresbUeTo domiciUariQ de 
£ite Arzobispado de, México, 



Señor Provisor^ 

JL/a apUcacíotif U crítica y el patriotismo ¿el Br. D. Joscph 
!Marla Z<¿iaa brillati aitatnente £n La descrípciocí dé las Ghrioí 
de bu Patria QuerJtaro^ que V". S. * cooietc a xm censura. EstOf 
y el no hallarlo ea la obra cos^ alguna opuesta á la Reli- 
gión y á las buenas <:o*>tunibres , la üacen acreedora á que 
( accediendo «I beneplácito de V". S- ) salga á la luz pública 
para crédito de su Autor^ para nueva gloria de esa noblie 
Ciudad , para mayor íu?»tre de la Venerable Congregacioü 
Guadalupana , para la extensión finalmente y la' cc>n:>efva- 
cion dé la;» iinportantes ^y curlosísitírias noiiciás At ^üé están 
llenas ¿odas sus piginas« Septiembre 15 de i ^02* 

?osefb Manuel Sartorio, 
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UCENCIA Da. ORDIií ARIO. 

TT'L Señor J)r. D. Joseph Marín Bucbett^ Juez 
Jlj¡j Provisor y Vicario Capitular en Sede vacante jle 
esté Arzobispado de México^ vista la Apfybacíon.i^ 
antecede concedió su Ucencia pard ésta ifnpresfoñ^cémo' 
consta por su Decreto de iQ de Septiembre de 1802. ' 
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DE LOS CAPÍTULOS. 



Capítulo I. Apántanse algunas grandezas de 
las materiales y formales con que se enno^ 
hlecs. Querétaro i. 

ÜJapítülo 1L Motivos singulares con que la 
devoción de Maria Santísima de Guadalupe 
se introduce en el estado Eclesiástico de la 
Ciudad de Querétaro 95* 

IJapítolo UL Inténtase una Congregación 
Eclesiástica en obsequio de la Santísima 
Virgen: consigúese en México permiso para 
ello^ y en Madrid el beneplácito Real para 
la fundación de una Iglesia^ que por falta 
de (ünero se reduce á una pequeña Saia. .100. 

Dapítülo IV* Abrénse los cimientos para una 
Iglesia suntuosa^ perficiófktse con admira^ 
bks circunstancias á expensas de la liberali'- 
dad de Don Juan Caballero y Ocio^ Clé- 
rigo Presbítero*^ y se refiere un singular 

'prodigio que precede á su dedicación. . . • lop* 

Japítülo V. Colócase el Santísimo Sacra- 
mento en la nueva Iglesia^ y se refere la 
magestad de este lucidísimo a^o. é .^ . . . 1 19, 



Capítulo VL Descríbese Ja fábrica del Tem-^ 
plo^ con los adornos y alhajas que su Pa- 
trón le donó^ y otras muchas acciones que 
califcan su liberalidad y munificencia. ..12^. 
Capítulo VIL Pompa con que se dedicó el 
Templo: Máscara con que lo festejaron los 
Indios: dtcese quienes fueron los prirr4eros que 
les predicaron en esta Ciudad^ el Evangelio^ 
y se pondera un caso que pareció milagroso. 1 33. 
Capítulo VllL Razón bre've de lo restante 
del 06lavario^ que se regocijó con Sermo- 
nes^ Comedias^ Certamen poético y Corri- 
das de Toros. > .,• ••..... i ^^. 

Capítulo IX. Indulgencias^ Gracias y Pri- 
vilegios concedidos á la Ven. Congregación 
de la Santísima Virgen de Guadalupe. . • iji. 
Capítulo X, Constituciones y Reglas con que 

se rige y gobierna esta Ven. Congregación. . i yp». 
Capítulo XL Progresos admirables y estado . 

aÚual de esta Ilustre y Ven. Congregación. .19.1. 
Capítulo XIL Lustre de esta Venerable Con- 
gregación^ y número de Individuos que ha 
tenido y tiene en el dia. ........... ^ 2^^ o. 

Capítulo XIII Cronología de tocos los Pre- 
feóíos que ha tenido esta Ilustre y Ven Con-- . ,. j 
gregaciQn^ con los años en que han sido deStos.^^^. 



Jn Párroco, del Arzobispado de México^ irt* 
timo apasionado del Autor de las Glorias 
4e Querétaro^ le dedica este 

SONETO. 

k^uerétaro feliz, si justamente 
La Fama vocinglera te pregona 
Joya preciosa de la Real Corona 
Del Monarca mas Justo y mas Clemente: 

dígalo ese volumen eloqüente 
Que hoy al público culto proporciona, 
Quien, porque de hijo tuyo fiel blasona, 
ZELA-A que siempre luzcas refulgente: 

í, este hijo tuyo, no contentó solo 
Con que tus Glorias sean á tí notorias^ 
Quiere extenderlas de uno al otro polo; 

' lo conseguirá, pues sus memorias 
Serán, reclamo en quanio dora Apolo 
De tus Auges, tus Timbres y tus Glorias. 



PROTESTA DEL AUTOR. 

O 

V-r bedeciendo como verdadero hijo de nuestra Ma- 
dre la Santa Iglesia á los Decretos de nuestro San- 
tísimo Padre el Señor Urbano Oflavo, despachados en 
trece de Marzo de mil seiscientos veinte y cinco, y 
en veinte y seis db Agosto de milfáeisci;:ntos qua- 
renta, y á su declaración, protesto que aunque en Ja 
narración de varias personas, que se ha puesto en esta 
obra, he dado á algunas el título de venerables y otros 
semejantes, se debe entender en lato modv) , y sola 
para manifestar que perseverando en el exercicio de 
las virtudes murieron con buena opinión y fama, sin 
que por eso se pretenda calificación alguna, ni se quieb- 
ra prevenir el supremo Juicio de la Silla Apostólica.'^ 
Tampoco en ia relación de algunas cosas raras y ad»^ 
mirables, que en ella se refieren, aunque se indiquen 
como exíraordrnariao, se intenta persuadir en ellas mi- 
lagros, ni calificarlas como prodigiosas, pues solo me- 
recen el crédito de una fé humana y falible^ pero to- 
das ellas, y cualesquiera de las cláusulas de este Li* 
bro, las sujeto á la corrección de la Santa Iglesia, á, 
cuya obediencia y mandatos quiero vivir y morir reti'*^ 
didoj y si fuere necesario, sacrificar mi vida por so 
defensa. Así lo protesto, dec:ro y firmo en Queré-j 
taro hoy dia nuevd de Julio de mil ochocientos dos. 

Josepíi Marta Zelaa 
é Hidalgo. 
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PRÓLOGO 

-4X ZJECTOM. 



^$ ciertamente muy patural eqi lo^ hombres el anior 
á su Patria^ y asi creo que no cumple un buen du* 
dadaoo con sus deberes háci^ cUb^ si no dá al m^n* 
do un testimooLp auiéndco de q.u^ J)a con^ibuido e^ 
^uaoco ha estado de su parte sl su ju^re y esplepidor^ 
y que incurire eq una especie de cjLclito, de que se hace 
responsable, si no comunica al Pático- aquellas aotí* 
das que ó se han ígaorado ha;^ta e;i;Uiór{iC6s, ó que están 
ocultas y eoicerradas en el corto tfi&ci<iip donde se ve* 
rifícarapv pudíendo ser iinporta^es. Por ,e$ío par^ mar 
nifestar yo en quanto puedan jt^^o y glande amor 
que profeso á la Ciudad de íQuerétaco mi Patria, y 
Hbrfirwe de filgun modo de este género de delito, me 
propase el no dispensar Á desydo ó cuidado alguno 
para inye^^ar., coleéjtar y ordenar q^r^cas npticiají 
puedan contribuir á su espl^fidor y su glpriji. 

ISfñ er^po de mil seiscientos oetenta escribió 
UQ Epitome de las glosas de Querétaro el nunca bien 
pQfidecado ,4Ci^nio Mexicano Podor Dim Carlos d<; 
%üenw -y Góggíira, (^J sugeto bien copwicido en el 
f)(be literario, por sgs sabias piíoduccipnes, por ¡sus ca.T 

(^ Í¿8Lc.4ab¡o Altor escribió, amas de la obra de que tratamos; tají 

las 3iguieaf^^: Xii Ciclografui: 4a :LM}ra ^stro^átnica y Uilo^^a; .</ 

Itnperio ChichimscOy fundado^en la Americio Septintrional fpr^ugfjmer 

-Poblaior Teochichhmcatl: el Fénix del'Occidentg Santo Tomii Ápóstoí^ 

bollado- co»^ n9»nbre de Quétxjlcoatl: ,Mo ^Mirdcfcótio: Teatro de tai 

grandeTUis de Méi^ico: TrÁU(ufor f^riié»ic9i Piedad, t^^^^ Cortés: Tro* 

J'eo de la Justicia , Escarnía: Mercurio, volantey con la noticia di larecu^ 

'fgracion délas Provincias del Nuevo Mundo ,y otras Poblaciones, Estx 

;áltiaia obra corre AámiscrUa y ti^suátada éa metro poctko por 

A 



ros talentos y vasta títeratura; mas tos pocos exempla^ 
res de esta obi;^ se haa escaseado tafito, que creo no 
pasan de quatro los que hay^ eo esta Ciudad^ y ésto» 
los r^ervan de tal suerte los sugetos que los tienepi 
que apenas hay quien tos baya leída Esta escasez tiÁ 
hizo pensar el rein^prtnrif esta obrka; pero juzgué sériaf 
necesario ponerle algunas notas oportunas y curiosai^ 
según k variacióti notable que ha tenido esta Ciudad 
desde el año e» que se escribía é imprimió basta é 
presente*^ Mas poco me dur6 este pensamiento , porqtit 
at ver que ésta escrka et> un estilo antiguo, y qué la 
descripción que trae de Querétara es muy sucinta -f 
diminuta, me resolví á emprender mas trabaja, y á 
escribir enteramente de nuevo las Glorias de mi Pá*^ 
tria, iíisertando eit ellas todas la» noticias que mae pa« 
recíeran dignas de atención^ i 

Con ésto be recogido quantas me han uáá 
posibles para formar hasta el tiempo presente la hls^ 
toria át esta fáñiosísima Ciudad, porque conozco dér^ 
lamente que háeea notable falta eñ esta América ki 
l^istórias de las Qudades y Pueblos principales. Mas 
^considerando que una historia completa necesita mii^ 
iehos años áe trabajo, y que no es obra que ptfÍ!) 
de hacer ua ^articuíar sin otros auxilios mas de 'ítl 
q^re yo tengo, determiné fórmar este compendio d<yii 
cosas mas notables q^e engrandecen esta- Cíudady áiai 
do razoa dé $u§ fundaciones y reedificaciones, de' áu» 
Cofradías y de: tos Varones ilustres que ha producido 
en virtud^ letras y dignidades, con otras cudosidadei 
antiguas y modernas, que en^atgun modo podrá suplirla 
¿alta de la historia,. Quiea hubiere leído la antigua 
obrita del Doétor Sigíienza^ verá que 6oli> me ha ser^ 
vido para tomar de ella la fiuidacio» de la Coügít* 



gscion, y lo perteneciente á la fábrica y 
de su hermoso Templo; pues todo lo demás que in^ 
serto en esta obra es ^enteramente nuevo* Para so 
Ibrinacioa he reconocido varios Archivos, que coa 
jEraoqueza me han mostrado los dugetos á cuyo cargo 
le hallan, de lo que estoy sumamente a^adeddo» Par* 
j^caUrQente he visito el de lUiestra Venerable Con* 
Íreg?9Í0Bt ^1 de las RR. MM. Capuchinas ^ el del 
Hki^spitai Real, «i del Colegio de Santa Rosa, y otros.. 
iMmwiSiO ^ leído y registrado varios libros y pape^^ 
M que me. hzn conjunicado pigjQpos aipigos y litera^ 
jtosí auexps «1 . asunto. 

t ^e ^em prendido una obra en que aie Usongéo 

se fa^Ilarán algunas noticias bien justificadas, que has^ 

ta ahora. nadie ha publicado^ que tal vez han igno<p 

fado liasta .el día juchas per^oaas, que con el tiempo 

|rpdráo ^er útiles é interesantes, y que qierecen ocupar 

AQ lugar, muy distinguido ¿ntre otras^ que aunque dis^ 

jj^Kcrsas y por insidcAcia han publicado algunos Autor 

te$f ^ por ésto se piense que mi intención ha sido 

pMCQBr 4 alguno, pues conozco muy bien que yo 

^^bo ' aprender de todos ^ ni que emprendí el trabajo 

fáe xstá obrJia por adquirir nombre^ pues uo tuve otro 

^^2. para e9crlbiria que hacer este seryia .> á mi Patria, 

fÍMtnifesjtando sus grande;2as y sus glorias, y dará co* 

jaáoer ií todo el mundo Ip que £s la Congregación Ver 

jierable de muestra Señora de Guadalupe, con que se 

.ilustra; pue^. creo que hay inuchos que hao ignorado" 

hasta ahora sus admirables circunstancias, los gráfidos 

^rvicio^s que liace al Público, y las obras captas, car 

ritafívas y edificantes e;i que $e emplea ^n el bien de 

los* próximos, it no obstante ésto estoy muy lejos de 

persi^d/rOJe el (^ue he ¡k^^^ ^/? tPíi? ^9 ??ftepsioíi 



d objeto que me proptiísf ; sé que lo he initeRtada, y 
que mnGhas veces los {;randes descubrioiieiitos se han 
debiio á resoltictones attevidas. 

iHe praéüpado q«re el estilo de esta ohm 9emxl 

m;)s llano y mas sendlio» que es el qne cocresponde 

á la historia; pues aun algunos párrafos que hakAm 

salido con algoba pulidez y sublimidad^ los he variar 

do enteramenie. Aseguro que rbdas ks noticias que 

van puestas en ella están bien cal^caléas, y ilas t^¡&£ú 

eon toda verdad y sencillez: y :si acaso se eobadi me^ 

nos algunas cosas que parace debieran fioñerse aqul^ei 

porque ó no han llegado á mi noticia / ó no las bt 

adquirido con toda la verdad y cinc»astsmcias que se 

necesitan para comunicarlas al PóbHco. Muchas perso-^ 

ñas han estado deseando que saliese á luz quanto áa* 

tes esta obríta; pero no me ha sido posrble conbluick 

con la brevedad que yo quería, porque á mas ác ía^ 

bérmelo impedido las ocupaciones precisas de mi .m* 

nisterio, y las atenciones de mi casa, me ha sido pre^ 

eiso depender, de muchos sugetos para adquirir álgut 

fias noticias de las que van en ella, y éstos varias ye^ 

ees se han demorado demasiado en comunica rntehü^ 

Confieso que ella estará llena de mil defedos ^ ^peta 

serán puramente de entendimiento, los que no ha pct>- 

dido evitar mi .ignorancia: y asi pido al benévolo I^g^ 

tor me los dispense, siquiera por el trabajo 'ique be 

impendido en ella, que ha sido ciertamente mucho y 

dilatado. Por lo que concluyo pidiendo con Ovidio el 

pehlon en It^ar de la alabanza. ("*") 

Et veniám pro laude peto:^ taudatus abundé^ 
Non fastiditus^ si tibí LeCtor ero. 

. ^(*) ^>v»i ^^ *• Jk Triiíifc Eteg> 7. V. 1%. 
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CAt>ÍTÜLO I- 

s4púntanse algünüs^ grmdezas de fas materiales 
y formales cm qm. se ennoblece ^QuerétdOro. 

J 

iL^a muy Noble y muy lieal Ciudad de Santiago de 
. í^^^r^^^^^ ^^ ^^^^ siempre entre todas las que pueblan 
. esta Septentrional Arnérica, una de las mas hermosa*?^ 
grandes, opulentas, floiidas y agradables 5 por eso ha 
,$ido en todos tiempos .reputada por la tercera de este 
^vasto Continente . Cuenta su primer población en la 
Gentilidad, pojr los años de mil quatrocientos quarenta 
y seis, (í) en que el Emperador de México Mothe- 
cuhzuma ílhuicamiha, primero de este nombre, jun- 
tamente con las Provincias de Xiloíepec y de Huey- 
chiapan, la reduxo á la devoción Mexicana, fortale- 



^j.) Asi lo asegura el dodo S¡giienza.e« el ,§• i- de esta obra, y 

:. lo ratifica en el §. 7. donde afírrua (liq conformándole con 

:: la opinión de Antonio Herrera^ que dice en su Historia ge- 

^oeral^le Us Indias Occidentale.^, Dec^d. ^. lib. 4. cap, 19. que 
. . sé fundó el año de. 1 53 i. ) que se puede probar con evíden- 

^ cía lo que él dice, así de rnemoriaks aatiguos de la hUtoria de 

«IVlpt^cuhzunsa libuicaniina, como de map<Ls pintados en TeAe- 

zamatl, que en su poder .cpJiíieryaha. 
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ciéndola, como frontera y término ^de su Imperio^ coa 
militares guarniciones de sus Acuihuas, contra los in^ 
inultos de los Mechoacanes. y Chichjmecas» Fq6 cotin^ 
quistada por iel insigne Cacique Don Fernando de Tá^ 
pía, {2) de nación Othomít. el día veinte y dnco d^ 
Julio de mil quinientos treinta y unp, por intercesioo 
del Apóstol Santiago, á quien > se^un tradicjioi) duti-f 
gua, firme y constantei vieron los combatientes en ^ 
ayre, con una Cruz roxa y resplandeciente á su lado, 
con cuya visión riespirar^ft jos iwmos de los ]^pafiole^ 
que yá casi faltaban en la jbataila. Del mismo color y 
singular henposura de aquella Cruz hallaron los nues-r 
tros quatro piedras en la loma que vulgarmente se Ua?* 
ma de Sangremfll^ y de ellai^ formaron el año de nul 
quinientos treinta y uno (3) una Crqz con ^t^ peana^ 
que hasta hoy h9 estado colocad^ con todo culto y 
veneración en el Altar maypr del Colegio Apostólico 
de Misioneros Franciscanos de esta Ciudad» De aqu( 
le viene el grande y honroso título de la Cjudad de 
Santiago de Querétaro^ que tiene por escudo de Arr 
mas y timbre de sus grandezas una Cruz á quien el Sol 



rr^ 



(^) El R^ P. Fr. Aionso Larrea refiere las hazañas 4e este graad$; 
Jodio ea la Crónica de la Provincia de Mechoacán, lib. i» 
cap. 2 r. 

{3) El citado P. Larrea, cap. 2 j. del Üb. %. y et Dr. SigSenza eqt 
el %, 4: 4^^ e$ta obra, dicen qup se ígaora el origen de asta 
Cruz. El P. Pedro Murillp, en su Géografia lib. 9. cap^ z, co- 
piando la Gazet^ de fi^éicico de Mayo de 1730. dice que tf 
formó el año de ^551. Pero el P. Espinosa^ en su Ciró&iciii 
.de los Colegios Apostólicos, Ub. i.cap. £• y 4- asegura qué 
su oríj^en fue el de 1 531. Lo que tengo yo por nías eier^ 
to, porque crio que este sabio Religioso indagarU bíe9 éstf 
jpar^ ioiertarlo en -w Crónic^. "^ 
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úrt^ de pedestal, con dos Estrellas á los lados, y aba xa 
lá Imagen del Apóstol Santiago á caballo^ con otros ge« 
roglí fieos de su antigüedad, y sobre ésto el escudo de 
las Armas Reales, abrazado todo con el insigne Toy- 
son de oro con que la han querido distinguir nuestros 
Católicos Monarcas • El año de mil seiscientos cín-* 
cuenta y cinco le concedió el Señor Don Felipe IV; 
el título de Ciudad, con la honrosa denominación de 
muy Noble y muy LeaL Hállase distante de la Im- 
perial Corte de México treinta leguas por el viento al 
Oest- noroeste, en veinte grados treinta minutos de la- 
títiKi septentrional, y docientos setenta y seis de lon^ 
gitud. Este nombre JQuerétara quiere decir e» Taras^ 
€o, según Fr* Maturino Gilberti, (4) Juego de pelota,^ 
6 lugar donde se juega. 

Esta hermosa Ciudad está situada en e! remate 
'Ififimode una pequeña ladera, que elevándose hacia 
la parte oriental corre de Norte á Sur, abrigándose 
por ésta él pequeño Valle que aquí se forma con un 
Cerroi liáínadoCimatarto^ y por la otra con tos de Pa-^ 
tehé, crt que está su celebré Cañada, cuya frondosi- 
dad y delkiosa hermosura es la admiración de qnan- 
tos pasean' sus campiñas. Su ayre es sumamente puroy 
y su temperamento muy sanoj^ y aunque lo esencial de 
él es niodferadamente caKenre y seco, esta última qua- 
Hdad se de&va))ece con la mucha copia de agua que 
imraedece y refresca el asiento y cootarnos de la Ciu- 

■ - I 

(4) GUberti en sa,Arte«y Vocabulario de la* lengua Tarasca. 
Este Religiosa fue Francés é hijo de la Provincia Francis- 
cana de Mechoacán^ insigne ea virtud y let^ftLs, y el prime- 
- vo que escribió de dicha lengua: murió en Tzinzuntza^ y 
'..luilíU'.de él el P.. I^arrea^ liU i^ccap. 34* y ^6. 
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dad^ porque desde los Cerros de la Cañada viene fer- 
tilizando un gran núpiero de huertas y hortalizas unr 
río, que cortado antes, de entrar á elia, y reducido á 
doce surcos de agua, corre por la acequia madre, be^ 
neficiando á naas de dos mil casas^ y regando ouas 
tantas huertas y jardines,, que producen grande abun? 
dancta de todas especies de ñores y frutos asi de Eu^ 
ropa como .de América. A mas de ésto tienen mu^ 
chisimas de sus casas hermosos algibes y pozos de 
agua -muy saludable, y las mas de ellas, sus plaz^ y 
muchas calles^ grandes fuentes de agua corriente. £s 
muy fértil y abundante de manteaimiencos y de quan- 
to es necesario no solo para la vida humana ^ , sino 
para quanto puede apetecer la : comodidad. Su situ^^ 
cion es muy hermosa, porque su fígura es quadrilon* 
gf^ y se extiende de oriente á poniente sobre una ten* 
didaloma. Hacia el ocaso se difut^de uo ameno y espat 
cioso valle, en donde no se encuentra palito de tierra 
que no esté sembrado de trigo, maiz y cebada, nume'» 
rándose en su recinto once populosas» Haciendas,, que 
anualmente .producen . muy a^uqdajptfs 'Cospobas^ liay 
eu sus alced^dcxces quatro Malinos aiu^ carneados, «n 
^ue ea poca distancia se iinuqkfi: {tqd^ Jos <: trigos ^ 
sus . contjQcnos. . 

Tijsne . esta Ciuda^ ^ ^egun el mapa .que yá 
puesto al fin, de oriente. ^ poniente, esto «s„ dftM^ 
cerca, de la Oarit^ de la Cañada hasta la/ d^^^Gekiyji 
cinco mil docientas y cincuenta varas castellanas, y de 
sur á norte, ésto és, desde el Puente del Ouartel 
nuevo .hasta ia 'Capilla de la Cfü2i delCerrito írestníl 
ciento veinte y. ciacq Varfs^^cqyp e^paiQip $$ta. póbla* 
ao,^e c^4, ,y eJure er;grwV^*'í«»i?^o -de .filU?. U^e 
tóiichísíiniwl cte altqfc,;,y ,víÍHa?;rin«3[ J»Pfl*u«s^jy ^rtWg- 
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ftificas. De las tres plazas que tiene salen todas las 

calles, ea quie se dilata, cruzadas á los quatro vientos 
principales^ y aunque algunas no son muy redas, la 
hacen hermosamente repartida y fácil al giro de su 
i^ecinciario. Se compone de mas de ciento y cincuenta y 
cinco, quadras ó manzanas, de docientas setenta y dos ca • 
Ues y. callejones, y de seis plazas y plazuelas. El trato y 
contrato en que trafica el comercio de la Ciudad es en 
la fabrica de paños finos, que se texen en diez y ocho 
Obrages que tiene» También hay en ella ciento y veinte 
y nueve Trapiches de Españoles, y ciento noventa y 
ocho de Indios y otras castas, en que se fabrican ger-^ 
gas, fresadas, bayetas, sayales, mantas y otros géne- 
ros, de algodón y lana. Ocho cererías, cinco fábricas 
de Ifstoneria, treinta y cinco de sombreros, y diez te- 
nería^ donde se cuete, un gran número de cordobanes 
y baquetas. Tiene, fuera de ésto, mas de treinta y ocho 
tien4^ bjen surddas de ropa de Castilla , y muchas 
pul pcüías. abastecidas de toda especie de géneros y co* 
mestibles. Su comercio es muy adivo, jorque siendo 
pa^ para toda la Tiérradeatro, apenas hay viandante 
qué no baga mansión en ella para expender sus mer^ 
candas. Tiene una gran Fábrica Real de puros y ci- 
gairQS^.enjdonde trabajan diariamente mas de dos mil 
y quinientas personas de ambos sexos. Está hasta ahorH 
solo, comenzada una hermosa Alameda, qiie en llegan^ 
dose á concluir será un delicioso paseo. Su población 
asciende en el dia á cincuenta mil personas, de las que 
están ocupadas diariamente un gran número en todas 
las arles y oficios mecánicos^ necesarios para el comr 
pletuento de la grandeza. 

El Cuerpo de. su República no solo se com- 
pooe del , vuJgo^ sino también de muchas y nobilísimas 

B 
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familias de las primera^: de España y de las Indias, én« 
tre las qnales no faltan Títulos de Castilla, Caballeros 
de las Ordenes Militares, y al¿;unos ricos Mayorazgos» 
£1 porte y vestido de sus habitadores es muy lucido^ 
decente y costoso, sin luxo ni profanidad. Las personas 
principales usan sus coches, ilustrando con su hermo- 
sura y magnifícencia la población, los que en el dia 
pasan de sesenta y seis« Su Noble Ayuntamiento se 
compone de un Corregidor ( que debe ser de ktras ) 
desde el año de mil setecientos noventa y quatro^ doii 
Alcaldes Ordinarios, doce Regidores, entre ellos un Al- 
férez Real, un Alguacil Mayor y un Alcalde Pro* 
vinctal, dos Regidores honorarios, con su Procurador,, 
Sindico y Escribano Mayor y de Cabíldow. Sus Casas 
Consistoriales están en la plaza mayor mirando hacia 
el sur, son muy hermosas, y con la comodidad regu- 
lar para la habitación del Corregidor.. La Cárcel Real 
está contigua á ellas al lado del Poniente-, y es h$s^ 
tantemente segura para los reos, aunque no tiene m&r^ 
yor amplitud. Todo ésto $e hizo de nuevo y cemcluyói 
el año de mil setecientos setenta,, y se estrenó, á prin^ 
cipios. de mil setecientos setenta y uno. £net aña düt 
mil setecientos noventa y seis se establecieron en esta 
Ciudad nueve Alcaldes de fiarrio repartidor en nueve' 
Quarteles menores, tres al cargo del Corregidor^ (rea 
al del Alcalde de primer voto, y tres al de segunda 
voto; cuyo establecimiento^ y la formación de sus Or«* 
denanzas es debido al zelo y gran talento de su pri-^ 
mer Corregidor, de letras, el Lie. D. Josepít Ignacio 
Ruiz Calada Tiene también esta Ciudad, para su es- 
plendor y resguardo, un Regimiento Provincial de Mí-» 
licias de Caballería y Dragones, pa-a el que se está 
concluyendo yá im nuevo, Iii¿rmoso y cómodu Quartel; 



La famosísima obra de la cañería y arcos por 
donde viene la agua limpia á la Ciudad, es cierta-- 
meme obra sinsegunda y digna de la mayor admira-- 
€Íon. Se debió á la actividad, generosidad y diligencia 
del Señor Don Juan Antonio deÜrrutia y Arana, Ca- ^^^^'^ 
l>alIero de la Orden de Alcántara, y Marqués de la ^ 
^illa liel Villar de la Águila , que á mas de haber 
corjido con ^IJa como Juez privativo hasta su conclu« 
jsion, ^rogó gran soma de dinere de %w ca^idal para 
iSus quatitiosisímos gastos • Se comenzó la obra el día 
iquince de Enexo de mil «eteciemos veinte y seis , y se 
concluyó ^ die« y siete de Odubre de mH setecientos 
ireinta y ocho* La alberca ó caxa principal de la agua 
dista dos leguas de la Ciudad^ y ^n tocio ^s(e espacio 
^tá fabricada ia cañería de <:al y canto, que viene en 
¿argos trechos por dentro de los cerros. Los arcos soa 
^dc admirable arquitedura y construcción. Los cimién»- 
,tos de ^us pilares, qtie son setenta y dos, tjenen veint^e 
/varas en quadro, y catorce de profundidad. Sobre es- 
tos solidísimos cimientos se Jeyantaron ios pilares de 
piedra de sillería, distantes unos de otros diez y ocho 
varas^ fon diez y seis eo quadro y veinte y siete de 
;siíítura^ y desde ésto¿s joínpen los setecua y quatro ar- 
feos con ^i^e varas de curbatiir^c por lo que tienen de 
alto por todo treinta y quatro varas. Todo ésto fué ne- 
cesario para que pudiese pasar la agua por el valle que 
«e forma entre el primer cerro del camino de la Caña- 
da y la loma de la Santa Cruz, 6 de Sangremal. 

Para I05 criscidos gastos ík esta magnífica obra 
contribuyeron los vecinc# de la Ciudad, así pobres co- 
mo ricos. Con veinjte y quatro mil quinientos y quatro 
pe^os. Un Bienjhec.hor del ipplegip de Ijü Santa Cfuz 
dio tres 91ÍI pesos^ Se aplicaron á la obra tres mil trcs^ 
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cientos pesos de una condonación. De los Propios de 
la Ciudad y otras utilidades dimanadas de la agua qo'e 
para su uso compraron alguni>s Conventos y vecinos^ 
se adjudicaron doce mil pesos. Y el mencionado Señor 
Marqués puso de su caudal y patrimonio ochenta j dos 
mil novecientos ochenta y siete pesos, sin muchas meno* 
dencias de qeie no hizo aprecio. De aquí resulta qué 
el costo total de esta obra pas6 de ciento Teinte y 
quatro mil setecientos noventa y im pesos. (5) Esta es 
la obra famosisima que debe . Querétara á la generosa ' 
piedad de su insigne bienhechor el ilustre Caballero 
Marqués del Villar de la Águila, cuya memiOfia tío se 
borrará jamás de los corazones agradecidos de los Qfnt* 
rétanos, y cuya fama volará de generación en gene^ 
ración hasta el fin de los siglos. De la abundante y 
hermosísima agua (6) que viene por esta targea á Ik 

5 ) Todo ésto consta de la retacton que de las fiestas, de la s^tKi . 
de esta Qudad escribía el R. P. Francisco Nararrete^ de la ex^ > 
tinguida CompaSia» y se imprimió en México año de ¿73,9**^ ■ 

(ó) Algunas personas suelea censurarla agua que abastece á ' 
Querétaro, diciendo que e& muy dañosa por las muchas partid 
culas de alcaparrosa y azufre que comieoe;. lo que cs^ cierta- 
mente ^so^ pues habiendo estado en esta Ciudad por tos afío^ 
de 1792 D. Martin Sesé^ Direñor del Real Jardih y Expedi- 
ción Botánica de Mcxicp, y Examinador de Medicina por éf 
Real Protomedicato, sugeto de conocida instruccieo' ea> su» fk-^ 
cuitad» analiza y esanunó con el mayor cuidado^ la agua de la 
Cañada,, y declara que aunque tenia una pequeña canti<&ul de 
partículas de alumbre y azufre» era no obstante muy buena y 
saludaWe. E&to conviene con lo que dixó el célebre P;. Beau— 
mont ( en su tratado erudito y sabio de la agua de S.. Bartolo», 
pag. 8. ) ^ asegurando que la agua de la Cañada era solo^ mo— 
deradamente azufrosa.. Tano^en haa solida decir atgunos que 

por 
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[judad^ se reparten para sq uso diario todos los Con« 

irentos y Comunidades, y las mas de las casas de los 
(vecinos. £1 Público goza de ella en veinte y dos fuen- 
tes públicas que están bien repartidas en todas las pla- 
zas y varias calles de la Ciudad. Entre toda]; estas 
fuentes la que se hizo el año de mil seteciensos no- 
venta y siete en la esquina de la huerta del Convento 
de San Antonio^ mirando i k plaza de San Frands-* 
co, es obra ciertamente perfeéta, muy hermosa y arre- 
glada al arte; tiene una famosa estatua de Neptuno, 
del tamaño del natural, armado con tridente: es de piedra 
qoe representa y se asemeja al jaspe, está sobre una 
coocha con on pescado á sus pies, que arroja la agua 
por la boca. Hasta el dia no ha fiílcado en la aiberca 
la agua, pues ha manado y corrido siempre con la 
misma abundancia que al principio, y se espera que no 
faltará jamas, por ser aquel terreno tan abundante de 
veneros y manantiales^, qoe á mas de la grao canrtdad 
de agua que viene á la Ciudad , hay aún muchísima 



por las raices de ctertos árboles^ conocidos por palo bobo^ que 
suelen introducirse en la cañería, se vcFelven: foco^ tmictio» ea 
esta Ciudad; ' lo que es cierf amenté ana piira vulgaridad, pues 
la experiencia acredita lo contraría, quando veints que son 
muy raros los dementes que bay en una población tan nume- 
rosa como la de este Lugar: á mas de que ral qual raíz que 
pudiera penetrar la cañería, no seria suficiente, aunque fuese 
¿^•sa, que no lo es, para inficionar la gran cantidad de agua 
que viene á la Ciudad* Finalmente en contra de todo ésto ve-» 
mo¿ cada dia que muchos mueren aquí viejos? de setenta y mas 
años; y aun en el áSo pasado de 1800 he visto morir mas de 
q[uatrp personas qud han abordado, y aun pasado de los ochen- 
ta» después de haber vivido siempre en su juicio y muy sanas,. 
y lio haber bebida otra agua que la de las fuentes publicas» 
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con que se fabricaron en la Cañada quatro hermosísi- 
mos y muy saludables baños que van á disfrutar con 
freqüencia los vecinos de esta Ciudad en el tiempo de 
calor; y aun con todo ésto sobra mucha que vá a{ 
rio, la que junta con la que baxa del cerro del Pi- 
nal^ que reventó en unos fuertes aguaceros que hubo 
el año de mil seiscientos trece^, sifv^ p^rji r?g9|^ j^lgo* 
ñas Haciendas de estos contornos. 

Sobre lodo -ésto que hace ciertamenitjí «May pt^ 
comendable á esta hermosisinia .Ciudad^ goza el gr^Or 
de, raro y apreciable privilegio de que jainas $e faf 
experimentado en ella temblor alguno de tierra. Ma$ ea 
algunas ocasione^ ha sido añig^da y soterrada cqq jtem? 
pestades de agua, rayos y truenos;' principaloQ^nte e^ 
los días yejnte y «eis de Junio de mil seiscieptos ireint^ 
y seis, y doce de Mayo de mil setecientos seseQ]^, tt^ 
que se ha visto libre de los funestos efedos de los rar 
yos y centellas^ la primera vez por |a intercesioQ de 
los Santos Mártires San Juan y San Pablo ^ i fl^^ 
pcu.rrió todo el yecindario jurándolos por Patronos , y 
prome^tiendo celebrarles cada año en su dia gna soleignne 
función; y la se^u^d^ ^or ¿í pairpcinlQ del §£^0R 

SACRAMENT,fI>Q, dé Ma|I.U SANJISIJIA S¥ QfVAVAhVV^ J 

del SeKor Saist Joseph, á cuyo honor se consagra to- 
dos los años el dia doce de Mayo otra igual función^ 
en acción de gracias por estos singulares liene^cios. {¡f) 



(7) Hasta hoy se celebran todavía estas dos funciones cada anQ 
en la Iglesia Parroquial ea los dias 26 de Junio y 12 de lyiayo, 
con la decencia posible, costeadas d^ ios fondos de la Ciudad, 
con Misa, Sermón y asiiitencia del Noble Ayuatíimierto y de 
los Prelados y Comunidades Religiosas. £1 Fatronarp ¡^f tos 
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Si lo que hasta aqai llevo referido es bastante 
asunto para dilatados elogios, y para fundar en ello 
las glorias de Querétaro, ¿qué diremos á vista de los 
sublimes entendimientos, grandes ingenios, admirables 
virtudes y singulares prendas de los muchos hijos que 
ha producido esta hermosísima Ciudad? Mucho mejor 
que yo lo publican los Pulpitos, las Cátedras y Es- 
trados de las Reales Audiencias y Chancillerias ; las 
Regencias, las Prelacias y GoUernos, así Eclesiásti- 
eos como Políticos y Militares, que tan merecidamente 
han obtenido en todos tiempos. Muchos son ciertamente 
los sugecos insignes que ha producido en virtud, le- 
tras y dignidades , cuyo catálogo sería muy dilatado 
para on capitulo, y así me ceñiré únicamente á dar 
noticia de los mas conocidos y sobresalientes, que sir^ 
ven de gloria inmortal i nuestra Patria. 

Gloria es de Querétaro el Señor Don Sebas*- 
. tían Caballero de Medina, del Consejo de S. M, , que 
después de haber regenteado en Salamanca las mayo- 
res Cátedras de su doéta Universidad , pasó de Oidor 



«■ 



Santos Mártires no consta de documento alguno auténtico, y 
solo se sabe por una antigua^ firme y constante tradición, 
]»ar lo^qoe siempre se ha guardado su día 2 ó de Junio como 
de fiesta. Aun el año en que fué la tempestad se ha ignorado 
basta hoy, de suerte qve los Predicadores de esta función se 
han lamentado siempre de esta ignorancia, por la falta que les 
hacia esta noticia para el desempeño de sus Panegíricos; mas 
de aquí adelante sabrán yá que fue el dia 2 ó de Junio de 
J163Ó. ,conK> lo refiere el erudito y sabio P. Fr» Baltasar de 
Medina en su doda Crónica de la Provincia de San Diego de 
México en el §. SSx. » donde dice que en este dia mató un 
rayo á un Religioso Lego, que estaba tocando Rogativa desde 
el Coro de la Iglesia de San Aotoaía 
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á Manila, donde fué hecho Protedor de los Sangle-- 
yes: de aquí fue promovido con la misma plaza á la 
Real Audiencia de Goatemala; en cuyos empleos ma- 
nifestó siempre su integridad, justicia y sabiduría, su 
amor y lealtad al Soberano • Murió en dicha Ciudad 
colmado de honor y de, virtud. 

Gloria es de Qoerétaro el Señox Doctor Don 
Antonio de Cárdenas y Salazar., Colegial del Viejo y 
Mayor de Santa Maria de Todos Santos de México, 
^Dodor en sagrados Cánones por su Real y Pontificia 
^Universidad, sugeto de gran literatura y de irrepre- 
Jiensibles costumbres, de corazón piadoso y caritativo, 
cuyas singulares prendas le merecieron el Arcedianato 
de la Santa Iglesia de Qaxaca^ y de allí le translada^ 
ron á la Metropolitana de México, donde fue Conó- 
nigo, Provisor,, Vicario /y Gobernador general de toc^ 
su Arzobispado. En cuyos honoríficos empleos murió 
el año de mil seiscientos setenta y cinco. £1 R. P. Fr* 
£altasar de Medina hace un grande elogio de su real- 
zado mérito. (8) 

Gloria es de Querétarp la Rev. y Ven. Madre 
Sor Antonia de San Jacinto Estrada , Altaniirano y 
Sotomayor, Religiosa del Real Convento de Santa Cla- 
ra de Jesús de esta Ciudad; donde bi?9 gg solemne oro- 
fe^ioo el día catorce de Enero de mil seiscientos -se* 
$enta y sei<s, y en donde hwáó colmada de virtodes 
y con gran fama dt santidad el dia veinte y dos de 
Noviembre de mil seiscientos ochenta y tres , á los 
quarenta y do$ años, cinco meses y ocho di^s de su 
edad. El día veinte de Noviembre del año siguiente 
se le celebraron en la Iglesia de dicho Convento unas sun* 



(8) P. Media. Crónic. de S. Diego §. S8ó. 



tüósas Ex¿¿)U]ds con un eloqiíente Sermón fúnebre, que 
predicó el R. P. Juan de Robles, Teólogo de la Com • 
páñía de Jesús. Su vida portentosa y admirable la es « 
críbió el R. P. Predicador Fr. Joseph Gómez, Confe- 
sor que fue del mismo Monasterio, é hijo de la Pro- 
vincia de San Pedro y San Pablo de Mechoacán , la 
qué se imprimió en México eí año de mil seiscientos 
ochenta y nueve. 

Gloria es de Querétaro el M. R. P. Maestro 
Juan de Robles, Teólogo de la extinguida Compañía 
de Jesús, Prefedo que fue de la Congregación del 
Salvador de la Casa Profesa de México, Religioso en 
quien concurrieron las mas realzadas prendas de vir- 
tod y letra?. Fue sapientísimo Teólogo, insigne Poe- 
ta y excelente Orador 5 cuya erudición, eloqüencia y 
magisterio fueron siempre aplaudidos en Querétaro, en 
San Luis Potosí, en Puebla, en Goatemala, en Múxico 
y en otras muchas partes donde tuvieron el gusto de 
admirar sus admirables conceptos. Dexó impresos va- 
ríos eloqüentisimos Sermones, dignas producciones de 
8U raro talento. 

Gloria es de Querétaro el M* R. P. Maestro 
Juan de Monroy, de la misma extinguida Compañía, 
Redor que fue del Colegio de San Ignacio de esta 
Ciudad, y Procurador general en las Cortes de Ma- 
drid y Roma, por su Provincia de Nueva España, su- 
geto de la mayor esiiniacion y ¿{írecio por sus raros 
talentos, por su gran literatura y por su singular po- 
lítica, por la que le grangeó un buen nombre á toda 
la Nación. Criolla en aquellas famosísimas Corles de 
la Europa, Religioso digno de toda venerí|qion, co- 
mo dice el erudito Padre Francisco de Flííirencia en 
ei elogio que hace de él por sus religiosas virtu- 

C 



des, por la entereza de sus costumbres^ y por la ver- 
dad de sus palabras y su trato. (9) 

Gloria es de Querétaro aquel ilustre Caballero 
y piadoso Sacerdote el Bachiller Don Juan Caballera 
y Ocio, primer Alguacil Mayor de esta Ciudad qua»- 
do secular, y después de Sacerdote Comisaria de' Corte 
del Santo Oficia por la Suprema y General Inquisi- 
ción, Comisario de la Santa Cruzada, insigne Funda- 
dor, Patrono, y tres veces benemérita Prefeda de ia 
iriuy Ilustre y Venerable Congregación de nuestra Se- 
ñora de Guadalupe de esta misma Ciudad y hombre 
llena de piedad ^ y adornada de las mas realzadas, 
prendas^ Concurría con quantioúsimas sumas de dinero 
al establecimiento y aumento ó perfección de miichas 
Iglesias j pues á mas de haber costeado casi toda la 
Iglesia de nuestra Señora de Guadalupe, la adornó coa 
muchísimas alhajas, como se verá después». Hizo la 
Iglesia y Convento del Carmen desde los cimientos». 
Fabricó la Iglesia y Colegio de San Ignacio de la 
Compañía de Jesús, cor^ Claustros,. Aposentos, Sacris- 
tía y demás anexó& Fiuidó el Colegia de San Xavier 
para Estudios, dotando sus Cátedras y doce Becas ^ 
para cuya perpetuidad donó una Hacienda de ovejas^ 
con veinte y siete mil y trecientas de vientre , coa 
agostaderos y todos sus necesarios aperos . Am^^íó^ la 
Iglesia de Padres Misioneros de la Santa Cruz, ba^» 
ciéndole Crucera y Camarita* Edificó casi desde los cir 
mientos la Iglesia y Convento de San Pedra y San 
Pablo de Religiosos Dominicos. Fabricd enteramente 
la Santa Casa de Loreto, y la adorna de preciosísi^ 
mas alhajas, dando para la Sagrada Imágea que; altt 

. : ^ ^ . 

{9) P.FlQrenc. Estrella del Norte de México, cap. 18. n. 22. j.. 



«e venera todas las perlas y joyas qae eran de su Ma- 
dre, las que se valuaron entonces en ciento y quatro 
iml pesos. Dotó allí rodas las Festividades de nuestra. 
Señora con vdnte mil pesos* Labró una hermosa Ca- 
pilla .en el Cementerio del Convento de San Francisco' 
jaA Santo Claristo de la Esclavitud, conocido por el Se- 
iíor .de San jBenko. Acabó enteramente la Iglesia del 
Convento de San Antom'o. Fundó d Convento de MM. 
Capuchinas, y fomentó en gran manera el Colegio Real 
jde Santa Rosa en sus principios. Hizo la-primera En* 
armería del Convento grande de San Francisco,^ y la 
vVjstió y habilitó dos veces de todo lo necesario. A mas 
de todo cstd adornó todas estas Iglesias de Colateral- 
fes, Lfámparas, Vasos sagrados, Ornamentos y todo lo 
4emas anexó al culto divino^ 

Asimismo ^otó las Lámparas de las mas de 
estas Iglesias con veinte niil pesos. Fincó toda la Oc- 
jlava de Corpus en Ja Congregación de nuestra Señora 
4e Guadalupe^ Dexó ^nas de cincuenta mil pesos para 
^ue se repartan ^(U cincuenta pesos de limosna cada 
::8emaji9a, y mas de seiscientas 3uks ^n cada Publica-- 
4>ion. Dotó mientras vivió roas de docieatas Doncellas 
jGon quinientos ó trecientos pasos 4 lo menos cada una^ 
Fundó roas de sesenta Capellarjias para Clérigos pobres- 
Repartía todos los ^aeses qiiatrocientos pesos para otras 
{antas Misas entre todas la.^ Comunidades Religiosas. 
Paba por mano 4e lo$ Confesores de esta Ciudad seis- 
cientos peso^ de Jimosnacada mes. Todas las vísperas 
de San Fcancisco Xavier repartía en su casa gran can- 
tidad de camiéas^ enaguas^ calzones, casacas, sombreros, 
;Lapatos y otras coBa;S á los neoesitados: y por roano 
de un Clérigo Sacerdote mandaba repartir á los enfer- 
mos $iel ^spital y d$ la Ciudad ijiil pesos en dicho 
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día. A los pobres forasteros los socorría con docientos 
ó trecientos pesos para que se restituyeran á sus tier- 
ras* Tenia dada orden á los Confesores y Médicos que 
por medio de un papel le avisaran las necesidades de 
ios enfermos para socorrerlos prontamente. 

Todo ésto hizo este piadoso Clérigo dentro de 
esta Ciudad, y fuera de ella distribuyó lo siguiente. 
Fabricó de nuevo la Iglesia del Convento de Santa 
Clara de México. Dio mil pesos para la Portada del 
Oratorio de San Felipe Neri de aquella Capital. Les 
fidcó á los Padres ocho mil pesos para pan, y les dio 
mientras vivió carnero y medio cada semana para su 
comida. Ayudó á la fábrica del Colegio de £¿lén, y 
socorrió á sus Alumnas por espacio de treinta años coa 
dos carneros todas las semanas. Hizo de nuevo el No* 

m 

Viciado de los Padres Jesuítas del Colegio de Tepo- 
zotlán, en que gastó mas de sesenta mil pesos» Con«» 
cluyó la Iglesia de Santo Domingo de Guadalaxara» 
Dio á lo5 Padres Provincial y Procurador de la Com- 
pañía de Jesús de esta Nueva España ciento y cin- 
cuenta mil pesos, con varios Ornatnentos, ropa y otras, 
tnuchas cosas para las Misiones del descubrimiento de 
Californias . Fundó en Logroño (que era la Patria 
de su Padre ) una hermosa Capilla , en que dotó una 
Misa todos los días de fiesta. Dio muchos dotes para 
Religiosas asi en México como en esta Ciudad. Fi«- 
nalmente dio mientras estuvo vivo tanta gruesa de li- 
mosnas, que nunca las pudo computar el guarismo, coa 
lo que se hizo el pasmo de la limosna, pareciendo 
imposible el que alcanzasen las quatro Haciendas que 
tenia á tanta profusión de caridad ; y quando se dis* 
curria que estaban muy gravadas de censos todas sus 
fincas, se halló después de su muerte que no debía m 



1? 

on medio real, antes á que dexaba gran cantidad de 
dinero efedivo, y quanto tenia de Haciendas y cau* 
dai viocolado para sustento de los necesitados : y asi 
siempre fué ei Padre de los pobres, el asilo de las 
huérfanas, el amparo de las Religiosas, el promotor de 
los divinas cultos , el refugio de los Conventos , el 
propagador de muchas Misiones, el fomento de los Es* 
todios, el que dexó dotadas muchas Fiesus, y el que 
supo atesorar grandes méritos para la eternidad. Sa 
quantioso caudal ha sido ciertamente colmado de las 
bendiciones del Cielo , pues es cosa de admirar que 
después de casi un siglo no se haya perdido ni aun 
menoscabado fundación ó finca alguna de las que de- 
xó, quando hemos visto que muchas de las otras han 
padecido en menos tiempo muy lamentaUess detri* 
mentos. 

Este hombre tan generoso, caritativo y limos* 
ñero, fue al mismo , tiempo un Sacerdote humilde, vir« 
tuoso y arreglado. El antes de ser eledo por primer 
Alguacil Mayor de esta Ciudad, concluyó en México 
sus estudios, hasta quedar graduado en Teología: des- 
pues fue condecorado no solo con la sublime digni* 
dad del Sacerdocio, sino con los honoríficos cargos de 
Comisario del Santo Oficio y de la Cruzada, como 
diximos intes; y en fin fue enriquecido con un muy 
quantioso patrimonio: pero en medio de estos honores, 
de esta riqueza y opulencia^ se portaba en todo como 
un Clérigo particular, sirviendo á todos quantos lo 
ocupaban con la mayor generosidad. Quando hizo la 
donación de los ciento y cincuenta mil pesos para las 
Misiones de las Californias, se la hizo presente al Rey 
nuestro Sefior el R. P. JBernardo de Rolandegui, ex- 
Provincial de la Provincia de la Compañía de Jesús 



í8 

de este Reyno, y su Procurador general en Madrid^ 
y jSor ella le escribió su Magestad á D. Juan Caba« 
Hero las gracias, instituyéndolo Adelantado de la Ca-^ 
ñfornfa: mas él renunció este honorífica título , por 
cuya renuncia ie ofreció dos Obispados en España, los 
qtíe tampoco aceptó, pues polo procuraba en aquel tiem^ 
po disponerse para la muerte. Con este Un se retiraba 
tódós los anos al Colegie de San Ignacio de Padres Je^ 
suttas de esta Ciudad á tomar los Exercjcios espiritual 
les de este Santo Patriarca, y á ajusfar, como él de^ 
cia, sus negocios de alma y cuerpo.. £n este tiempo 
entregaba al Padre Redor del Colegio la Uaye de unji 
;irca en que faabia una 'gran cantidad de .dinero, dan-»* 
dolé orden de que á qualquiera que justificara algUQ 
débito é acción contra sus t>ienes9 al instante, sin darle 
cuenta, le pagase lo que fuera: y para que ésto lie?- 
gase á noticia de todos observó en los últimos anos d$ 
su vida, fio solo decir á sus criado^ lo publicaran, sinp 
Él poner rotulones en las esquinas, que áecjan: Si al^ 
gune tuviere alguna cosa que pedir ■ contra los bienef 
de Don Juan Caballero y Ocio^ ocurra al Padre Rec-r 
tor del Colegie de la Compañía de Jesus^ que tenien^ 
do justicia será pagado. Al tiempo de sus Ejercicios 
hacia confesión general f formaba cada año su testa- 
mento, en el que es de advertir «na cosa muy singu» 
lar, y es que dentro del año lo cumpiia en lo piadoso; 
y asi si legaba doies^ Misáis é limosnas, al instante 6^ 
efeétuabáfK ú determindoa fabricar alguna Iglesia^ se 
hacia cálculo de su costo y se apartaba de sus bienes 
antes del aña, aunque después gastaba en ella mucho 
mas, pues varias veces repartía para su adorno los rir 
eos Ornamentos de su Oratorio, y a^Jn su plata labraír 
da. El año ú^, mV smdwto^ i^ovettta^y nueye íepajcf» 
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un Cnicifii.o scbrc sb mcb. Ik^snió csk ^^cocioso t ci* 
r'múvo SaondoK, üs» de Trtcdes y sacos obrjiSs ea 
la casa donde kiy está la Albóaáiga de esa Ciuiíd, 
el día OQce de Abnl de aü sctedentos sisK« i los 
sesenta y tres añas de so edad, y fué sepoltadk» eo la 
Santa Casa de Loreta. dentro de una casa de hierra^ 
mandando poner por epitafio solo estas breTes pala- 
bras: íLec reqmies meA. Al año de so muene k cele- 
braron alli Busoio SUS Aibaceas coas suntuosas Exe- 
quias, levantando para ellas on Bsagestuoso Túmulo ^ 
adoroaik> de mochos geroglíficos de sus grandes obras 
y admirables vinudes. £1 R* P. Dr. D. Juan Anto- 
nio Pérez de Espinosa, Fundador y Prepósito que fué 
de la Congregación del Oratorio de la Villa de San 
IVIiguel el Grande, nos dexó escrita una sucinta rela- 
ción de la vida y hechos de este Héroe incomparable» 
£1 erudito Padre Francisco de Florencia, (lo) y los 
sabios Cronistas Medina (n) y Espinosa, (12) hacen 
grandes y muy dignos elogios de su singular piedad y 
beneficencia. 

Gloiia es de Querétaro y de toda esta Sep* 
tentriona! América el Exma Ulma y Rmó. Señor 
Maestro Don Fray Antonio de Monroy é Yjar, (13) 



(10) P. Florenc. ibid* cap. 18» a» 225» y cap. ji, n» 534. 

(i x) P. MedÍB. Cron. de S» Diego §.885. 

(12) P. Espinos» Cronic» de la Santa Cruz lib, i. cap. 17. 

(15) Luis Moreri en su gran Diccionario Histórico, en U p.ita-* 
bra Monrúy dice^ nui informado^ que este, insigne Varón n.i- 
€Í6 en Méjtico, y de aqui to han pensado tamUen otras mu-* 
ch^ persoius; pero ésto es ciertamente falbO, pues es natural 
¿ñ esu Ciudad de Querétaro, como lo prueba la partida de su 

Ikiu* 



insigne RéligioM Domihira; de lá ilustre Casa de íól 
Marqueses de Monroy, visrió ti Hábito en el Conven- 
to grande é Imperial de Santo Domingo de México: 
fue Dodor Teólogo y Catedrático en propiedad de 
Santo Tomas en aquella Real Universidad, Maestro 
del número de su Provincia de Santiago de esta Nue* 
va España; el que después de haber sido Redor del 
do£to Colegio de Porta Coeli, Prior del Convento 
grande, Definidor y Procurador general de su Provin- 
cia en la Corte de Roma, se dio tanto á estimar en 
aquella Capital del mundo, que fué eledo en ella con 
universal aplauso Generalísimo de su Orden de Santo 
Domingo el Sábado de Pentecostés dia cinco de Junio 
de mil seiscientos setenta y siete, en lugar de Fr. To- 
más de Reccaberti, que acababa de ser nombrado Ar^ 



Bautismo, que yo mismo me tomé el trabaja de buscar en lo»^ 
libros Parroquiales de ella, la que después de alguaa faúga ea* 
coQtré el dia 28 de Julio de 1801., en uti libro de Baut^^nos 
de Españoles, forrado en pergamino, que dio principio ^^ffpO 
de I J93, y finalizó el de 164.0, y quiero ponerla aqui á lá le- 
tra para que se sepa que Querétaro tiene la gloria de contap 
entre sus hijos al único General que ha tenido de estos Reyoos 
la esclarecida Religión Dominicana. Es, pues, del tenor si- 
guiente: En veinte y cinco dius del mes de Jtdio de mil seiscien^ 
tos treinta y quatroy bauticé á Antonio^ hijo de Don Antonio 
Monroy y de Doria María de TJar^ fué su Madrina Dona Luisa 
MonroyjizFr. Francisco Morales.zz Al margen de dicha par- 
tida se encuentra una nota, que dice: Este es el General de la 
Orden de Santo Domingo jioy es Arzobispo de Santiago de Ga^ 
licia en España. Y entre la misma partida y la firma del Pár- 
roco se halla otra nota, que ( hablando de la Madrina) dice: 
Hoy es Monja de este Convento de Santa Clara de Querétaro^ 
dia veinte y dos de Julio de mil setecientos y un años. 
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sDblnspo Ae Valencia^ sacando de oéhtnta y ocho votos 
qcie tran Iost seieota y tres. En esta locasion manifestó 
claraniente su gran vinud, y en especial su profun- 
dísima humildad, pues entrándosele por las puertas de 
su celda los Capitulares á ofrecerle su^gobiernO) la vis* 
pera de la elección .» ies respondió: .2>, Padres^ tan 
¡éjer estoy de eio^ que en nada pknto •ménos*^ iquien 
soy yo entre tantos gigantes que sson acreedores ai 
oficio^ Y luego que fué ele£lo, enjugar de ir á sen- 
tarse en la siik :del General, fué á postrarse á los 
pies del i escrutador, :que' era el Eminentisimo Señor. 
Cardenal Altierí, quien levwtáodolo lo Uevó á la pre- 
sencia del Señor Inocencio Undédmo^ en cuyas mag- 
nos renunció humilde este cargo y dignidad^ dtcHén-* 
úo\ti Santísimo Padre^ yo me ^conozco indigno de este 
puesto * qne^me bon daép^ y no tengo hombros para tan 
pasada '^nrga^vy en virtud de éste mi conoeimiento 4e 
wnsmcio en- manos de ^)uestra Beatitud^ para que Jé 
pBi^a^ vn ^l ' sugito que le pareciere benemérito de 
á!6«é^A que le respondió su Santidad: . ii/7>^ üios íte 
íjtfit^ié y paso en ta. silla xie tú PiuireSísnto Ihmin* 
go^'y pues Dios te puso y escogió ^ éí te 4at4 virtud 
y ^fíertas p9ra que puedas cumplir con Ja obligacisn de 
Sñxtstro General. ^de su Orden. Baxó con .escolla ca-* 
tM22j|^'4Ds ipies dd^Pontífice,. y. asátt^do áilaicleccioa 
y^^imíptfior mandato^ dtxo: Pues vuestra Santidad tíne 
nstigui^ quie Dios me eligió y me dará fuerzas y vir^ 
tiid ipará cumplir con ¡a obligación en .que me puso^ 
y&rucíptoel- xjficio de' 'Mae stro General de m Orden. ( 1 4) 



^m^müi^-m^ ^mamméa^mSiéi^^m^m-mm^mi^mmmi^mmJ^ 



^14) Avi la'-refiere el R. P^ Fr. Leandro López, .El6¿tor de 
la Províadade Santo Domliígo de Uioai ea su Relacioa 
• ioépresa de esta Elección. 
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Poco después de haber sido elevado atGeríerálaéo^^lbé 
elefto por la Santidad de Inocencio XL Obispo Ásiffr? 
tente at Sacro Solio, honor con que quiao mantfesuór 
este Pontífice el gran concepto que teoia hecho de sil 
virtud y literatura» 

Después á^ haber gobernado con el mayor 
acierto sa Sagrada Reiígioo mas de ocho años pasó á 
España^ donde fue eleélo el año de mil seiscientos 
ochenta y cinco pof el Señor Don Cárk)s Segundo 
dignísimo Arzobispo y Señor de la Sama Iglesia Me^ 
tropofitátia y Apostólica de Santiago de Galicia^ y poe 
tanto del Consejo de S. M Allí fué condecoiíado cor) 
los honores de Grande de España de primera Clase^ 
de Notario mayor del Reyno de León, Gapellanr y[ 
Limostiero mayor de la Magestad de Carlos Segundo^ 
y Juez de su Real Casa y CapiUar allir tuvo 1% glo*^ 
ria de imponer las manos y conferir el Sagrado Of deo 
Sacerdotal al EmimntisifiiO' Señor Don Fray Viceate 
Gotti) Religioso Donrínko y Cardenal de lá Santa Ig^eír 
sia Romana^ bastantemente conocido por s» insigne 'jK 
eruditísima ObtSL de Teología ^ que anda impresar «ijfi 
vivió coa la mayor edi^cacion^ mas con») ausiéro B% 
Kgioso que como opulenco' Arzobispo ^ pues> siem^te^ 
yistió uii> hábito pobre de xerguetitla^ por unaa pMfi£$ 
roto, y por obras^ oiuy mal remendado de su- makux::;$i| 
habitacioo era «na pieza bien; esírecha^ sin' maa adorno» 
que quatro; estampas de papel y tinas; cor linas, de ba^ 
yeta azul^ que te duraron treinta años: suí comida er9 
tin poco die pescado^ y quando mas^ un> huevor su ca-^ 
ma la que manda su* f^gl^^ q<^e ^^^^ unas mantas y 
anas mantillas: sit Pafeicio parecia eo todonn^ CbiWenio» 
de Religiosos Recoletos; Alli empleaba todos los años 
su. qu^ntiosa renta), que pasaba de dea mil ducado¿¿- en 
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4!%ras tiiado^s y carkadvas, poes tn el Convento de 

San Francisco hizo la Enfermería y mucha parte de 
sa vivienda: en los Monasterios de Religiosas Merce- 
narias y Dominicas ievantó las Iglesias, labró sus Dor* 
jnitorios, «rigió varias Capillas y cercó sus clausuras: 
«n su Iglesia Catedral liízo «aas hermosas gradas y 
una -Gescodia de jdos varas, todo de plata^ un fa«osi« 
simo 0fganQ, que se reputa por ti mejor que tiene Es- 
paña: .«1 Sagrado Cuerpo dd grande Apóstol Santiago 
le adornó Ja silla, el sombrero, ^esclavina y báculo coa 
xx>stosas alhajas de oro, plata y piedras preciosas: en su 
Cenveoto de Same Domingo hiso los Claustros, Dor^ 
«nitocios, S^efedorio y Capítulo, coa aquella singular 
.escalera^ .<)ue es conocida en Aodo el mundo con d 
xrélebre nombre del Caracol d(S Murcia: al Colegio de 
la Compañía de jesús ie regaló su costosa, grande y 
!ée\eSa Xibreria-: -el año de .mil setecientos nueve, ea 
aína iuriosa pes^ que hubo en España, en la que soto 
ien <aa AtzoÜspado murieron xiomo treinta mil perso- 
0a^j repaitíó por áos Conventos á ios pobres , acu'* 
^i^doles con todo lo necesario ^ra su sustento y cu- 
^acioiu £n la dGruerra que tuvo d^Seaor JÜon Felipe 
^Qmmo, d año ;de mil setecientos >tre^, levantó dos Re« 
piquemos ;para defensa de -la Corona, y Jos mantuvo i 
su costa mas de se.^ .meses; y todo ésto ^ra sin faltar 
4 ias limosnas i^attíeulares de im^endigos, de caballero^ 
4)obre^ 4e viudas nobles y de huérfanas vergonzante^^ 
^n ^eaes :repartía ian orecidas. sumas de dinero, prin<r 
cipalmeme^n los últimos años de su vida, que era yá 
ofoz comua el decir: NueMro Arzobispo no vive^ quien 
vive en é,l son los pobres y el Santo Apóstol que h 
mantiene para bien de m Iglesia, Con t«do ésto te- 
«Má^a aseotado el crédito de sw virtudes, que en ia 
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^lemne Procesión que se hizo en Santía^ él año de 
mil setecientos doce para solemnizar la Canonizacioa 
de San Pió Quinto^ en la que saJió el Se&or Monro^io^ 
gritaba el pueblo |^r las calles: Tras de San Piú, «» 
étró Santo. 

Fué tan querido y estimado del Señor Don 
Carlos Segundo, Rey de £spaña, que muchas ve^ei 
le esoribta faiAíliarmeiite de so propio puAo^ conaul* 
tánddle varios negocm; de la Corana; y en ana. oca?- 
Élon le mereció un Decreto^ todo de au letra, en que 
Étiafidaba que ninguno de sos Tribunales conocteae laa 
causas de su samo Araobispo (son sus íbriMles ¡hl* 
labras ) ; porque en aquel tiempo se levantó una tevit^ 
ble twbulencia confta él, hasta pretender extrañarle de 
tu territorio^ algunos ricasiones en que supo manteiief 
tus sagrados fieros» últimamente ftié eledo Obispo de 
to Pttebta de hos Angeles y de Mechoaeán , á ctiyaa 
Mitras no pasó pm haberse empeñado con^ el Rey fai 
Ftebe, el Cabildo y ta Ciudad de Santiago de Calida 
para que no les quitase tan grande y beneoiérito Pra*»» 
ládo^ á cuya súplica accedió su Magestad, y celelvá^ 
fon en to(k> aquel Arzobispal su continuación ecm 1m 
nías vivas demostraciones de jubilo y alegría^ con. ge^ 
Itérales repiques de cúopanas, y con grandes y luct* 
das luminarias. Con ésto murtó en aquella Ciudad á lojs 
ochenta y un años de su edad, después de haber gop 
ornado su Diócesis el largo tiempo de treinta añoai 
d dia siete de Noviembre de mil ^tecientos quince^ 
con universal y grande sentimiento de todas sus ove* 
jas, que lo amaban tiernísimamente por sus singulares 
prendas. 

Aún todavía dura en todo el Reyno dé6alt« 
da la buena y virtuosa memoria de este Vaixm adsii«> 



rAble^ conservándose 1a$ Cartat que escribió durante su 
GejieraJato, y todas las. Ocdeoanzas que didó ea su 
¿tnfihispsíd(> |29r% e) gobi^roo: di» su Iglesia» Entrq las 
mucbais y s^ms^ Carta^. y Pastorales que escribió Ije* 
Das de eriidipioa y santp zelo^ las mas reoomendabíes 
9pn una qu^ coa fechar de catorce de Julio de mil se* 
tccieqtos OReye dirigió, al Señor Marqués de Mejorada» 
Se«r«ta|rÍQ del Despacho Universal, en respuesra á los 
Manifiestes. p»bliQulQs contra el Papa en nombre de 
sn Magestadj y otra la Pastoral dirigida á los Cura% 
tecomeodándoles el socorro de los pobres, sobre aque- 
llas: palabras del Salmo ii. vers. ló* fropter fnise^ 
%mninMOffumi & g^mtiéf^ J^itp^um^ &c. Después de 
su n^wsr^e, en- el a&ode mil setecientos diez y seis, se 
le cd^racon magnificas Exequias en su Santa Iglesia 
Catediral, en la Metropolitana de Mésuoo y en la Real 
ysimersídad, cuyojEi Serm^mes fi^ebres corren impresos^ 
y podrán ver los curiosos para adipirar otras muiphas 
acdónea heróycaa, santas y gloriosas de este insigne 
m- vaneraÚe Prelado. De. á hace los mas dignos y su- 
'wmes <^<^ios el Ilustrisimo Feyjoó (15), el R. P« 
Medina (<6), Moreri (17)9 ^bard (18), y ptros 

Gloria es de Quer^ro el Ulmó^y Rmó. Sr« 
IX Fu Pedro de la Concepción Urtiaga Salaü^ir y la 
Parra» Predicador y Misionero Apostólico, é hijo del 
Colero d((; la iS»nM Crjoa^ de esta Ciudad). en dond^ 



rfyb*i 



(i 5) Féy}/ Teatr. Critic; tom. 4. disc/ é. nuím. 4. 
(16) P. Medin. Cron. de S. Dieg. V 887. 
^17) Morer. Diocionar. Histor/verb. Mmifúf^ * 
(18} Echacdi ^ipt- Ordin^ 9»tákaXé 
)(i9) Éguiarai A^ 
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tomó el hábko siendo Clérigo de TÍIenores órdenes: 
fué Presidente y lino de los Fundadores de los Cole- 
gios Apostóliciúts del Santo Christo dti -Gbatemala'jr de 
xiuesíra Séfiora de<jrüadáiülpe de Zácaftééas-, 'para cu* 
yas CTccdoneg fué eeviadópor id Kfüb. Padre Cornil 
:Sdrio <3reneTjal de Indias én calidad de Procurador i 
Madrid, donde conociendo «1 Rey .«us adoiirelbles prcn* 
da^ de virtáíd» letr^ f swnof á )a Móifaikpíaé^ Ijb no^*'» 
fcró el año de «lií 'setécSentóB .«efs'-CWápo^ de JPtiejrto* 
Ricq, en coya Diócesis, después dé haber ,dp$etopcfiad0 
gloriosamente ^ Hiinistetlo Pastoral , fniiri^ Jleno d0 
virtudes y ^ant^ obras d a&odc mil setecientos quince, 
ícuy a muerte fiíé mtry sentida feniódo su Obis{)ado^ poír 
!a faka ^e les fíi2x> este Pastor tan ainatbte, como ca^ 
fltativo y virtuoso. Déxé escrita, con grande acierto y 
¿rudidon, la Vida del Venerable Padre Fray Antoiuff 
fJna:^ de Jesús, Fundador d^ su C^le^e djé la iSafitf 
Cruz deei^á Ciudad. - '. " ' . ; . : ; 

fjloríá'es de Qaerétaro la M, R. M. Sor Ni«^V 
(Colasa di5 SaÁ Amonío'Jr Monroy j Religiosa y dign^j. 
Abadesa míe fué del Sagrado Convento de Sao Jtiav' 
de ía Penitencia 'de México, ^flermana del lUmóé Señor 
JVJonroj^ de qiuiep l;iablainos poco hatíec vívi6 *feiiíprjf 
muy guérida y estimada dé aqiel observante* Mona*^ 
íerio, por m gran virtud, y pof íl amor y caridad! oob 
£[ue ^trataba .á sus Religiosas, tochas las que la Veíotí iCO* 
ino Madrej ¿iües^líe^ íá ^^ W'-^^ 
v^la 4e ^u Comunidad: jnuiiÓLxaB grande.. edificadoB 
y sentirnifní9,de,ipd^;,á Jof^^fh.e^^ ^j^i^ro:^%í¡of4^ 
«dad el dia sietf i^e Maxxp de mil gei^i^tos v^atfi y 
ocho. La Gazefa de MeúcQ anuiüció su muertei, C09 
mucha recomendadort^idí^-sO mttAÁ -yiiimériUi^ (so) ; 

(jzp; Gaí&eta de Méícicp del mes ae M^rro de 1728, 
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" GUnist tM de Qlicréraro el Sr* Doíter y Maes- 
Dompedro Fernandez de los Rios , Colegial que 
é del Real y^ mas Anuguo Colegio de San Ildefonso 
de México, Catedráiico de Teología en el Seminaria 
Tridenciao^ Redor varias veces de aquella Real Uni-^ 
versidad^ isedio Racioneio, Racionero y Canónigo de 
5U Saiua. Iglesia MecrepoUtana^ Examinador Sinodal de 
$u ArzobispadOy Calificador del Santo Oficio de la In* 
^uistcioa de este Reyno^ y Vicario Visitador del Sa^ 
grado Monasterio de la Encarnación de aquella Corte, 
sugeto de gran literatura, de vida muy arreglada y de 
costumbres irreprehensibles: murió en esta Gudad su 
Patria. 4 los quarenta y dos años de edad^ el dia diez 
y seis de Febrero de mil setecientos treinta, y fué se- 
pultado con la mayor pompa y magnificencia en la bó* 
yeda de ia Iglesia de nuesora.Congregacion^ como be* 
neméfito individuo» suya 

No menos han sido también lustre, bonor y 
gloria de esta Nobüisima Ciudad la Venerable Her« 
vana. Francisca de 1<^$ Angeles, Fundadora y primera 
^Redora del Real Colegio de Santa Rosa de Viteibo 
- de esta su Patria» Fué muger digna de la mayor ve? 
oeradon y aprecio por sus raras virtudes y amabilísí- 
Bias prendas; miarió con gran fama de santidad á los 
setenta, y ocho años de edad,, el dia, siete de Junio de 
mil setecientos quarenta. ^ qvatrg^ cuya Vida admira* 
ble y edificante escribi6 et.R. R Fr^ HermenegLldGr 
Vilaplana^ Cronista del Colegio de la Santa Cruz^ la 
que no salió á lux por haberla dexado sin concluir. Ha-* 
bla de esta virtuosa Matrona; ia^Gazeta de México, quan- 
do dá apticia: de Ja .fui>dacÍQn de su Colegio de Santa 
Rosa, i^i) , 

(xx) Gaz.. át'^9x:mty^dei}pm^ j^ de -3, deSéptiemb.de 1796.. 
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El Vé», y k. P.^Df. D. Jbah A^KMi'o Pere» 

de Mféicícó, Fbtidádór y Pi«pdÍ6Íto del Oratorio de Sm^ 
Feíipe Neri de la Villa de San Migod d Orande ca 
él Obi^do de Mechoácám; ceya erfccdon féé el áfio 
de tiil sdtediéht6ís dote, -^ué Varón de «ihgitflar vii>ttKÍ, 
de amabili[sriniaé''preücíás-y' debían literátúñi, él qu^l 
habiendo (iaiádb á España it retiró á vivir en lá Real 
Congre^tíon del Ottitdrio de la Qudád de CÓrdova, 
donde sedíó'á^^tlntar tanto, iqae fué eledo varias 'Vé- 
ees Prep<fiM»ito dé üt^ufella Ci«sa, desde la qual pradicó 
y détóbiuy adelatitadas' tes diligtndaspára fiitidar ún 
Oratorio én la Viilá de Villahérnioto en d Réyno^dé 
Aragón: miiríóéri Cordón colnfiado de virtudes y san • 
tas obras eldia veinte y -útio de Septiembre -de mil 
sétedeñricístqtáírdtta y siete, á ka seít^nta y diwo afíés 
de su edad, con gran fama dé cantidad y dé Vairón 
VerdadetaMéme Apostólieo: ^tuvo su cadáver expuesto 
por tres días, sin éorromjilerse, en aquella Iglesia, y fUé 
hecéário ponerle;: guardias para que áo'le déx^e des- 
hadóla piedad die los P'ielés, V^fK (K^n ansia lé oióftát^n 
pedazos dé la Vópá. Ñbs-détó escrita este Piadire una 
sucinta, pei'o Aoy individual reladon de la Vida y he- 
chos dd Bachiller Bón Juan Caballero y Odo: y la 
soya, muy edl^mé y aáániPable, lá e^rilwó isa Rer<' 
manó d R. P.' FV: lüdro F«¡j< de -EspirtOjía H«í» de 
éste Va^bh iéxemfHarí^im^ udistíHinié dc^ioel R P:Fr. 
Hermenegildo Vik(piáfaá-<^1itVittá qué escribía del Ven. 
P. D. Manini dé S. Cayétiaho al tüp^ 9. - pttg; 9^2. ■■ donde 
diice qué esté Padre anñritíólít muerte del Mré Es-^ 
pinosa antes que'liégá^ ^il- Reyhe 4a ñéiida dé día. 

El Bachiller Don Juan Bernardo Hurtad? de 
Mendoza, Fr^térp Secula% Varón extátíeo, virtuoso 



^^^Bmcsnero, digno del mayor aprecio por su integrt- 
^^^■f y prend^^s muy strgolares: vivió siempre ret'radp 
^^^CDtregado á la oración: fué muy Vcrer^do de iodos 
por SI) grande virtud y aípedo respetable: murió en 
esra Ciudad (Od la mayor tranqu¡iid¿d la muerte de 
los Justos el dia veinte de Noviembre de mil setecien- 
tos sfsenta y drs, después de haber EciifTL'ario á quan- 
tos lo conocieron con sus buenos exemp!os y santas 
obras mas de setenta años que vivió: fué sepultado en 
la bóveda del Altar de Señor San Joseph de la Igle- 
sia de Santa Clara de Jesús, en donde descansan sus 
cenizas leierables. 

El Ven. y R. P. Fr. Isidro Félix de Espi- 
nnsa, Predicador y Misionero Apostólico, hijo del Co- 
legio de la Santa Cruz de esta Ciudad, en donde fué 
Guardian, Cronista de la Sama Provincia de San Pe- 
dro y San Pablo de Mechoacán, y de t-^dos los Co- 
Ifgios ApostíVIlcos de Nueva España, Calificador y 
Rei'isor del Santo Oficio de la Inijuisicion, y Fun- 
dador y priiAer Presidente del Colegio de San Fer- 
nando de México: fué Religioso muy exemplar, de só- 
lidas viriudcs y sabios consejos, de gran literatura y 
raros talentos, baitantemín e conocido por su primer 
tumo de li Crónica de dichos Colegios, y por 1 s V:~ 
ó'-s d^ los Vy. PP. Fr. Antiinio Margil y Fr. An- 
tonio de los Angeles Bustamante, que escribió é im- 
priíiió con un estilo el mas florido y elegante: murió 
de edad de setenta y seis años el de mil setecientos 
cincuenta y cinco. El Illmó. Señor Granados hace un 
grande elogio de este stbío Religioso en sus Tardes 
Americanas. (22) 

(22) Granad. Tardes American, tard. i^. pag. 404. 
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Los dos famosos primeros Capitanes de la Real 
Acordada de este Reyno, D, Miguel Velazquez y 
Lorea, Alcalde Provincial de la Santa Hermandad, y 
Alguacil Mayor de la Santa Inquisición, sugeto sama* 
mente estimado en todas partes, por sus realzadas pren- 
das y ajustados procedimientos, por los que se hizo 
acreedor á la atención del Soberano, y mereció la de 
los Excelentísimos Señores Virreyes, quienes en todas 
ocasiones lo favorecieron y fomentaron, principalmente 
en las que se ofrecian conducentes á exterminar de los 
caminos la perniciosa semilla de tantos insolentes fo- 
ragidos, para cuyo castigo ni doblegaban á su inte- 
gridad los empeños, ni torcían á su reditud los inte- 
reses: en el tiempo que tuvo la Acordada , que fué 
desde el año de mil setecientos diez y nueve hasta el 
de mil setecientos treinta y dos, hizo justicia en qua- 
renta y tres reos que ahorcó, en ciento y cincuenta y 
uno que asaeteó, y en setecientos treinta y tres que 
mandó desterrados á varios Presidios de este Reyno: 
murió en México á los sesenta y dos años de su edad, 
el dia siete de Septiembre de mil setecientos treinta y 
dos, y el dia nueve fué sepultado en la Iglesia de la 
Casa Profesa de la Compañía de Jesús, con asistencia 
de la Nobleza y de innumerable Pueblo, que con sen- 
tidas demostraciones lamentaba la pérdida de un su- 
geto tan apreciable. La Provincia del Santo Evangelio 
de Religiosos Franciscanos de México le celebró en 
su Iglesia del Convento grande el dia veinte y dos 
del mismo mes y año, unas solemnísimas Exequias, 
con asistencia de la Nobleza, de los Prelados y sus 
Religiosas Comunidades, en que predicó un edifican- 
te Sermón de sus heroycas acciones y virtuosas proe- 
zas el R. ?• Fr, Diego Antonio de Escobar , Lee- 
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tor Jubilado de la misma Prcvincla. La Gazetí de 

Mcxico hizo su digno elogio quando dio noticia de 
sn muerte (23), \ su Hijo el Teniente Coronel Don 
Joseph Velaíouez y Lorea, segundo Capitán c^el m*s- 
mo Real Tribunal de la Acordada^ que sucedió á su 
Padre en el en.pleo y le heredó en la ju.'ticia, inte- 
gridad y rctiitud con que supo desen peilar gloriosa- 
mente el mismo cargo, haciéndose por estas singulares 
circuusiancias, lo roismo que su Padre, famoso y ad- 
mirable, no solo en la América, sino también en la Eu- 
ropa. Fué tan reéto y justiciero, que quando se vino á 
vivir á esta Ciidad juntó en Santa Rosa á todas las 
Hermanas de hábito, á quienes amaba tiernamente, para 
encargarles que en ningún caso se empeñaran pí)r reo 
aUnrno, porq^e se vería en precisión de desairarlas por 
no torcer en un punto la justicia : murió colmado de 
inerecimientos y obras sanras en esta Ciudad su Patria, 
el dia diez y seis de Febrero de mil setecientos cin- 
cuenta y seis; á el otro dia fue enterrado en la Igle- 
sia del Real Colegio de Santa Ro^a, cuya fábrica, con 
!a de la Sacristía y Claustros interiores, hizo á sus ex* 
pensas^ quien en reconocimiento de tan grande bene- 
ficio le celebró á los dos meses , como á su insigne 
Bienhechor, unas suntuosisimas Exequias, con asisten- 
cia del Noble Ayuniamiento, de los Prelados y Co- 
munidades PvcHííiosas, en que predicó un éloqüentísi- 
íTío Sermón el Doctor Don Joscph Vaüejo y Díaz, que 
murió de Canónigo Leftoral de la Santa Iglesia de 
Valladolid. La Gazeia de México habla de su gran 
piedad y beneficencia. (24) 



^a 



('23) Gaz3ta de México de Septiembre de 1732. 

(24) ídem de idcm de 17 de Septiemb. de 1796. tom. 7. n. 18. 



Los Señores Licenciado D. Rodrigo y Dr. D* 
Agustín Velazquez y Lorea, Hijos del primer Capi- 
tán de la Acordada Don Miguel Velazquez, de quien 
poco ha hicimos mención: el primero comerusó de Ra- 
cionero en la Santa Iglesia de ValladoHd de Mechoa- 
can, y ascendió sucesivamente hasta Dean de ella, en 
cuya Dignidad se mantuvo cerca de diez y ocho años. 
Su singular caridad, su genio apacible, su prudencia y 
su virtud le hicieron particularmente amado de todos, 
tanto en dos veces que fue Gobernador del Obispado, 
como en el resto de su vida. Fué tiernamente devota 
y bienhechor de una prodigiosa Imagen de Maria San* 
tísima, que con la advocación de los Urdíales se ve- 
nera en aquella CiuJad, cuya Iglesia fabricó casi de 
nuevo, y la sostuvo con particular decencia. Su casa 
parecía Hospicio de pobres, á quienes en varias oca- 
siones dio de limosna hasta las sábanas y manteos. Su 
caudal, que ascendia á quarenta mil pesos, lo distri- 
buyó todo por iguales partes entre la sobredicha Ima- 
gen, entre los Pobres y una Sobrina suya. Colmado 
de estas heroycas obras y santas virtudes murió, lleno 
de la mayor tranquilidad, el dia veinte de Abril de 
mil setecientos ochenta y quatro, habiendo visitado el 
mismo dia á la Santa Imagen, que habia sido el ob- 
jeto de sus ternuras (25) . El segundo, que fué digno 
Hermano del Señor Don Rodrigo, no solo en la car- 
ne, sino también en el espíritu, no fué menos amable 
por sus realzadas prendas, por su grande caridad, y 
por sus costumbres arregladas é irreprehensibles : su 
mérito sublime, sü vasta literatura y admirable virtud, 

(25) La Gazcra de México de 5 de Mayo de i784^t©m. i. n. 9. 
hace un grande elogio de este varón admirable. 
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lo elevaron desde Canónigo Racinnero hasta la Dig«^ 

nldad de Dean de la Santa Iglesia de Guadalaxara^ 
Corte de la Nueva Galicia^ donde murió Heno de vir* 
tudes y santas obras el año de mil setecientos ochenta 
y uno. 

El Señor DodiorDon Joseph Rodríguez Va- 
llcjo y Diaz^ Dodíor Teólogo por la Real Universi- 
dad de México, Colegial de Oposición en el de San 
Francisco Xavier de esta Ciudad de Querétaro, Vice- 
Redor y Catedrático dos veces en el Real y Piimitivo 
Colegio da San Nicolás de VaÜadolid, sugeto que dio 
siempre grande esplendor á su Patria con su raro ta- 
lento y pran literatura, cuyos Sermones y producciones 
poéticas 6e miran aún todavía con la mayor estima- 
ción: mereció por sus letras y sabias oposiciones que 
S. M. lo elevara á la Canongía LeQoral de la Santa 
Iglesia de Valladolid de Mechonean, la que obtuvo 
hasta el dia quince de Mayo de mil setecientos ochenta 
y quatro, en que murió en México, donde fué sepul- 
tado en la Metropolitana por su Ilüstrisimo Cabildo 
con gran pompa y magnificencia. 

El Do£tor Don Joseph Antonio de la Vía y 
Santelices, Dotlor en Sagrados Cánones por la Real 
y Pontificia Universidad de México, Abogado de su 
Real Audiencia y de Presos del Santo Oficio, Comi* 
sario, Revisor y Expurgador de Libres por el mismo ^ 
Santo Tribeña!, Cura Beneficiado por S. M. del Pueblo- 
de Te^ozautla, y primer Cura Clérigo de esta Ciudad, 
de la que tomó posesión á princip'os del año de mil 
setecientos cincuenta y nueve: fué \ icario In Cáptte y 
Juez Eclesiástico de éila y su pulido, y Re£tor de 
los Reoles Colegios de San Ignacio y San Francisco 
Xavier: su genio amabilísimo, su humildad admirable, 
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su sobresaliente literatura, su singular cariclnd, su vir- 
tud sólida y demás exquisitas pren.ia^^ |c graífpearí.n 
una estimación general y extraordinaria en todas par- 
tes; de suerte que no hahh pers )na ai'.^!:na que ¡le- 
gara á saludarle, que no quedase prendada de su ama- 
bilidad y bellas qualidades. Era tan ümosnero que lle- 
gó á dar á un pobre la camisa que traía puLsta: nu;i 
teniendo una famosa y grande Hacienda, siempre es- 
taba escaso y necesitado, porque todo lo rcpirtia á 
los pobres, juntamente con el prodyéto quan lioso de 
este Curato que obtenía: á los enfermos pob:*es les re- 
partía casi diariamente fresadas, zaleas y aIin:entos: á 
los vergonzantes los socorría con mano francí, y á las 
Comunidades Religiosas, principalmente á las Capu- 
chinas, las proveía de semillas y otras cosas necesa- 
rias para su sustento. Con este tenor de vida y con 
esta caridad insaciable murió cofmado de virtudes y 
santas obras el dia quince de Febrero de mil setecien- 
tos ochenta y cinco, y á los tres dias, que estuvo ex- 
puesto en la Iglesia de las Cíípüchina?, fue sepulrado 
en su Iglesia Parroquial, c^n asistencia del Ilustre Aynn- 
tamiiento, de toda la Nobleza, del Clero y de los Pre- 
lados con sus Comunidades Religiosas, En el dia quince 
de Marz<?, al mes de su fallecimiento, se le celebraron 
en el Real Colegio de Santa Rosa de esta Ciudad ur,n$ 
suntuosísimas Exequias, en que predicó un clooüente 
•Sermón fúnebre el M. R. P. Fr. Joseph de Soria, 
Leftor Jubilado, Piadre ex-Ministro Provincial de esta 
Provincia de San Pedro y San Pablo de Mechoacán, 
entonces Guardianf del Convento grande de esta Ciu- 
. dad, panegirizando sus virtudes con la hermosura, elo- 
cuencia y magisterio que le es tan natural. 

El Señor Dodor y Maestro R. P. D. Joseph 
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Pereda y Chaves, Presbítero de la Real Congrega- 
ción del Oratorio de San Felipe Neri de México, In- 
quisidor Fiscal de aquel Santo Tribunal , Dodor ea 
Sagrados Cánones, y Catedrático Jubilado y Decano de 
su facultad en la Real Universidad, cuya realzada vir- 
tud y suma liieraiura uexó bastantemente acreditada en 
eí cabal desempeño así de su último empleo, como ca 
los que ob:avi> íh Jaez de Te tamentos, Capellanías y 
Obras piai", de Promotor Fiscal de e^tc Arzobispad:)| 
y Cura de las Parroquias de San iMigücI y el Sagra- 
rio de avJclia Caait-l, antes de su in^íreso al Orato- 
rioj doride coriCürrió en grao paríc al cstablccimiv^iKi 
de !a Santa Casu de Exerclcios espiri:L;aIv¿s, que diri- 
gió y fü\m[iíó los mas de los años ú^¿sdc que se fundó 
haí^ta su muerte, que fué llena de méritos y viitudes 
el día veinte y siete de Marzo de mil setecientos no- 
venta y cinco; Ja mañana del treinta fue sepultado ea 
la Iglesia de su Oratorio, con asistencia del Santo Tri- 
bunal de la Inquisición, de muchos individuos de las 
Sagradas Religiones y de la Nobleza. La Gazeta de 
México hizo un grande elogio de este sugeto quando 
dio noticia de su muerte. (26) 

Los tres M. RR. PP. Fr. Vicente, Fr- Joseph 
y Fr. Manuel Arias: los dos primeros Religiosos Fran- 
ciscanos, Ledores Jubilados, Custodios y Padres ex- 
Ministros Provinciales de la Santa Provincia de San 
Pedro y San Pablo de Mechoacán; y el último dos 
veces merirísimo Provincial de su Religiosa Provincia 
de Agustinos, también de Mechoacán, Maestro del nú- 
mero de su Orden y Asistente General: todos tres Her- 



(20) Gazcía de México de 17 de Abril de Í795. q^e cstáen 
el tom. 7. num. ig. 
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manos muy legítimos en los cuerprs y en las aln^as: 

han manifesicido todos igualmente en los Pulpitos y en 
las Cáte.iras la agudeza de sus ingenios, ío sublime de 
sus talentos, y lo vasto de su lite/aiura , cuy^s admi- 
rables circunstancias, acompañadas del dulce atraftivo 
de la humildad, agrado, modestia y circunfpeccion, los 
han hecho siempre sumamente recomendai les para to- 
dos. El R. P. Fr. Vicente, quando pasó á Ja Europa 
el año de mil setecientos setenta y dos con el grado 
de Custodio, mereció en Madrid y Roma las mayores 
estimaciones, y que sus Rmós. Generales y quantos 
Dodos componían la mayor Casa de la Orden Seráfi- 
ca, oyeran sus conceptos y conversaciones con alta ad- 
miración y respeto. Habla de estos sabios Religiosos el 
Illmó. Sr. Granados (2^7) y la Gazeta de México (28), 
texiéndoles un muy merecido elogio. 

Finalmente el M. R. P. Dr. Don Manuel de 
Yturringa y A Izaga, Dodor en Sagrados Cánones por 
\a Real Univers¡dc3d de México, Abogado de la Real 
Audiencia de aquella Capiíal , sugeto muy aprecíab.'e 
por su admirable talento y gran literatura, que después 
de haber sido Cura y Promotor Fiscal en el Obispa- 
do de Mechoacán, fué Catedrático, Vi ce-Redor y ílcc- 
tor de los Reales Colegios de San Ignacio y San Fran- 
cisco Xavier de esta Ciudad de Querétaro, á cuyo zclo 
y adlividad se deben los aumentos y creces que han te- 
nido, y el lucimiento y esplendor que le han dado sus 
Alumnos: en todas partes se ha hecho digno del ma- 
yor aprecio y estimación, por su amabilidad, por lo 

^ / ; 

(27) Granad. Tard. American, tard. 11. pag. 322. 

(28) Gazeta de México de 30 de Mayo de 1786. que está en el 
tom. 2. nutn. lo. 
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afab!e desii trato, por su genio marcirl, por sus arre- 
piadas ccsii!n>bres y demás exquisitas prendas: mereció 
úJíimamente por sus letras, por sus n éritos y sabias 
oposiciones, c ue el Rey nuestro Señor le condecorara 
con la CctíK^ngía Dodoral de la Santa Iglesia de Va- 
lladolid de MecI:oacán, la cue poco \ á rcnt nció ge- 
rícroyamerte, retirándose al Renl Orat( rio de San Fe- 
lipe Neri de esta Ciudad á vivir tranquilamente baxo 
aquel sabio y prudertísimo Instituto. 

Todos estos iugetos insignes y famosos, con 
otros muchos, que por abreviar dexo ocultos entre los 
velos del silencio, como los Chaves, los Jordanes, los 
Solchagas^ los Lunas, los Merinos, los Garcías, &c. 
han sido hermosas plantas que ha producido el fertüí- 
simo suelo de la noble, florida y populosa Ciudad de 
Santiago de Quercraro, y que hacen ahora y siempre 
su mas disfi.iguída gloricí^ cuyas virtuosas y singula- 
res prendas no.pr^drán esconder los mármoles, ni ocul- 
tar en lá obscuridad de su silencio los sepulcros. 

Mas no es el menor lustre de la Ciudad de 
Querétaro la munificencia y esplendor con que se em- 
plea en el culto divino: omito el referirlo quando son 
tan notorias sus Fiestas anuas , sus Procesiones peni- 
tentes, sus Cofradiás devotas, sus Capellanías perpe- 
tuas, y sus Memori.Híí piadoras. Siete eran las Iglesias 
con que se adornaba esta hermosísima Ciudad quando 
se dedicó la de nuestra Venerable Congregación; mas 
en el dia pasan yá de catorce las que tiene: irémoslas 
refiriendo una por una, según los añ )s dj su erección, 
para que tengan de éilas alguna noticia los curiosos, 
dexando la de nuestra Señora de Guadalupe para co- 
rona y término de todas. La primera es la del Cole- 
gio Apostólico de Propaganda Fide de Religiosos Fran- 

F 
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Císcanos de la Santísima Cruz de los Milap;ros, por ser 

también la primera Iglesia que hubo en Querétaro, y 
su primitiva Parroquia; pues en ella se bautizaban, 
casaban y enterraban los que se convirtieron del gen- 
tilismo, hasta que se mudó al lugar donde se halla 
hoy el Convento grande Capitular de N. S. P. San 
Francisco. Se hizo la primera vez en el año de mil 
quinientos treinta y uno una pequeña Ermita de ra- 
mas y materiales campestres , en donde se dixo la 
primera Misa el dia de Señora Santa Ana veinte y 
seis de Julio del mismo año: se hicieron también del 
mismo material algunas pequeñas celdas para los po- 
cos Religiosos y Ministros que habia, y una vivien- 
da contigua que sirvió de Hospital para curación de 
los Indios. Habiendo mudado los Religiosos el Con- 
vento, como diximos, con el tiempo se consumió la 
primera Ermita, dentro de la qual estaba coloeada la. 
milagrosa Cruz de piedra; con ésto estuvo algunos, años ^ 
esta preciosa Reliquia en campo descubierto, obrando 
muchos y grandes prodigios • La repetición de éstos 
movió la piedad de los Fieles, y á instancias de los 
Religiosos Franciscanos se fabricó una Ermita de car- 
rizo y tajamanil, la que á los quatro años se mejoró 
de cal y canto, con techo de madera. Así se conservó 
esta Iglesia hasta el año de mil seiscientos cincuenta y 
quatro, en que vencidas varias dificultades y contro- 
versias, y conseguida licencia del Rey se fabricó de 
nuevo una Iglesia mas capaz, con un Convento anexó 
á ella para los Religiosos que cuidaban de la Santa 
Cruz, el que sirvió un poco de tiempo de Enfermería 
de la Santa Provincia de San Pedro y San Pablo de 
Meclioacán: y el año de mil seiscientos sesenta y seis, 
estando yá enteramente cqncluido el Convento con to- 
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das las oficinas necesarias, lo destinó dicha Provincia 

! para Casa de Recolección, con el título de San Buena- 
ventura; hasta que por fin el año de mil seiscientos 
ochenta y tres se entregó á los Padres Apostólicos 
para que fundaran en él un Colegio de Misioneros de 
Propaganda Fide^ por Bula del Señor Inocencio XI. 
de ocho de Mayo de mil seiscientos ochenta y dos, 
cl que hasta el dia se conserva sin haber decaído un 
punto de su primitivo fervor y exádísima observancia. 

La fábrica material del Colegio y de la Igle- 
sia ha tenido muchos y grandes aumentos desde eí aña 
de mil seiscientos ochenta y tres hasta el presente. El 
complemento del Crucero de la Iglesia, del Coro, de 
la Sacristía y del hermoso Camarín que está detras 
del Altar mayor, es debido á la generosidad y bene- 
ficencia del Br. Don Juan Caballero y Ocio, que lo 
I 'hizo á sus expensas. La Iglesia principal, que es de un 
F tamaño proporcionado, está bien adornada de Colate* 
r rales, y tiene contigua una hermosa Capilla con tres 
f puertas, por donde se comunica con ella, y ambas tie- 
. nen su fachada hacia el Póñienre. El Colegio es bas- 
tante amplio y cómodo para la habitación de los Re- 
ligiosos: tiene una famosa Librería, con obras muy se- 
le£las y apreciables^ en el dia ascienden sus libros al 
número de siete mil y tantos voiúmenes. Se venera en 
el Altar mayor de su Iglesia la preciosa Reliquia de 
la Santa Cruz de piedra, llamada de los Milagros^ de 
los que refieren muchos y muy admirables los RR. PP. 
Cronistas Larrea (29) y Espinosa (30) , á mas de otros 
mochos que se conservan en el Archivo de aquel Co- 
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(29) Fr. Aloaso Larrea Cron. de Mechoac. lib. 2. cap. 24. 

(30) Fr. Isidro Espinosa Croix. deles Coleg. lib. i. cap. 5. y sig. 
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legio. Venérase también al pie de esta Santa Cruz uní 
hermosísima Imagen de Jesuchristo eci ei paso del Eccj 
Homo^ colocada en su nicho con vidrieras, de el qua 
hay en el mismo Archivo muchas maravillas escritas* 
También son dignas de admiración otras tres Imáge- 
nes que 9Ílí mismo se veneran: la una es de Maria 
Santísima con el Santo Nifio en los brazos, que es de 
pincel romano, muy hermosa y particular: la otra es 
un Niño Jesús de buho, de casi tres quartas, de he- 
chura napoHtana, muy especial,, que le dio la Excniá. 
Señora Duquesa del Infantado al Venerable Padre Li- 
naz^ quando vino á fundar este Colegio Apostólico: y 
la otra es un Santo Christo de marfil, de vara y tres 
quartas, muy bien trabajado, que donó á los Religio- 
sos el Señor Dpn Toribio Cosío, Marqués de Torre- 
Campo, ^ Gobernador que fué de Filipinas, el año de 
mil setecientos treinta y uno, que pasó por esta Ciu- 
dad quando se restituyó á España. 

Este Apostólico Colegia fué fundado por el 
Venerable Padre Fray Antonio Lináz de Jesús Maria, 
hijo de la Santa Provincia de Mayorca, que entró en 
él con sus compañeros el día quince de Agosto de mil 
seiscientos ochenta y tres. Y es digna de notarse la 
singular prerogativa de ser éste en todas las Indias 
Orientales ,el primer Colegio de Propaganda Fide^ acre- 
centando sus glorias el haber sido fecundo Seminario 
de otros muchos Colegios, fundados no sola en estos 
Reynos, sino también en la Europa. Hasta ahora cuenta 
por hijos suyos en España á los Colegios de San Mi- 
guel en Cataluña, de nuestra Señora de la Oliva en 
Castilla, de San Roque de Calamocha en Aragón, de 
Santlí Spíritus dei Monte en Valencia, de San Este- 
ban de SehegiiiQ ,en Cartagena^ .y .al déla Santa Pro- 
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vincia de Ccrdeía: y en este Reyno tiene á los dos 

de nuestra Señora de Guadalupe en la Provincia de 
Nicaragua y de la Ciu.i^d de Zacaiecas, con los de! 
S;íntt) Chriiio ¿2 G^uUirsia y dt San Fernando de 
Riéx.co (31). Tieiie por lo regular eiie Colegio un 
gran r ümero de Rt¡;g¡<sos, y iTianda traer á España 
con freqiicn::a T^li^lcno^s, c»ie ccstea siempre el Rey, 
para ia ícJíccíoo cío los Inn-.les y provecho de los 
CaióLcos. E tre todos 1<^¿ que ha híbido en él han 
florecido mu:! os Re!i;;rií)^cs indignes v fciraosos en vir- 
tud y letras, cot.o io publican Ks d.:ís tomos de la 
Crónica que ha¿ta ahora se haví ¡niDrc.^o: en virtud se 
han señalado entre muchos su Venerable Fundador el 
R. P. Linaz, eí Vt::ierible P. Fr. Amonio Margíl de 
Jesús, el Venerable P. Fr. Melchor Lop z, el Vene- 
rable P. Fr. Francisco Cazañas , el Venerable P. Fn 
Francisco Frjios, el V. P. Fr. Pablo RebDÜidwT, el 
V. P. Fr. Amonio de los Angeles Bustamante, y otros 
varios: en Ierras y talentos se han distinguido el Ve- 
nerable y M. R. P, Fr. Isidro Félix de Espinosa, que I 
escribió dodamenie el primer tomo de la Crónica de 
estos Colegios, el R. P. Fr. Joseph Joachin de Orte- 
ga y San Antonio, autor de las tres eruditas y pia- 
dosas obras Místico Mes Mariano, Aljaba Apostólica 
y Filomela Mariana^ el R. P. Fr. Hermenegildo Vila- i' 
plana. Cronista del Colegio, que escribió la segunda 
Vida del Venerable Padre Margíl, la Historia de nues- 
tra Señora del Pueblito, la Centinela y el Enquiridion 
Moral, la Vida del Venerable Padre Don Martin de 
San Cayetano, y otras varias obras muy eruditas y 

^^mm^^m^^'^m^m^a^^m^^ ■^^m-^^rm^^t^^mm^a^m^^^ mm,mm,^g^^^t^,,m^mi^^mm^^ -am^^^^m-^-^a^^mmmmma^amm ^m^^rntu^t^mm-tm-^mm^^-^^m^m m^^m^m^^imm^^^m^K^m^am» ■m^^m^m^^^imm^af^^^'^i'^l^ 

(31) Véamela Cróviica del P. Esp¡na>a, donde se venia otras 
cosas muy parricilares de este Colt'gio. 
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elegantes; el R. P. Fr. Jaan Domingo Arríclvíta, Cro- 
nista y Comisario habirual de rv^Iisionts, que iríjpriínió 
poco hace el ücgundo tomo de la Crá)i:r^, con un es- 
tilo muy dulce y muy florido: y finalmf.níe el R. P. Fr. 
Die¿*o Brjngas de Manzaneda y Encinas, afíual Cro- 
nista del Colegio, bien conocido por su Maná de los 
Christianos, y por el primer tomo de sus Sermones lie- 
nos de erudición y eloqüencia, que tiene impresos. Cuen- 
ta por último este Apostólico Colegio entre sus hijos 
beneméritos á los Illmós. y Rmós. Señores Don Fray 
Pedro de la Concepción Urtiaga, dignísimo Obispo de 
Puerto-Rico, y Don Fray Antonio délos Rc^es, que 
vino dn Misión á este Colegio, donde fué Vicario j y 
habiendo vuelto á España fué allí eleflo el afio de 
mil setecientos ochenta, en once de Diciembre, primer 
Obispo de Sonora, en cuya Diócesis murió ei dia seis 
de Marzo de mil setecientos ochenta y siete. 

El Convento grande Capitular de la Regular 
Observancia de N. S. P. San Francisco, que después 
de haberlo fundado ios primeros Rch'giosos que vi- 
nieron á esta Ciudad en el lugar donde se halla el 
Colegio de la Santa Cruz, comodiximos, lo transía- 
daro» poco después donde ahora está . Me ha sido 
imposible indagar el año cierto en que sz transladó ó 
fundó este Convento, no obstante de haber pradicado 
muchas y muy prolixas diligencias, y haber leído quan- 
tos escritos antiguos y modernos pudieran decía rarloj 
pues en el Archivo de la Provincia no hay documento 
alguno que lo diga, ni por los libros Parroquiales se 
puede inferir, porque éstos no comenzaron á escribirse 
hasta el año de mil quinientos noventa y tres^ y aún 
el R. P. Larrea, que fué el primero que escribió la 
Crónica de esta Provincia, lo pasa enteramente en si-* 
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lencio: y así lo único que he encontrado es lo que 

dije el R. P* Espinosa (32) , que habiéndose mante- 
nido algún tiempo los primeros Religiosos en el pri- 
mer domicilio y pequeño Convento de paja, donde está 
ahora la Santa Cruz, se mudaron al que hoy llaman el 
Convento grande, por haber crecido en vecinos el Pue- 
blo, y no tener la agua necesaria sino muy distante: 
de aquí se infiere qv.c su fundación fué pocos años des- 
pués de la conquista de esta Ciudad. Este Convento 
se adjudicó a la Provincia de Mechonean por los Pa- 
dres de la del Santo Evangelio, ctrca del ano de mil 
quinientos sesenta y seis, en tiempo del Marqués de 
Falces, Virrey de México, según afirma el erudito y 
M. R. P. Fr. Juan de Torquemada. (33) 

La fábrica material del Convento é Iglesia ha 
tenido en todo este tiempo muchos aumentos y refor- 
mas: el año de mil seiscientos noventa y ocho se con- 
cluyó el magnífico Convento é Iglesia que ahora exís- 
te, el que se períícionó el de mil setecientos veinte y 
siete, en que la generosidad, y magnificencia del Rmó. 
P. Fr. Femando Alonso González, Comisario General 
de Indias y Padre ex-Ministro Provincial de esta Pro- 
vincia de Mechoacán, renovó la Iglesia, su hermosa y 
elevaba Torre y sus primorosos Claustros, adornando 
éstos con admirables lienzos de las vidas del Seráfic# 
Patriarca y San Antonio de Padua, del valiente pin- 
cel del Maestro Don Juan Rodríguez Xuarez, insigne 
Apeles Mexicano (34) , los que sirven de admiración 



(y2) P. Espin. cu su Cron. Üb. i. cap. 4. 
(33) Torquem. Monarq. Iridian, toin. 3. lib. 19. cap. 10. 
(3+> Murió este insigae Pintor en México el dia i^deEner^ 
de 1728. de edad de 52 años. 
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á quantos van á registrar s'is pln-^rns. H:rm:)s^ó tm- 
bien su suvnruosa íj^lesia cjn CV)!ater.:les, ia enri]üec ó 
con Candiics, co'i Lámparas, Cu.-^r :J::í', C. j'c*. s. y o:r-^s 
muchas piezas de plata y oro: fah-icó la Enfermerij^ 
y ea una palabra, le dio tí> !.;s ios aumeo os y herfjio- 
snra que ahora licíie, como !:> publican l;^s Gazetas de 
México en varias partes (35) . Ahora úliimarriente se 
pintó de nuevo el Cora con el mayor primer, y se 
le fabricó una sillería muy bien trab3Jac!a, de varias 
maderas finas de distintos colores, debido todo á la 
magnificencia y buen gusto del M R. P. Fr. Joseph 
de Soria, Padre ex-Ministro Provincial de cst^ Pro- 
vincia: todo lo Qual se concluyó el ano de mil se- 
tecientos noventa y seis. En esta Iglesia se venera 
en uno de sus Airares la hermosísima Jnr;ág€n de Jesús 
Nazareno de las tres Caídas, cuyo rostro es divino, 
su cuerpo proporcionado, y el impulso y ademán de 
caer y lev.mtar ( en la Procesión en que lo saca la 
Venerable Orden Tercera el ViérrKS Sanio de cada 
ano ) es C(»mo lo describe el lÜmó. Señor Gisnadoij 
(36) con tanta naturaleza debida á la ingeniosa y 
valiente disposición de los mutiles, que cada año se 



(35) Gazc tas de México de Enero de 1728, de Diciembre de 
172Q, y de julio de 1732. Murió este grande Religioso 
en Sianta Maria !a Redonda de México el día 28 de Diciem- 
bre de 1734. de edad de sesenta años y 5;e¡s meses, con sumo 
sen'^imiento de lodos, por sus muchas y relevantes prend;is. 
El Convento grande de San Francisco de esta Ciudad de 
Queréíaro le ceiebró, como á su insigne Bienhechor, unas 
[ suntuosas Exequias en los días 9 y 10 de Febrero de 1735- 
que describe por menor la Gazeia de México de Abril del 
r/'iUmo año. 

(36; Tard. American, tard. 15. pag. 421. 
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lisongean los Qneretanos ver represeatado este paso con 

la propiedad que lo miró executado el ingrato pueblo 
en el supremo Autor de la vida. Esta divina Imagen 
es obra del insigne Escultor conocido vulgarmente en 
esta Ciudad por Bartolico^ qi!e la hizo hacia el año de 
mil setecientos sesenta. Esta Iglesia tiene dos hermo* 
sas Capillas, la t^na en el crucero , dedicada á San 
Diego de Alcalá, en cuyo Altar se venera una her- 
mosa Estatua de talla, de cuerpo entero, de este glo- 
rioso Santo, de singnlar escultura , que se dice fué 
hecha por el famoso Maestro Francisco Maninez, por . 
los años de mil seiscientos seis: y la otra en el cos- 
tado que está al Sur, dedicada á María Santísima de 
los Dolores, la que tiene una puerta con que se co* 
munica á la Iglesia, y otra que sale á la Portería 
del Convento, cuyas fachadas miran hacia el Ponien-. 
te: en esta Capilla se conserva con mucha estimación 
la Pila Bautismal en que se bautizaron los lilmós. y . 
Rmós^ Señores Don Fr. Antonio Monroy y Don Fr* 
Pedro de la Concepción Urtiaq^a, y la Rev. y Ven. 
Madre Sor Antonia de San Jacinto Altamirano. En 
este Convento sé estableció la Parroquia de esta Ciu- 
dad^ y permaneció en él hasta el año de mil setecicn* 
tos cincuenta y nueve, en que por repetidas Cédulas 
del Rey nuestro Señor (gjr) se secularizó y pasó á 
los Clérigos, mudándola á la Iglesia de la Congrega • 
cion de nuestra Señora de Guadalupe, su primer Cu* 
ra Clérigo el Dr. D. Joseph Antonio de la Via. 



(37) Una de estas Cédulas Reales se guirda orig'na' en él 
Archivo de nuestra Congregación, con fecha de 26 c'e N a zo 
de 1705, en que encarga el Rey se den los Curatos de esta 
Ciudad á los Ciér^s de ella. 

G 
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Es este Convento, en el dia et principal y 

cabeza de la Santa - Provincia de Religiosos Francis* 
canos de San Pedro y San Pablo de Mechoacán, díinde 
se celebran muchos años hace sus Capítulos Provin* 
cíales, que antes se celebraban en Tzintzuntzan , en 
VaUadolid ó en Celaya, conforme lo disp<jnian los 
Rmós. Padres Comisarios Generales.de Indias. Esta 
Provincia fué una con la del Santo Evangelio de Mé- 
xico hasta el año de mil quinientos treinta y cinco^ 
en que se dividió y se erigió en Custodia: luego el 
año de mil quinientos seseota y cinco, en el Capítulo 
General que se celebró en VaUadolid de España, fué 
constituida en Provincia con el título de los Após- 
toles San Pedro y San Pablo , y fué eleSo por su 
primer Provincial el Ven. P. Fr. Ángel de Valencia^ 
como lo refiere todo por extenso Torquemada (38)^ 
Tiene al presente esta Provincia diez y seis Guardia- 
nías, doce Vicarías, diez y siet€ Misiones, siete Cáte- 
dras de Teología, dos de Cánones, quatrp de Filoso- 
fía, seis de Gramática, diez y nueve Predicadores Con-* 
ventuales, nueve Comisarias de Terceros, y tres Casas 
de Noviciado. Tiene asimismo un Colegio Real y Pon- 
tificio en Célaya, fundado (por Bula del Señor Ur« 
baño VIII. del día cinco de Odubre de mil seiscien- 
tos veinte y quatro ) el año de mil setecientos veinte 
y nueve, cuyo Fundador y Patrono fué Don Pedro 
Nuñcz de la Roxa, según afirma el R. P. Larrea (39) : 
otro de Misioneros Apostólicos de; la Santa Cruz en 
esta Ciudad: un Convento de Recolección, que es el 
del Pueblito: y dos Conventos de Religiosas, el uno 

(38) Monarq. Indian. tom.. 3. lib. 19. cap. 12* 

(39) P» Larrea Cron» de Mechoac¿^ Ub», 2u cap* 26^ 
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de Santa Clara de Jesús, en esta misma Ciudad, fun- 
dado el año de mil seiscientos siete; y el otro en Valla- 
xloiid de Capuchinas, Indias Caciques, de la Purísima 
Concepción de Cozamaloapan, fundado el año de mil 
setecientos treinta y siete, á expensas del Señor Doc- 
tor Don Marcos Muñoz de Sanabria, Canónigo Lee- 
toral que fué de aquella Santa Iglesia. 

En esta Santa Provincia han florecido muchos 
Religiosos insignes en virtud y letras, y entre ellos se 
han distinguido su Ven. Fundador Fr. Martin de Je- 
sús, ó de la Coruña, que murió con gran fama de san- 
tidad en su Convento de Patzquaro : el Ven. P. Fr. 
Ángel de Valencia, su primer Provincial, que murió 
santamente en el Convento de Guadalaxara: los VV. 
PP. Fr. Salvador Hernández, natural de Canarias, y 
Fn Alonso Ortiz, natural de Almendralejo en Estre- 
madura, que acabaron los días de su vida en este Con- 
vento de Querétaro, colmados de virtud y santidad: 
y 'íl Ven. P. Fr. Juan de Ocaña, que tomó el hábito 
en esta Provincia siendo Clérigo y gran Canonista, 
donde vivió mas de quarenta años, al cabo de los 
quaíes .murió de setenta años en el Convento de Urua- 
pan, con grande fama de S^nto: el Illmó, y Rmó- Sr. D. 
Fr- Pedro Pila, natural de la Provincia deGuipuzcua, 
que tomó el hábito en la Ciudad de Tzintzuntzan, fué 
el decimoséptimo Comisario General de Indias, nom- 
brado el año de mil quinientos noventa y cinco , y 
Obispo eledo del Nuevo Cáceres de Camerines en las 
Islas Filipinas, cuya Mitra renunció, y murió de Co- 
misario en el Convento de Tzintzuntzm el año de mil 
setecientos tres. El 111 mó. y Rmó. Sr. D. Fr. Juan 
de Ayora, Provincial que fué de esta Provincia , y 
Obispo eledo de Mechoacán, cuya dignidad renunció 
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p:)r (a conversión de los Infieles de Filipinas, donde 

vivió apostóücamene algunos años, y murió una di- 
chosa muerte: fué Religioso muy observante y muy 
sabio; dexó impreso en lengui Mexicana un tratado del 
Santísimo Sacramento, muy provechoso y elegante. (*) 
£1 M. R. P. Fr. Alonso Larrea, natural de esta Ciu- 
dad de Querétaro, Cronista y primer Provincial criollo 
de esta Provincia, Religioso virtuoso y sabio: escri- 
bió la primera Crónica de dicha Provincia, la que se 
imprimió el año de mil seiscientos quarenta y tres« £1 
lllmó. y Rmó. St. D. Fr. Andrés Quiles Galindo, na- 
tural de Celaya, Regente de Estudios quince años. Coa- 
sultor y Calificador del Santo Oficio: fué destinado á 
Europa Pro- Ministro Provincial, y allí eledo_ Obispo 
de Nicaragua el año de mil setecientos diez y ocho^: 
donde murió el de mil setecientos veinte y quatro^ EÍT 
Rmó, P. Fr. Fernando Alonso González, Comisa>:ip 
General de Indias, de quien hablamos antes. £1 Vcp^ 
y M. R. P. Fr. Domingo Villaseñor, Padre ex-Vicaiib 
provincial de esta misma Provincia, Fundador del Con- 
vento de Irapuato, Religioso humilde, pobre, austero y 
penitente, zeloso de la salvación de las almas, natural 
de Celaya, donde murió con gran fama de santidad á 
los sesenta y quatro años de su edad el dia veinte y 
quatro de Abril de mil setecientos ochenta y quatro: 
la Gazeta de México hace un magnifico elogio de este 
varón admirable (40) • El lllmó. y Rmó. Sr. :D. Frl 
Joseph Joachin Granados y Gal vez. Predicador general 
y ex -Definidor de esta Provincia, Religioso de gran- 



(^) El R. P. Larrea describe en su Cróaica las vidas de estos 

W. Religiosos. 
(40) Gazeta de México de 5 de Mayo de 1784. 
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des talentos y srma Ktcrntura , an»or de las Tardes 

Americanas: T-é dedo Obispo de Forera el año de 
iTiil setecíop/. )$ cchenra y c<'hü, y tr&sladado á la Mí-^ 
fa de Duiarpn el de mil ¿trecientos noventa y qua- 
tro, donde murió, antes de tomar p( sesión, el dia veinte 
de Agosto del rnismo aro, de quien hace un grande 
elogio la Gazera de México, quando dá noticia de su 
muerce (41^. El R. P, Fr. Antonio Planearte, natu- 
ral ds la Villa de Zamora, L' £^or Jubilado, ex- Defi- 
nidor y también a£íu-iimcnie ci¿ c¿ta su Provincia ¿fe 
Mechonean, sugcio muy recomendable por su virtud y 
prendas religiosas^ por su vasta literatura y grandes 
talentos, bien conocido por varias (;bras de piedad, de 
eloqüencia y de poesía que h:i dado á li^z: de él hace 
honorífica memoria el Illmó. Granados en sus Tardes 
Americanas. (42) 

En el recinto del Cementerio de este Convento 
grande está-^ hicia el lado del Sor, la Iglesia de la 
Venerable Orden Tercera de Penitencia de N. S. P. 
S. Francisco, fundada el año de mil seiscientos treinta 
y quatro, donde sus Individuos, que son siempre de lo 
mas ilustre y noble de la Ciudad, celebran sus funcio- 
nes y hacen sus exercicios de penitencia y devoción^ 
presididos siempre de un Comisario Visitador, que es 
por la regular un Religioso graduado de la Provincia, 
para cuya elección tiene concedido esta Tercera Orden 
privilegio del Rmó. P. Comisario Geiieral de IndiccS, 
y aprobado por el Venerable DeA^mitorio, para propo- 
ner tres Reli;¡;io->os, sobre uno de los q nales ha de re- 
caer precisamente ja elección: cuyo privilegio le con- 



(41) Gazeta de México de 3 de Septiembre de 1794. 

(42) Tard. ii.pag. 320. 



so 
cedió el Rmo. P. Fr. Joseph Antonio Oliva en veinte 
y dos de Octubre de mil setecientos cincuenta y nueve. 
Tiene esta Iv^lesia en un costado una hermosa Capiiía, 
en cuyo Altar principal se venera una hermüsísíma Ima- 
gen de Jesús Nazareno con la Cruz acuestas, de bulto, 
llamad 4 comunmente de los Terceros , la que fabricó 
el Rev. y virtuoso P. Fr. Sebastian Gallegos, hijo 
de esta Santa Provincia de San Pedro y San Pablo 
de Mechoacán, por los años de mil seiscientos trein- 
ta, con tal primor y hermosura, que roba los corazo- 
nes de quantos van á mirarlo (43). Esta divina Ima- 
gen sale el quinto Viernes de Qjaresma, por la tirde, 
en devota Procesión, acompañada de la Ven. Orden 
Tercera, que va hasta la Santa Cruz rezando por las 
calles la Via Sacra. Este místico y edificante Cuerpo 
se ocupa todo el ano en obras las mas piadosas, ca- 
ritativas y christianas, yá saliendo por semanas sus In- 
dividuos por toda la Ciudad á coleéiar de puerta en 
puerta la limosna para dar de comer todos los Domin- 
gos del año á los presos de la Cárcel, y socorrer to- 
dos los Sábados á muchos pobres vergonzantes; yá 
yendo procesionalmente á repartir por sí mismo una 
vez cada año á los encarcelados, y otra á los enfermos 
del Ho^^pital, una abundante y bien sazonada comida, 
que les dá de sus propios fondos; yá sacando el Vier- 
nes Santo por la mañana la edificativa y penitente 
Procesión de las Tres Caídas, en que van acompañando 
todos los Terceros, con sogas y coronas de espinas, 
la soberana Imagen de Jesús, que con este título se ve- 
nera, como diximos poco hace, en la Iglesia del Con- 



(43) Habla ds esta Santa Imagen el R. P. Vilaplana ea su No- 
venario histórico de nuestra Señora del Pueblito, cap. i. 
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vento 2r2^if, v en or? s? rrei*??"» r;nro Pláticas so- 
bre d':i"cí¿.-:.3 c*s^o¿ Je i?. Fasii.í ie Jw.-ihrisM; yá 
durando virios iionceüas H/* ^rf ira? cí %:! i vi? sj Santo 
Patrono 5ai L*:is Rev d- Fr::i:i-^: v-. rsisiiendo á 
sus piadosos exercicios con ecií.scirn del pueWo; yá 
cuidando con el rr^ycr zelo y exccíiiud de la Escuela 
gratuita de primerrts Jetras (44 , cv^ se fcrdó á sus 
expensas y la de algunos Eienh:cho:es; y yá finnlmen- 
te exercicnJ-.3 ciras rrx*jchas ob'Es de caridad y devo- 
ción, que DO rtñero por excusar p:ri!xidu.\ Para esta 
Escuela está yá concluida una suntucsa crsa con una 
pieza de bóveda, de mas de veime y ci:ctro varas, 
para ia anstencia de los niños, y una vivienda muy 
cómoda para habitación del Mae.-iro, con todos los 
demás necesarios para el desempeño de este ministerio. 

Contigua á esta Iglesia, al Indo izquierdo, está 
la Casa Santa de Loreto, que fabricó á sas expensas 
el Br. D. Juan Caballero y Ocio, según las medidas 
de la verdadera Casa Lauraana: en ella se venera una 
hermosa y divina Imagen de nuestra Señora de esta 
misma advocación. Está e^a Santa Casa en el cen- 
tro de una pequeña Iglesia de bóveda, baxo de la 
cúpula ó media naranja, y se halla en el dia con bas- 
tante decencia y adorno, y algunas fincas para su cul-^ 
to, de las que cuida siempre un Capellán, q»)e lo es 
un Religioso graduado del Convento grande (ie N. P. ■ 

(44) El establecimiento de esta Escuela es debido al zelo v cari- 
ridad dei M. R. P. erí-Mini.tro Provincial irinscduto de esta 
Provincia de NJetho::cán Fr. Jobeph l'^luria C\»rra:r¿a, i'|UC lo 
promovió siendo Coniia-io Visiravíür de c^ta Tercera Orden 
el año de Í708, en un sabio y eloqüeníe DihCur^o, t-nc pro-* 
nuncio á e^te íin el dia 25 de Febrero, y i^lic se ¡aipriniio cii 
México el misaio año. 
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S, Francisco. Del otro lado de la Iglrsia de la Ter- 
cera Ord?n está la Capilla de los Hermanos de la 
Cuerda, la que era antes, quando tcrian Jos Curaros 
los RcügíOíc^s, Parroquia de los Indio.-; y dc5pi.es que 
5e £eculaiizart)n se le adjudicó á la C< fradi^ pnrá que 
hicieren sus Individuos, á dirección de un Religioso 
Franciscano, sus cKcrcicios de piedad y mortificación. 
Es esta Capilla de tres naves^ y toda ce bóveda, cu- 
riosamente adornada de varios Colaterales que ahora 
úhimanionte le han hecho. En el mes de Septiembre 
ele cada ano hacen en ella los Desagravios de Chrísto, 
con la mayor edificación, dirigidos siempre de un Sa- 
ceriiote de la Santa Escuela de Christoj y en el último 
dia, que es la Comunión general, salen por las calles 
de la Ciudad en una edificante Procesión de Peniten- 
cia, con las soberanas Imágenes del Divino Maestro, 
de nuestra Señora de los Dolores, San Francisco y 
San Feiipe Keri, para cuyos precisos gastos dcxó una 
obra pia Ü. Gerónimo Cosío, vecino honrado de esta 
Ciudad, al cuidado de dicha Santa Escuela, constitu* 
yéndola Patrona de ella. Dentro de esta Capilla, y en 
la nave de la derecha, está el Oratorio parvo de la 
Santa Escuela de Chrisio, fundada por Decreto del 
Illmó. Señor Doctor Don Manuel Joseph Hubio y Sa- 
linas, dignísimo Arzobispo de México, expedido en 
veinte de Abiil de mil setecientos sesenta y cinco, y 
á solicitud y expensas del M. R. P. Fr. Miguel Ce- 
deño de Figueroa, Provincial que fué de esta Provin- 
cia de Mechoacán, y su primer Padre de Obediencia: 
desde su fundación ha permanecido hasta el dia en la 
mas exáda observancia de sus constituciones, siendo en 
todo la edificación de esta Ciudad , quien la estima , 
mira y respeta como un precioso relicario, por la vir- 
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tod y Ixiea exemplo de sos Hermaoo% asi Edeaásti- 

eos {*) como Seculares. 

En ei mismo Cementerio donde se liallan todas 
«stas Iglesias, está también la Capilla del Santo Christo 
de San Benito, la que le labró a so costa el £r. D« 
Joan Caballero y Ocio á esta divina Imagen, qoe es 
de Jesús Crucificado, de bulto y de una estatura re- 
gular, cuyo rostro es de una amabilidad y dulzura la 
mas rara^ venérase en el Altar principal de esta Ca* 
pilla, en un hermoso nicho con vidrieras. Fabricó esta 
santa Imagen el R. P. Fr. Sebasuan Gallegos por los 
años de mil seisdentos treinta, juntamente con la de 
Jesús de los Terceros, y le llaman de San Benito por 
estar fundada en su Capilla con autoridad Ordinaria 
una Cofradía de la Purísima Concepción y San Be- 
nito de Palenno (45) • Dios ha querido hacer ma« 
chas veces ostentación de su poder en esta sagra- 
da Imagen en diversos prodigios que por su medio 
ha obrado. En las necesidades públicas de peste, es* 
caséz de agua, y otras, se ha experimentado que luen- 
go que se le hacen rogaciones se ha alcanzado de Dios 
el remedio y el consuelo. £1 Martes Santo por la 
tarde sale todos los años en una devota Procesión , 
acompañada de la Comunidad del Convento grande de 
San Francisco, y de algunas Personas devotas de la 
Nobleza de esta Ciudad. 

Bl Convento Hospital Real de la Purísima 
Concepck)n9 sujeto á los Religiosos de la Provincia de 
San Hipólito Mártir de la Urden de la Caridad, que 

(^) En el dia tiene esta Santa Escuela doce Clérigos Presbíteros. 

(i}.5) Habla canabien de esta Santa Imagen el R. P. Vilaplana en 

su Novenario histórico de nuestra Señora del Pueblito, cap* i. 

H 
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fundó en este Reyno por íos años de mií quinientos 
sesenta y nueve el Venerable Bernardíno Alvarez. Fun- 
dó este Hospital) en el mismo sitio donde ahora se 
halla, D. Diego de Tapia, Hijo de Don Fernando el 
Conquistador de esta Ciudad, en compañía de otros 
Indios principales del Pueblo, cerca del año de mil 
quinientos ochenta y seis, y lo estuvieron administran- 
do hasta que habiéndose presentado al Rey nuestra 
Señor Fr. Juan Razón, Hermano mayor de la Con- 
gregación Hospitalaria que era entonces, para que se 
le adjudicase este Hospital para su administración , se 
le concedió por Cédula de veinte de Mayo de mil 
seiscientos veinte y dos, en que asigna S. M. para sus 
gastos y subsistencia el noveno y medio de los Diez- 
mos de esta Ciudad. Le dio posesión de él en nom- 
bre del Rey á dicho Fr. Juan Razón, el dia trece 
de Mayo de mil seiscientos veinte y quatro, D. Chris- 
tbbal de Portugal Osorio, Alcalde Mayor de este Par- 
tido; y desde entonces se erigió en Hospital Real su- 
jeto á estos Religiosos. En todo este tiempo ha teni*^ 
do su fábrica material muchas variaciones, hasta que 
últimamente el año de mil setecientos veinte y seis se con- 
cluyó la Iglesia que ahora tiene, debida al zelo y ac- 
tividad del M. R. P. Fr. Miguel de Valdivieso y 
Plaza, que lo fabricó siendo General de la Orden: 
posteriormente se labraron el Convento y Enfermerías 
que en el dia existen, cuya obra se acabó el dia seis 
de Mayo de mil setecientos sesenta y seis. La Iglesia 
aunque es corta es toda de bóveda con su cimborrio^ 
y está adornada con varios Colaterales: en éila se ce- 
lebran sus funciones con mucha devoción y solemni- 
dad. El Convento y Enfermerías son también reduci- 
das, pero muy limpias y aseadas j y no obstante su 
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cortedad se curan en élUí al cabo del año un gran nú- ' 

mero de enfermos, con el mayor cuidado y esmero con 
^ue los atienden y asisten estos buenos y caritativos 
Religiosos* Dentro de breve se van á fabricar de nuevo 
dos Enfermerías mas para que puedan curarse en ellas 
mayor número de enfermos, cuya obra vá á empren- 
der el R. P. Fr. Juan Colon, adual zeloso y vigilante 
Prelado de este Convento. En este Hospital han flore- 
cido muchos Religiosos venerables por su virtud y 
grande caridad con los pobres enfermos: entre ellos se 
han distinguido el gran siervo de Dios Fr. Bartolomé 
Natera, natural de Xerez de la Frontera, insigne Mé- 
dico, Cirujano, Anatómico y Boticario: dexó varios es- 
critos sobre la virtud y naturaleza de algunas yerbas: 
fqé Religioso de sólida virtud, y muy caritativo: mu- 
rió en este Hospital de mas de sesenta años, con gran 
fema de santidad: y los VV. Hermanos Fr. Amaro de 
A costa y Fr. Francisco Bello, que después de haber 
vivido llenos de caridad murieron en este Convento 
colmados de virtud. 

A dirección del sobredicho R. P. Prior de aste 
Convento se está yá concluyendo el hermoso Hospital 
que se comenzó en el Pueblo y Baños de San Barto- 
lomé el año de mil setecientos setenta y uno, y que 
estaba suspenso desde entonces. Se halla este Pueblo, 
que es de Indios, á distancia de cinco leguas cortas de 
esta Ciudad, entre Occidente y Sudoeste. El manantial 
ó herbidero, que es de aguas termales ó de agua mi- 
neral caliente, al modo de la del Peñol de México, 
dista cosa de una milla del Pueblo, en cuya medianía 
es donde se está fabricando el Hospital, bien repartido, 
con su Iglesia y Convento proporcionado, donde se han 
distribuido unos Baños muy cómodos y una pieza des- 
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tinada para Enfermería en los estaos ocurrenfesr toda 

ésto está ai cuidado de los Religiosos de San Hipó- 
lito, en virtud de la fundacioi que dexó Doña Beatriz 
de Tapia para este efedo, á solicitud del Eminentísi- 
ino Señor Cardenal de Lorenzana, quando era dignísi- 
mo Arzobispo de México, con el fin de que tuvieran 
allí la necesaria asistencia los enfermos que fueren á 
tomar aquellos baños. Esta agua de San Bartolomé 
es verdaderamente agua termal mineral, cuyo calor es 
tan ingente, que con la mayor brevedad se cuecen en 
ella las carnes de qualquiera animal: tiene grandes vir- 
tudes y es tan útil en algunas enfermedades, que nHi"^ 
chos enfermos vienen de parages muy distantes á to* 
mar aquellos baños. El año de mil setecientos^ setenta 
y dos imprimió el R. P. Fr. Pablo de la Concepción 
Beaumont, Predicador Apostólica del Cófegío de la San^ 
ta Cruz, de esta Ciudad^ insigne Médico^ Cirujano y Quí- 
mico, á solicitud del mismo Emó¿ Señor Cardenal , 
un excelente tratado sobre esta agua mineral caliente, 
el que pueden ver los curiosos para instruirse en las 
particulares qualidades de estos banbs;^ 

La ley de la gratitud no solo pide , sfna que 
compele á dexar memoria de las acciones heroycascon 
que este religioso Convento de Padres Hipólitos dé esta 
Ciudad favoreció y amparó á nuestra Venerable Con* 
gregacion de Guadalupe, aún en los primeros anua^ 
cios de su fundación. No podemos negar quesu Igle- 
sia fué la cuna de este místico Cuerpo , pues en ella 
se fundó y permaneció mas de cinco años , como se 
verá en los dos Capítulos siguientes, recibiendo en to* 
do este tiempo de sus venerables Religiosos los mas 
distinguidos favores, atenciones y finezas; cuya gene- 
rosidad y beacfícencia vive y vivirá siempre grabada 
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en los jgiadecid» oorazoDS de todos los Googr^an* 

tes. T pora qoe nooca se nos culpe de ingratos, ni se 

diga que olvidamos los beoefidos recibidos, be querido 

yo, á nombce de todos, perpetoar en esa pequeña obriía 

estos dolces recuerdos de noestra sincera gratitud coa 

qoe nos protestamos áempre obli^dos á tan angola* 

res finezas. 

£1 Convento Rea! de Santa Gara de Jesús de 

ReKgk>sas Franciscanas, sujeto á la Provincia de San 

Pedro y San Pablo de Mechoacán, administrado por 

un Vicario, dos Capellanes y un Sacristán, todos Reli"- 

giosos que nombra el Capítulo cada tres aros. Fondése 

este Moiusterio á direccicn del R. P. Fn Miguel Lo* 

pez, natural de A^avarra, hijo de la misma Provincia, 

y Vice-Comísario general de todas las de este Reyno, 

y á expensas de Con Diego de Tapia, Indio Cacique, 

Hijo del famoso Conquistador de esta Ciudad, y dueño 

« de las mas quantiosas Haciendas de esta jurisdicción, (46) 

quien tenia una Hija llamada Luisa, á la que deseaba 

con ansia darle estado^ pero sus crecidas rentas no le 

daban logar á discernir quál sería el mas acertado: por 

lo que consultando sobre ésto con dicho R» P. López, 

acordaron por último que fundase este Convento, y 

fuese su Hija la Fundadora. Con esta resolución le 

dio al instante el Cacique poderes amplios al P. Fr. 

Miguel para que impetrase las licencias é hiciese las 

demás diligencias concernientes para la fundación. Prac* 

ticadas ya todas estas cosas, se fabricó el Convento 

frente del de N. P. S. Fraacisco, en la calle que hoy 

se nombra de los Cinco Señores, cuyas rejas estaban* 



(46) El R. P^ Larrea hace grandes elogios de este insigne Caci- 
que en su Crónica de Meciioacán^ iib. 2. cap. 21. 
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.en la calle que vá de la Huerta de dicho Convento pa- 
ra San Agustín, y que por eso se llama h^ísta hoy 
de las Rejas. Luego que se concluyó vinieron de Mé- 
xico las Fundadoras, del Convento de Santa Clara las 
RR. MM. Sor Elvira Sánchez da Figueroa, Sor Ma- 
riana de Santa Clara, Sor Catalina de Cervantes, Sor 
Maria de San Christobal, ^Sor Ana de la Circunci- 
sión, Sor Florencia de los Angeles, y Sor Catalina de 
San Ildefonso; y del de San Juan de la Penitencia las 
RR, MM. Sor Juana de Señor San Joseph , y Sor 
Juanji de San Miguel: todas las quales tomaron pose- 
sión de su Convento el día catorce de Enero de mil 
seiscientos siete, en que se celebra el Dulcísimo Nom- 
bre de Jesús: fué eleda por primera Abadesa la R. M. 
Sor Elvira Sánchez de Figueroa, y entró pot" primera 
Novicia, como Fundadora y Patrona, la- M- Luisa del 
Espíritu San^, Hija de Don Diego de Tapia. 

Estuvieron en este Convento las Religiosas mas* 
de veinte y siete años, porque en este tiempo se fa- 
bricó de nuevo el en que ahora están, cuya condu* 
sion, con la capacidad y graíndeza que hoy se admi- 
ra, es debida al zelo* y adividad del M* R. P, Fr. 
Christobal Vaz, Vicario Administrador que fué de este 
Convento, y después Ministro Provincial de esta Pro- 
vincia de Mechoacán. Se transladaron las Religiosas al 
huevo Convento en una solemnísima Procesión el dia 
veinte y uno de Julio de mil seiscientos treinta y tres, 
por la mañana, dexando el otro por ser de baxos, muy 
jpequeño é incómodo. Transladaron al mismo tiempo 
los huesos de su Patrón Don Diego de Tapia, y Jos 
colocaron al lado del Evangelio en el Presbiterio de 
la nueva Iglesia. Esta es ciertamente muy hermosa, está 
bkn adornada de Colaterales, y de ricos Ornamentos 
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y de todo lo necesario psn celebrar ccmo se oelebiaii 

con toda magniñceocia ios divinos Ofcios. Dentro del 
Cementerio tiene qoatro Celdas ce modas para los PP« 
Capellanes, y es en todo ero de les Convenios mas fií* 
mosos de Nueva Espsña. En todo este tiempo, desde 
su fundación^ han ñorecido en él mochas Religiosas, 
que pasan de quatrocientas y dnccenta, y entre ellas 
algunas de notoria solidísima vinud, y varías de Fa- 
milias muy ilustres y dbrirgurdas, siendo las que tiene 
en el día ciento y ocho Profesas. Mas entre tod¿ds hai 
sobresalido la Ven. y R. M. Sor A ntonia de San Ja* 
cinco Estrada y Altamirano, de quien hablamos yá: la 
R. M. Ser Luisa de Mooroy, y la exemplar y vir- 
tuosa Sor María Isabel , conocida en el Convento por 
la Maldonado. 

El Convento de Religiosos Franciscanos Des- 
calzos de la Provincia de San Diego de México, que 
con el titulo de San Antonio de Padua se fundó en 
esta Ciudad el año de mil seiscientos trece, habiendo 
comenzado la obra y tomado posesión del sitio donde 
está fabricado el R. P. Fr. Pedro de San Antonio y 
el Ven. P. Fr. Ricardo de Santa Ana: después de 
concluido fué su primer Guardian el Ven. P. Fr. Ga- 
briel de los Angeles. Cuenta entre sus dichas este re- 
ligioso Convento el tener depositados como preciosas 
reliquias los Cuerpos venerables de quatro extáticos, 
exemplares y virtuosos individuos suyos, que son los 
VV. PP. Fr. Juan Pobre, Fr. Manuel de Jesús, Fr* 
Alonso de San Aparicio y Fr. Manuel Reynoso^ de 
quienes trata por extenso e! sabio y erudito P. Fr. Bal- 
tasar de Medina en su Crónica de San Diego de Méxi- 
co (4^) 9 donde escribe las Vidas verdaderamente por- 

(47) P. Media- Cron. de S^ Diego lib. 2 ^ 
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tentosas y admirables de estos quatro W. Religiosos, 
llenas de mará vi Has y prodigios • La Iglesia de este 
Convento^ que se hizo de nuevo y concluyó á sus ex- 
pensas el' Br* D. Juan Caballero y Ocio, á principios 
del siglo pasado de mil setecientos, es muy amplia, 
hermosa y clara, coda adornada de Colaterales, y bien 
proveída de Ornamentx^s y de todo lo necesario para 
los divinos Oficios, que se celebran allí cpn la mayor 
magnificencia. Venérase en ella, colocada en un Altar 
y Nicho con vidrieras, la prodigiosa Imagen de nues- 
tra Señora de los Remedios, del tamaño de tres quar« 
tas, la que por los años de mil seiscientos diez y seis 
donó á los Religiosos Baltasar de Castro, vecino hon- 
rado de esta Ciudad^ protestando que una esclava suya 
se la habia dexado en su muerte con el fin de qué la 
diera á este Convento. Desde entonces se ha mante- 
nido allí con el mayor culto y veneración, mayor- 
mente desde que Dios comenzó á manifestar su poder 
por medio de esta Santa Imagen, obrando por ella mu- 
chos y muy raros prodigios en la salud de los enfer- 
mos, en el socorro de las aguas, y en otras necesida- 
des, de los que refiere varios el citado P. Medina (48)5 
principalmente algunos de quienes hizo informaciones 
con autoridad del Ordinario el R, P. Fn Tomás de San 
Diego, uno de sus primeros adoradores, las que se guar- 
dan auténticas en el Archivo del Convento grande de 
San Diego de México. Bastantentente experimentado de 
estos prodigios el Iltjstre Ayuntamiento de esta Ciudad, 
le celebra en aquella Iglesia cada año, por el mes de 
Mayo, un devoto Novenario por las lluvias, asistiendo 
en cuerpo el primero y último dia. También se venera 

(4.8) Cron, ibid, cap. 374. 
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en esta Iglesia, en nna hermosa Capilla que tiene al 
lado derecho, en su Colateral y Nkho con vidrieras, 
una singabrisima Estatua de talla de dos varas de N. 
S. P. S. Fiancisco, tan conforme á las reglas déla es* 
cultura, que pone en admiración á los tnas instruidos 
en el arte: el rostro contemplando una descarnada ca- 
lavera, ios dobleces y rugas del hábito^ con lo bien 
tallado y natural de todo el cuerpo, hacen al Santo 
tan respetable y devoto, que parece le advierteq los 
ojos aún viviendo en carne mortal. Hizo esta admi- 
rable Imagen el año de mil seiscieatos seis el Maes* 
tro Francisco Martínez, insigne en el arte de la esr 
cultura. Tiene también este Convento otra Capijla muy 
hermosa en su Cementerio, cerca de la puerta prin* 
cipal de la Iglesia, que mira al Occidente: venérase en 
su Altar mayor, en un nicho con cristales, una Iipá- 
gen de Maria Santísima en forma de Pastpra apacep« 
tando algunos corderiUos, por lo que se líatna la Ca* 
p lia de la Divinii Pastora. Hacia la parte occidental^ 
ei un ángulo del mismo Cementerio, está una peque- 
ña Ermita, que es de la Escala Santa, la que esta 
agregada á lá Satíta Escala de Roma, y por coqsí^ 
guiehte goza de muchas 'Jndulgencjutó. .. 

El religioso y obserVantísimo Convento .de Car- 
melitas Descalzos de la Provincia de San Alberto de 
esta Nueva España, cuya Patrona y Titular es la Glo- 
riosa y Mística Dodtora Sapta Teresa de Jesiis, el qué 
se fundó y dedicó el año de mil seiscientos caigrce, 
siendo dignísimo Provincial de la sobredicha Pcüv¡i;i- 
cía el M. R. P. Fr. Rodrigo de S. Bernardo, y que- 
dando por su primer Prior ó Prelada el R. P. Fr. Pe- 
dro de la Concepción. Para esta fundación cedió n^uy 
gustosa su casa y. el quinto de sus bienes JDoña Isa*- 

I 



bel González/ Señora noMe y virtuosa de esta Gudat!, 
'á Cuyo exemplo Se movieron los ánimos de otras varias 
personas piadosas á contribuir con linoosoas para sa 
conclusión. Mas como en aquel entonces no pudo ha- 
cerse este Convento con toda la comodidad, firmeza y 
extensión que se necesita para una Comunidad Reli- 
giosa, determinó, por los años de mil seiscientos ochenta 
y cííico, aquel insigne y nunca bien ponderado Sa- 
cerdote D. Juan Caballero y Ocio, el reedificarlo to- 
do, como de fa3o lo hizo, fabricando á sus expensas 
la Iglesia desde los cimientos , y ampliando y reno- 
vando todo el Convento, y surtiendo la Sacristía con 
Varioé Ornamentos, Cálices, Copones, Custodia, Lám,- 
paras y otras muchas alhajas para el adorna del Santo 
Christo de los Trabajos; por cuya singular beneficio la 
reconoce y reconocerá siempre la Santa Provincia de 
San Alberto por su insigne Bienhechor y benemérita 
Patrón.. Con motivo de haberse deteriorado en gran 
tnanera éste Conventa, y ser muy chica y obscura la 
Iglesia qué tenia, se resolvieron los Religiosos, á ba- 
¿erfo^ todo de nuevo de sus propias rentas 5 y así la 
hicieron por fin, tabránddla toda de cal y canto cotí: 
la mayor comodidad, como ahora eídste; Se concluya 
éi Convento el año de mil setecientos cincuenta y seis,. 
y la Iglesia el de mil setecientos cincuenta y nueve, la 
qué es muy hermosa, bien trabajada y adornada de 
Colaterales, todos eon muy buenos nichos y vidrieras^ 
Se venera éní esta Iglesia en el Akar principal del cru- 
cero de la derecha^ baxa de cristales, la hermosísima 
y milagrosa Imagen del jSanto Christo de los Traba- 
jos, que es de bulto y de dos varas de alto, cuya de- 
iiominación dé los Trabajos es muy antigua^ bien que 
también 5% condce por 'eL Señor ck Santa Teresa: so. 



origen no se sabe de derto qual fué, ni en d Archivo 
del Convento faay documento alguno que lo diga, solo 
se sabe que el afo^ de mil seiscientos ochenta y cinca 
yá estaba en el Convento, porque consta que ese año 
le donó 4^1 Bn D. Juan C¿ talero una coroua y can- 
toneras para la Cruz, todo de plata. En las pestes y 
escaseces de agua han ocurrido varias veces los Fieles 
á esta divina Imagen^ y han conseguido prontamente 
por su medio el socorro que se le ha pedido: en el 
Archivo se conservan muchos prodigios que Dios ha 
obrado por medio de esta Imagen. El año de mil se* 
tecientc^ cincuenta y cinco le fundó el Teniente Co* 
ronel D. Joseph Velazquez y Lorea, segundo Capi- 
tán de la Acordada^ en compañia de otros vados ve* 
cinos nobles de esta Ciudad, una devota Cofradía con 
aprobación del Ordinario, la que atiende á su culto y 
veneración. 

La Iglesia y Colegio de San Ignacio de Lo* 
yola, que fué de los Regulares de la extinguid^ Com- 
pañia de Jesús, que se fundó el año de mil seiscien- 
tos veinte y cinco, cuyos insignes Patronos y Funda- 
dores fueron el Dr. D. Diego Barrientes y Ribera, 
Alcalde Mayor que fué de esta Ciudad, y Asesor del 
Exmó. Señor Marqués de Cerralvo, Virrey de México, 
y Doña María de Lomelin su Esposa, quienes otor- 
garon la Fundación de este Colegio el dia veinte de 
Junio de dicho ano. El primer Colegio é Iglesia que 
se fabricó era demasiado corlo é incomodo, por lo que 
el Br. D. Juan Caballero y Ocio lo hizo todo de 
nuevo desde los cimientos á fines del siglo de mil seis- 
cientos; mas el Colegio volvió á fabricarse nuevamente 
con mas amplitud y hermosura como hoy se vé, á 
costa de los mismos Padres, concluyéndose el año de 
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mil setecientos docuerita y cincoi Los Claustros ó 

Corredores de abaleo estio adornados i con unos her- 
mosos y muy pulidos lienzos de la vida del gran Pa« 
triarca San Ignacio^ iguales á los de la Casa Profesa 
de México^ pintados todos por el insigne Maestra D. 
Miguel Cabrera. Fué el último Re^or de este Cole- 
gio el R. P. Andrés Lucena el afio de mil setecientos 
sesenta y siete hasta el dia veinte y cinco de Junio^ 
en que fueron expatriados todos los Religiosos de la 
Compañia á las Provincias de Italia, por Decreto del 
Rey nuestro Sefior Don Carlos Tercero, dado en el 
Pardo á veinte y siete de Febrero del mismo año^ y 
se llevaron de solo esta Provincia de Nueva España 
setecientos seis Religiosos. Hubo en ella desde su funr 
dación hasta entonces sesenta y quatro Provinciales, 
siendo el primero el P. Dr, Pedro Sánchez, y el úl- 
timo el P. Salvador de la Gándara, que se hallaba en 
este Colegio haciendo la Visita quandb fué la expa- 
triación (49) • Dasde entonces quedó todo cerrado á 
disposición de S. M. hasta el día veinte y quatro de 
Noviembre de mil setecientos setenta y uno, en que 
fué entregado con todos los paramentos sagrados y 
utensilios de la Iglesia y Sacristía , por orden de la 
Junta Superior de Aplicaciones de este Reyno, al Dn 
D. Joseph Antonio de la Via, primer Cura Clérigo de 
esta Ciudad, para que transladase á su Iglesia la Parro- 
quia, por tener solo prestada para este efedo la de la 
Ilustre y Venerable Congregaci#n de nuestra Señora 
de Guadalupe, donde había estado desde el mes de Fe- 

i 

(49) Fué extinguida esta Religión por Bula del Sr. Clemente 
XIV. dada en Roma ea Santa María la Mayor á 21 de 
Julio de 1773. 
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brero de mÜ setecientos cincaeitta y nueve, en qne se 
secularizó pasando á los Clérigos^ y hasta el día per* 
manece dicha Parroquia en la Iglesia de los ex* Jesuítas. 

Contiguo y anexó á este Colegio está el Real 
de San Francisco Xavier, que es de Estadios, el que 
fundó y dotó en un todo el £r. D. Juan Caballero 
y Ocio, á principios del siglo pasado de mil setecien- 
tos: éste quedó asinr.ismo como el antecedente entera- 
mente cerrado desde la expatriación hasta el año de 
mil setecientos setenta y ocho, en que pidió el dicho 
Cura se le entregase también para que poniendo Ca* 
tedráticos Clérigos se siguiese instmyendo en él, co^ 
mo antes, á la juventud: en efe do se le entregó coa 
todas sus rentas, obras pias y oficinas el dia primero 
de Marzo, nombrándolo por primer Redor de él. Tie- 
ne en el dia este Colegio dos Cátedras de Gramática 
y Retórica, una de Filosofía y dos de Teologia, Mo- 
ral y Escolástica, las que se dan por oposición y con 
confirmación del Exmó. Señor Virrey de este Rey no: 
está agregado á la Real y Pontificia Universidad de 
México, y á su Colegio Conciliar, por lo que obtiene 
el título de Real y Pontificio Colegio Seminario. Tiene 
varias Becas dotadas y algunas Capellanias colativas 
para Niños pobres de esta Ciudad, y un dote de tres- 
cientos pesos, que dá á una doncella Huérfana cada 
año el dia de San Francisco Xavier. Este Colegio ha 
producido muchos hombres insignes en literatura, y én^ 
tre ellos se han distinguido el R. P. Dr. Joseph An* 
tonio Hidalgo, de la extinguida Compañia, que estre- 
nó el General de este mismo Colegio con un Aéto de 
todo el dia: el Sr. Dr. D. Joseph Rodríguez Vallejo 
y Díaz, que murió de Canónigo Leftoral de la Santa 
Iglesia de Valladolid: el Dr. D. Sebastian de Yturral- 
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de, Cura que fué de Tíaínepantla: el Dn D Manueí 
Joseph de Herrera y Bracamont, que murió de Cura 
y Juez Eclesiásdco de la Ciudad de San Luis Potosí: 
el Sr, Dr. y R. P. D. Joseph Pereda y Chaves, del 
Oratorio de San Felipe Neri de México, en donde mu- 
rió de Inquisidor: el Br. D. Pablo Antonio Peñuela<;, 
Tradudor general de Letras Apostólicas: el R. P. Dr. 
D. Manuel de Yturriaga y Alzaga, Canónigo Doétoral 
que fué del Obispado de Valladolid, y en el dia Pres- 
bítero del Oratorio de esta Ciudad: y otros muchos 
que no refiero por excusar prolixidad. Venérase en la 
Capilla interior de este Colegio una prodigiosa Esta- 
tua de bulto, de dos tercias, del Apóstol de la India 
San Francisco Xavier, Imagen tan portentosa, que en 
qualquiera casa de enfermos donde vá, dexa continua- 
mente las mas admirables señales de su beneficencia 
y su piedad. 

El Convento de San Pedro y San Pablo de 
Religiosos Dominicos, perteneciente á la Provincia de 
Santiago de México, fundado en esta Ciudad el año 
ie mil seiscientos noventa y dos por el llímó. y Rmó. 
Sr. D. Fr. Felipe Calinda y Chaves, natural del Puerto 
y Ciudad de Veracruz, el que no concluyó por haber 
sido nombrado el año de mil seiscientos noventa y cinco 
Obispo de Guadalaxara en la Nueva Galicia, donde 
murió el dia siete de Marzo de mil setecientos dos : 
por lo que el Br. D. Juan Caballero y Ocio conclu- 
yó el Convento, é hizo la Iglesia á sus expensas, la que 
se dedicó el año de mil seiscientos noventa y siete , 
siendo su primer Prelado el R. P. Pred. Fr. Andrés 
del Rosario • Tiene esta Iglesia al lado izquierdo la 
hermosa Capilla de nuestra Señora del Rosario, muy 
bien adornada , en cuyo Altar principal se venera su 



prodigiosa y bellísima IirJgen de bulto en ün vistoso 
nicho de plata con vidrieras. En esta Capilla está eri- 
gida la devota Archicofradía del Santísimo Rosario, 
la que estuvo antes fundada y unida en el Convento 
grande de San Francisco con la de la Purísima Con- 
cepción hasia el dia veinte y siete de Fncro de mil 
seiscientos noventa y quatro, en que se dividió y pasó 
al Convento de Santo Domingo^ con sus alhajas, ren- 
tas y obras pias. El Altar mayor de nuestra Señora^ 
que tsik dentro de dicha Capilla, fué consagrado por 
el Illmó. y Rmó. Sr. Don Fr. Santiago Hernández, 
Obispo de Hierocesarea y Vicario Apostólico en el 
Rey.10 de Tunquín^ el dia siete de Septiembre de mil 
setecientos sesenta, con las Reliquias de San Vicente, 
Ssn Fcíicísimo y San Felipe de Jesús. En este Con- 
vento han florecido algunos Religiosos de especial vir- 
tud y literatura^ mas entre todos sobresalió ciertameijte 
el Ven. y R. P. Presentado Fr. Ildefonso Pérez Ca- 
brera, natural del Pueblo de San Pedro Toliman, poco 
d stante de esta Ciudad: fcé Religioso inmaculado y 
exemplar en\ todo género de virtudes, zelosísímo pro- 
pagador de la devoción del Santísimo Rosario : murió 
en QsíQ Convento á los cincuenta y un anos de edad^ 
á fines del ario de mil setecientos cincuenta . Dentro 
del Cementerio de dicho Convento, al lado izquierda 
de la Ipjesia, en la misma dirección mirando hacia el 
Oriente, está la Capilla de la Venerable Orden Ter- 
cera, pobremente adornada, en ía que sus individuos 
hacen en Adviento y Quaresma sus exerciclos de de- 
voción y penitencia. 

El Real CoIeQ;io de Santa Rosa de Viterbo de 

o 

Hermanas Terceras enclaustradas de N. S. P. S. Fran- 
cisco, que se fundó en esta Ciudad ^a un sitio y pQ- 
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sesión qu3 por los años de mil seiscientos setenta era 

de un pobre, pero honrado y viituoso vecino suyo, 
nombrado Juan Alonso,, el qual. dtxó trts Mijíis ^"^ 
después de su muerte fabrica:on en él unas celdiías de 
adove para vivir en ellas, baxo la dirección del Ven. 
P. Fr. Francisco Frutos, Misionero Apostólico del 
Colegio de la Santa Cruz de esta Ciudad, una vida 
recogida y virtuosa: y desde entonces vistieron el há- 
bito descubierto de la Tercera Urden de San Fran- 
cisco. Después de la muerte de este Ven. P-idre se 
fueron agregando á aquellas tres retiradas doncellas al- 
gunas otras ninas de honradez y buenas inclinaciones, 
por consejo del Ven. P. Fr. Antonio Margíl de Jtsus, 
Misionero Apostólico del sobredicho Colegio de la Santa 
Cruz, y baxo el amparo y protección de aquel grande 
y verdadero Padre de la patria y de los pobres el Br. 
D. Juan Caballeiro y Ocio, quien les fabricó hacia los 
años de mil seiscientos noventa y nueve, en la huerta 
de la casa en que vivian, un Oratorio pequeño para 
que hicieran sus exercicios de penitencia y rezaran sus 
devociones. Fué la primera Redora de este Colegio la 
mayor de las tres Hijas de Juan Alonso, que era Fran- 
cisca de los Angeles, doncella de grande virtud y es- 
píritu. Con grandes trabajos y fatigas estuvieron vi- 
viendo en este recogimiento y arreglo hasta que el 
Exmo. Señor D. Baltasar de Zúñiga, Duque de Arion 
y Marqués de Valero, Virrey de México, les impetró 
del Rey nuestro Señor, quando pasó de Presidente al 
Supremo Consejo de las Indias, una Real Cédula con 
fecha de veinte y nueve de Julio de mil setecientos 
veinte y siete, para que asegurasen su estabilidad y 
permanencia, erigiéndose en Colegio Real con el título 
de Santa Rosa de Viterbo. Posteriormente les expidió 
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N. SS. P. el Sefior demenle XIL mía Bula dada en 
Romi» el di2| once, de Julio de mí setedentos treima f 
4oSy ea qpc manda esiéo sujetas siempre al Ordieario^ 
y en que. I^ becoiana con la. Religión Seráfica, con^ 
Óediéndoles todas las Gracias, Indulgencias y Privile* 
gios que gozarían si estuviesen sujetas á dicba Sagrads 
Religión. Qaando recibieron estos admirables Privíle^ 
gips vivian coa gran trabajo en un pequeño Colegio,, 
que tenia una Iglesia muy reducida, en el que estu* 
vieron hasta que el Teniente Coronel D. Joseph Ve- 
ja zquez de Lorea, s^uodo Jwz de la Real A corda** 
da^ les. fabricó t)n famoso Colegio con claustros ó cor^ 
re(b>res altos y. baxos, y con el suntuoso Templo y 
|i€if mpsa Sacristía; que ahora-tiene; todo ello de tan fina 
^afir^l^tda arquiüedura, que es una de las mejones obraa 
que ilustran y ennoblecen esta. Ciudad. Se dedicó la 
Iglesia en losadlas veinte y dos, veinte y tres: y veinte 
jT' quatrp de. Rjíi^o úq mil setecientos cincuenta y dos^ 
con tees magníSca» funciones , la que es ciertamente 
muy hermosa y está vistosamente adornada, de beliir 
simps. Colaterales: su Sacristía: se halla proveída de pa« 
ramentos sagrados, y todo con tanto esmero y lim* 
pieza, que siempre, se- celebran allí loS: divlQos Ofícios 
coa la mayor decencia, y de vocion^ £n el dia está ha^ 
bitado este Colegio de muchas. Hermanas de hábito y 
un graii núoiero: de Niñas, que están aiU recogidas, 
guardtandp Qlapsura voluntaria!. Se. observan en él sus 
Regias: y Constituciones particularjes. con tal exáditud 
y yigi'^ticiav que. pueden juzgarse sus individuas como 
unas ReJigiosas Ips. mas. austeras. y. observantes. Vené- 
rase en^e^Cbro baxo.de e^&iei. Colegio ^ e;i un aicha 
con crisuilep^ una hermpííísioiaíliifigie de cuerpo eíuero 
de bultpi de cosa de^ una vara^ de su gloripsa Paitruna 
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y Titular Santa Rosa de Viterbo, de hechura napo- 
litana, tan perfedamente acabada, qae es el encanto de 
quantos tienen la dicha de verla y venerarla. En este 
virtuoso Colegio han florecido muchas individuas su- 
yas, insignes en virtud y santidad^ pero entre ellas se 
han distinguido ciertamente sus dos VV. Fundadoras 
la Hermana Francisca dft los Angeles, su primera Reo- 
lora, que murió en gran Cama -de santidad á los se- 
tenta y siete años, siete meses y catorce dias de sof 
edad, el dia siete de Junio de mil setecientos quarenta 
y quatro, cuya Vida admirable dexó casi al acabar de 
escribir el R* P. Fr. Herroeríegildo Vilaplana, Cronistai 
del Colegio de la Santa Crú¿; de esta Qudad ^ y la 
Hermana Isabel Mariá de Santa Rosa^ natural de esta 
inisma Ciudad, que también fué Redora, la qual mu^ 
rió colmada de virtudes y santas obras á los cien años 
de edad, el dia diez y ocho de Febrero de mil sé-* 
tectentos setenta y quatró. Nos dexó escrita sü Vidft 
en una Carta edificante, que se guarda en el Archivo 
del Colegio, el £r. D. Joseph Ignacio Cabrera , Ca- 
pellán que fué del Convento de Capuchinas de esta 
Ciudad 

La Real Parroquia de San Sebastian Mártir^ 
que estuvo sirviendo de Auxiliar á la de Santiago de 
esta Ciudad hasta el año de mi( setecientos veinte, en 
que en el mes de Enero se erigió en Iglesia Parrc»^ 
quial, separándose de ella con aprobación del lUmdw 
y Rmó, Señor Don Fr. Joseph Lanciego y' Eguilaz,^ 
Arzobispo de México: entonces se le adjudicaron al- 
gunas Haciendas circunvecinas para la mejor subsisten- 
cia de sus Curas; pero después se le fabricó ta Iglesia 
que ahora tiene de bóveda^ mirando al Norte, la que 
está pobremente adornada. Estuvo administrada por los 



Rdigiosas Ffandscuios de la Pravinda de San Pe- 
dro y San Pablo de Rfechoacán, hasta el mes de No- 
yñemhte de mil setedeotos sesenta j ocho, en qoe se 
secoJarízó pasando á los Qérigos, j recibiéndda cerno 
su primer Cnra el Dr. D. BAigoel de Zarate. En el 
dia es este Carato bastante apreriable, porque á mas 
^e.so pk^e goza un temperamento admirable, por 
estv en uno de los Barrios mas amenos y frondosos 
de esta Ciudad, todo poblado de arboledais, y rodea- 
do de grandes huertas. 

£1 Religiosísimo Convento de Señor San Jo- 
seph de Gracia de Pobres Monjas Capuchinas, fun- 
dado en esta Ciudad á solicitud y cuidado del Señor 
•Dr. D. Joseph de. Torres y Vergara, Maestrescuelas 
•Dignidad de la Santa Iglesia Metropolitana de Mé- 
-xico, como Albacea y tenedor de bienes del £r. D. 
Juan. Caballero y Ocio, que dexó destinada gran por- 
<rion de su caudal para esta fundación • Impetráronse 
para la fábrica del Convento y la translación de sus 
Fundadoras una Cédula Real que se dignó expedir el 
Rey nuestro Sdior Don Felipe Quinto, con fecha de 
diez y ocho de Septiembre de mil setecientos diez y 
siete, y una Bula Pontificia expedida en Roma por 
^nuestro Santísimo Padre el Señor Clemente Undécimo, 
en diez de Marzo de mil setecientos diez y ocho.. Fue- 
ton sus primeras Fundadoras las VV. y M. RR. MM. 
-Sor Marcela de Estrada y Escobedo, Sor Catalina, 
iSor Nicolasa (xertrudis^ Sor Jacinta Maria, Sor Oliva 
Cayetana, Sor Josefa Maria, todas de dentro del Coro, 
y Sor Petra Francisca de fuera de él: todas . las siete 
•salieron del Convento de Capuchinas de San Felipe de 
Jesús de México, la tarde del treinta y uno de Julio 
del año de mil setecientos veinte y uno, yendo á sa« 
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carias en persmt ^ Ecttié. Sefidr ^ilfatifiiiáB iit JK^ 
leía, Virrey deísta Naeva £spa8a¡^ ty^éTIfimé.^ flodk 
fie&w M;>e$iro Dcm Frajr Joseph iLmci^ ^^ fiiNMú^ 
Araobispd ée México* ijlegatreo á csAia CSttckd id id» 
«eee de Ag€»a<3^ f baiánddse 4Je k» Cf»ct»s itffe d 
Convento Rfsal de SaacarGIan, lífaeron désdb;a^tft:•tt>- 
ducidas d mhmo dtatra s^ctnne f^oceshm :á^ini tilie?im 
Coniieoto ^ eo donde .quedó ^ór priobra Abaden f 
arelada la Vefi. M. Sor Marcela^ y par Vi<*ria laíl. 
M. Sor Catalina, baxo la dirección y cuidarte» del Btv 
JX, Felipe de las Casas ^ Comisario del Samo Oficio 
por la Suprema y ^jeoeral Inquisición^ |<»z Etlesíáa- 
iko de esta Ciudad^ y primer Capellán de dicho Gbil- 
!venio. Dedicóse au iglesia con tres aiagnifícás fWnciio- 
nes el dia treinta y Uno de Agosto^ en el que tOBiá- 
ron el hábito 4as dos primeras Novicias^ con tos ntím^ 
bres de Sor María Josefa y Sor María Mtcaeia. Desde 
«monees hasta el dia veinte de Abril de mü -oohocieti^ 
tos dos han profesado en este Sagrado Monasterio ódieit- 
ta y nueve Religiosas^ han muerto dactienta y ctifco^ 
viven en el diá treinta y qiiatro,^ y lo han gober^ 
liado quince Preladas. 

No iiay duda que tódaa las Religiosas que ha 
tenido y tiene este Convento son y han ádó siempre 
dignas de veneración y respeta por tos singulares vir- 
todesf pero entre todas han aobretotído dertamente y 
ae han distinguido la Ven« M« Sor MaiNoeta de Es- 
trada> su Fundadora y pritñera Abadesa y qué murió 
.con gran fama de santidad en este Convente el diá 
veinte de Marzo de mil setecientos veinte y ocho, cti- 
ya muerte publicó con grande elogio ta Gázeta de Mé- 
xico (so) , y cuyas virtudes se (Mibltcaron en su Ser- 

' " ■ I " I m ili !■ ■' ■ ^■'■' I I <■'.- • »" " i I 'm i i ^i I i»^i»i— Mw^— —i— — — — — i^ 

(50) Gazeta de México de Marzo dé 1728^ 



liicm de HonraS) qAe'prédid5 el ¿fia catorce de Mayo 
tiél mismo ftfio el Br. Doín Itriin Antonio Rodríguez, 
Cápdfón de didio ConVenfo , en las suntuosas Éxé- 
nutria» ti)úé se te celd)fáron ^en su Iglesia^ el que des* 
|ifu¿s ise imprimió en México. La Ven. M. Sor Oliva 
Cayetdna^ Fundadotlíi de ei^e Convento^ que fué dos 
Vetéis dteada, y renunció nuas de un millón de pesos 
y^x Vo!!)]^r bj hábUo de Cipnchina, la que murió col- 
mada de virtiides el día veinte y quatro de Marzo de 
mil Setecfemt>i$ quarenta y uno, como lo expresa su 
Bermol^ fénebre, predicado en sus Honras el dia veinte 
y uno de Mayó de mil setecientos quarenta y dos por 
^1 R. P. Ft. Juan Subía , Predicador general de la 
f loVincía de San Pedro y San Pablo de Mechoacán. 
Lá Ven. M. Sor Petra Francisca, Religiosa de fuera 
dd Coro y Fimdadora de este Convento, digna de los 
inayiurtt «etegktt por so» raras vfrtiides, la que murió 
<x)n general opinión de santidad el dia trece de Julio 
ét mil setecientos treinta y siete, cuyas edificantes obras 
y virtudes pueden verse en el Sermón ojot predicó en 
"SOS Honras el R; P. Ft. Manuel dé las Heras^ f^ec- 
ior de Téologia del Convento grande de S. Francisco 
de ei^a Ciudad, en el dia diez y nueve de Agosto del 
mismo año. Lá Ven. M. Sor Mária Petra Trinidad, 
Religiosa láica^ que murió llena de Virtud y colmada 
de méritos el dia veinte y quatro de Septiembre de mil 
setecientos sesenta y uno, á la que se le celebraron el 
dia diez y nueve de Febrero de mil setecientos sesenta 
y dos unas suntuosas Honras en la Iglesia de su Con- 
vento, en que predicó el Bn D. Joseph Ignacio Cabrera, 
Capellán que era entonces del mismo Convento, un elo- 
qüente Sermón fúnebre, en que dio á conocer las gran- 
des y sólidas virtudjss de esta Ven. Religiosa. Y final- 
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mente lá M¿ R. y Vén. M.' Sor Maris J^fnacia, qva^ 

falleció siendo aáüal Abadesa de este Sagrado Monas* 

terio, el dia siete de Marzo de mil setecientos noventa 

y uno: fué Religiosa de grande espíritu y sólidas vir* 

tudes, amada y venerada de todos: se le hicieron el 

dia diez y ocho de Abril del niismo año siguiente unas 

solemnes Honras, con JSermón que predicó el R* P. Fr. 

Francisco Frias, Maestro del número de la Provincia 

de Agustinos de San Nicolás de Mechoacán. 

La fábrica material de este Convento está bien 
acabada y muy cómoda para la habitadoa de sus Re- 
ligiosas: la Iglesia no es may grande; pero está ^ de- 
cente aunque pobremente adornada: los Ornamentos y 
ropa de su Sacristía está con tanto aseo^ limpieza y 
curiosidad, que no hay ciertamente en esta Ciudad otra 
Iglesia que le aventaje, ni aún le iguale en ésto.;Ve- 
ticranse en el poro baxo de este Cdüvento dos Imá- 
genes de Jesuchristo muy particulares y prodigiosas: h 
una es un Santo Ecce Homo de bulto de una estatura 
regular, de hechura napolitana, de una hermosura y 
iiiagestad admirable, el que es el. encanto de esta Re- 
ligiosa Comunidad, por los prodigios y favores que le 
ha hecho: la otra es un Crucifíxo de marfil , de cosa 
de una tercia, muy bien acabado : ambas las traxeron 
de Toledo las MM. Fundadoras del Convento de Mé- 
xico, y las donar ori á las del de esta Ciudad, las ; que 
las tienen con.; todo culto y: veneracigoi Desde que lle- 
garon aquí las V'Vv Fundadoras ha sido visto ^ y te- 
nido este Sagrado Convento de todos los vecinos de 
ef ta Ciudad, como: un relicario riquísimo^ de virtud y 
santidad^ pues es indéoíblé^el' amqr^ /respeto y vene*- 
ración con que todos lo roiraq/y'Ip trataru 

Cuenta énire sus dichas y ^loria> este Reli* 
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gioso Monasterio la fínidadon reciente del Convento 

de la Purisima Concepcioo y S. Francisco de Asís de 
ReUgiosas Capuchinas de la Gudad de Salvatierra j 
para cuyo efedo salieron de él sus primeras Madres y 
Fundadoras el dia once de Junio del año de mil se* 
tecientos noventa y ocho, y fueron la R. M. Sor Ma- 
na Serafina, Sor Rosalía, Sor Bárbara Francisca, Sor 
Maria Guadalupe, Sor Clara, Sor Susana, y Sor Fran* 
cisca: tomaron posesión de aquel su nuevo Convento 
el dia trece del mismo mes, quedando por su primera 
Prelada la R. M. Sor Maria Serafina, como tan dig- 
na de este emjpleo por sus raros talentos, singular ama- 
bilidad y gran virtud; todo lo que la hace muy acree- 
dora de la mayor estimación, y de que esta Ciudad 
de -Qúerétaro su Patria la numere entre sus hijos que 
le sirves de gloría y de esplendor. Quien quisiere sa- 
ber por extenso la fundación de aquel nuevo Con- 
vento, vea la Gazeta de México de veinte y dos de 
Septiembre de mil setecientos ochenta y nueve, y diez 
y ocho de Agosto de mil setecientos noventa y ocho, 
en que se dio noticia de él con toda individualidad. 

£1 CónvMto de nuestra Señora de los Dolo- 
res dé Religií^s Agustinas de la Provincia de San Ni- 
colás de Mechoacán, fundado eii el sido y casas que 
iueron de Don Juan Fernandez de los Rios, de cuyo 
territorío hizo donación el Señor Don Felipe Quinto 
á dicha Provincia^ por Cédula de diez y seis de Enero 
de mil setecientos veinte y ocha Púsose la primera pie* 
dra para su fábrica el dia quatro de Mayo de mil se- 
tecientos treinta y uno, á dirección del M. R. P. Fn 
Luis Martínez Lúcto^ Prior -Provincial que fué, y pri- 
mer Prior de este nuevo Convento, la que por su muer- 
te prosiguió el M. R. P. Fr. Garlos Benito de Buuon 
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Moxica, á expensan del noble Caballero y Capitán ra«^ 
formado Don Julián Di^z de^ la Peña^ q:UÍen dio casi 
todo su caudal para M fá.brica de esta^ Iglesia; y Omt 
ventO) el que concluyó, por muerte de este segundo R. 
P. Fundador, el M. R.P. Visitador Fr. Felipe de ür- 
biola, hasta dedicar su hermoso Templo el dia treinta 
y uno de Oétubre de mil setecientos quarenta y crñcó. 
Ciertamente ..qg<;. es este Convento é Iglesia uno de los 
mejores qub ilustran esta. Ciudad, pues es todo de mam- 
posteria, curiosamente labrada: su Iglesia está muy 
adornada de hermosos Colaterales, y posee varias Imá- 
genes de Santosr de hermosa y finav escultura^ en. es- 
pecial:, una Imagen de Christo Crucificado, otra del glp-r 
rioso Padre aSap Agu^tin, otra, de Sfeñora Santa Jko^^ 
otra de ban Francisco de Asís, y un lienzo hermosír» 
simo de buen, pincel de nuestra; Señora de la Lus^ qii9 
se venera allí con el mayor cuko y devoción. 

£1 HjüS|)icio de Religioso^ d$ nuestra Sefiora 
de la Mjerced dq la Proj^incia de: la Visitación de;esta 
Nueva España, fundfidp en esta Qiqdad hacia Ips ^ños 
de mil setecientos trciqta y spis, pof ei R* ?• Fr. Fiiapr 
cisco Niz de Santa Marií^.R,e|jgiip$p. aus(éro y peni- 
tente, dignO; de; la mayor veoeraf:ÍQn ppr suS: taras; y 
sólidas virtudes,, qup murió algunos años después eo la 
Villa de Aguascalientes, colpiacjo de méi^itos y santas 
obras. Su fábrica, es peqoe^a y humiidq^ su Igleis^ e$ 
reducida, con teqho de yigas y pobremente adornada^ 
J&l.app pasado, dexó qnJBi^nhechor un legado para^ique 
se fabrique en este Hospicio upa Iglesip de bóveda, 
para lo que han 0GurridQ:yá, los Prelados, áp su Pro- 
vincia á España por I4 licencia, soUcitaadp al mismo 
tiempo se erija en Conventa* !J^n: el Claustro frente de 
la Portería de dicho £^o$piciq e^á. eji Qr^tocio de la 
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Santa Escuela de Chrísto, qne se fundó á solicitud del 

R. P. Fn Ignacio Monróy^ por Decreto del Illmó. Sr. 
Dn D. Manuel Joseph Rubio y Salinas, Arzobispo de 
Méiico, dado en diez de Diciembre de mil setecien- 
tos cincuenta y quatro, en el que a>isten sus Herma- 
nos á pradicar sus exercicios piadosos con grande 
edificación. 

El Real Colegio de Señor San Joseph de Her- 
inánas Terceras Carmelitas Descalzas, cuya fundación 
logra esta Nobilísima Ciudad por colmo de sus dt^ 
chas, la que fué ciertamente obra del Todopoderoso, 
en que quiso hacer ostentación de su admirable prov!« 
dencia, pues comenzó sin pretensión alguna humana, y 
se halló de improviso canónicamente erigido por solo 
el soberano impulso del Exmó. é Illmó. Señor Djflór 
Don Juan Antonio de Vizarron y Eguiarreta, digni^ 
.sinij Arzobispo de México y Virrey de esta Nueva 
Élspaña. Tuvo su principio este Colegio ó Beaterío á 
fines del año de mil setecientos treinta y seis, en qtie 
la Hermana Maria Magdalena del Espiricu Santo, múr 
ger fuerte y de altos pensamientos, deseosa de utilizar 
al Publico y dar á Christo Esposas, comenzó á juntar 
doncellas pobres y virtuosas para plantar en esta Ciü* 
dad un Beaterío de Carmelitas, que en quanto pudFe- 
sen observaran la Regia dé lá Seráfica Madre Santa 
Teresa de jesús, y sirviese de refugio para muchas 
almas que se quedan en el mundo apeligradas por fíilta 
de dote para ser Religiosas. Todo lo hizo la Hermana 
Magdaletia íjoii aprobación y didamen del R. P. Fr. 
Simón d?,la Éxpedácíon, Religioso Carmelita de mu- 
cha opinión^. que dirigía eritónCes su conciencia: y ha- 
bleodo ya atraído á su cómpania las pretendientas c^ue 
halló ¡doñeas para su proyecto, puso la píai/a en una 



choza pequeña y cslrcclia, qne fe deparó la provideiw 
ch. En ella estuvieron observando su nuevo Instituto 
algunos meses, hasta que Doña Antonia de Castilla, cu- 
ya era la casa en que habitaban, displicentada con sus 
huéspedas, las echó á la calle á sus aventuras: el aprie- 
to y la congoxa fué grande, porque no era fácil en- 
contrar de la. noche á la mañana albergue para seis 
individuas que yá eran entonces, y á lo rnénos necesi» 
jaban de una pieza capaz y retirada del comercio co- 
mún: hallaron si nó lo que deseaban, á lo menos, un 
domicilio ea que acogerse, mientras se íes propotcio* 
naba otro de mayor comodidad: aqui se mudaron exe« 
cutivamente, y permanecieron algunos dias, baila que 
con ocasión de haberse agregado al reciente Beaterío 
tres doncellas virtuosas, sobrinas del En Don Dtega 
Colchado, Clérigo pío, vecino de esta Ciudad y so no- 
ble patricio, éste les hizo donación de una casita que 
estaba fabricada en el mismo sitio donde ahora está fun- 
dado el Colegio: dispúsose en forma de Claustro reli« 
gioso con j^agüán. Capilla, Coro, Portería y Locutó* 
rio, con^ ahora se vé. Inmediatamente ocurrió el pía* 
doso Padre Colchado, su insigne Bienhechor^ al Exm6» 
é lilmó. Señor Arzobispo, impetrando su licencia pre« 
cis^ínente para que en aquel pequeño Oratorio se les 
dijese Misa á ciertas doncellas que se hablan recogió 
voluntariamente á una casa particular para imitar en 
quanto pudiesen á las Religiosas de Santa Teresa, asi 
en el hábito como en la regla • Mas su Exá. Ulmá. 
( singularmente afefto á semejantes recogimientos pios } 
concedió mas de lo que se le pedia; y habiéndose he- 
cao por su mandato los debidos informes, en vista de 
ellos, sin habérsele ofrecido al pensamiento á sugetoal* 
gunp, libró su Pastoral Despacho, tomando baxo'sa 



jiirisdiocion el domíctliO) erigiendo en espirituales sus 
bienes, y señalándole Capellán propietario, que cuidase 
de sus individuos como consagrados al Señor. 

Vino esu providencia víspera de nuestra Se« 
fiora del Carmen, contingencia que di6 bastante á en- 
tender que aquella fundación era obra de la gran Reyna 
de los Qelosy y que la tomaba baxo de su protección. 
Celebróse con grande magnificencia y regocijo la erec* 
üoa del Beaterío el dia diez y nueve de Marzo de 
nil setecientos qnarenta, consagrado á su Soberano Ti*» 
talar d Glortosbimo Patriarca Señor San Joseph. Sobre 
estos déHIes fiíodamentos se puso la primera planta; y 
quaodo, á juicio de los prudentes del mundo, se tenia 
por cierto que le sucedería lo que á la semilla Evan«- 
gélica (51)9 secándose al nacer por falta de humor^ 
que soD los emolumentos con que se conserva la vida, 
Á e£edo ha demostrado que no teniendo rentas, ni men« 
digando Umosaas se ha mantenido este Beaterío ' mas de 
sesenta y dos años, siendo sus fíncas la industria labo« 
riosa de sus alumnas y la piadosa liberalidad dé sus 
vecinos , que suponiendo la necesidad, oportunamente 
lo han socorrido: y se ha experimentado , que desde 
que comenzó hasta la era presente, aunque se hayan 
sentido cortedades en el Claustro, pero nunca le ha 
faltado el congruo sustento, cuidando de su provisión 
por modos raros el Padre Celestial, que manteniendo* 
á las aves del ayre , nunca se olvida de las almas , 
que buscando su Reyno esperan de su misericordia los 
subsidios necesarios para la vida humana. 

Esta providencia se ha hecho palpable, y para 
reconocerla basta solo reflexionar en que dentro de po^ 
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eos ailos se aumentó el número de su Cbmiinídod, lle- 
gando muchas veces á diez y picho las personas que 
la conponen: en que.se dilató el fondo dé su vivien- 
da» y en él se fabricaron varias píiézás, aunque hu- 
mildes, para el desahogo: en que secoñduxo al Cíaus- 
tro la agua ümpiaj en que se adornó decentemente sti 
. Capilla, y se proveyó de Vasos de plata, de Orna- 
. mentos y ropa blanca para el culto del Altar; y en 
. que se puso Depósito con' luz perenne en su Lámpiarat 
\ Por el mes de Noviembre del año de mil setecientos 
sesenta y ocho estableció en eiste Colegio la Enseñanza 
de. las ninas el Emó. Señor Cardenal de Lorerizana, 
entonces digqisimo Arzobispo de México. Con fecha 
de sietc^ de Junio de mil setenemos noventa y iinóv y 
diez y seis dé Febrero de niil ochocientos expidió S.M. 
dos Pvcales Cédulas en qué se digna erigir é^te Bea- 
terío en Colegio Iteál de Enseñanza, bako de su |>ro* 
teccion, dando Ucencia para qué se lé fabriqué on 
Templó nuevo y viviendas cómodas para su désiaho- 
go. En el dia está yá concluida la nueva Iglesia de 
bóveda, de mas de treinta y dos varas de largo, con 
su Sacristía y otra$ piezas anexas á ella. Sé bendixo 
y coloQÓ la primera piedra para la obra el dia tres de 
Abril del año dé mil ochocientois, cuya fábrica ha cor- 
rido al cuidado del Señor Don Juan Antonio JatSre- 
gui y ürrutia. Marqués del Villar del Águila, Sindico 
; del Colegio, quien ha erogado la mayor páirtií dé sos 
gastos de su propio caudal, pues han sido cortas las 
limosnas que para ella se han coledado. Se dejdícó y 
estrenó esta nueva Iglesia con toda solemnidad él dia 
veinte de Julio de este año de mil ochocientos dos, 
en que* se celebró el Tránsito del Gloriosísimo Pa- 
triarca Señor San Joseph. Está también yá concluida 
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'lina pieza hermosísima en qoese ha puesto la Escuela 
gratuita, en la que se enseñan todo género de niñns á 
leer, escribir, rezar, coser, && por medio de una Her* 
mana de hábito de las mas instruidas del Colegio. 
Dentro de breve vá el referido Señor Marqués á fa- 
bricar de nuevo un Niñado en donde vivan por sepa^ 
irado las niñas Colegiales con una Maestra, las que en 
ciertos dias y circunstancias usan sus vestidos mora* 

* dos de carro de ora Asimismo vá á ampliar las vi- 
- viendas y á construir enteramente de nuevo, lo mejor 

* que se pueda, sus Oficinas y demás necesarios, asi del 
Niñado como del Colegio, para que se puedan admi* 
tir mas niñas para su educación y enseñanza. 

Todos estos temporales adelantamientos han sido 
. ciertamente connaturales efedos de la vida santa que 

* eh aquel Claustro se pradica, siendo como un relica- 
no en que tiene Querétaro atesorada mucha virtud: y 
siendo este* Colegio un vergel de virtudes, probadas por 

' mas^ de sesenta y dos años, parece debe tenerse por 

tierta la especial asistencia del Señor en su conserva- 

bion y aumento; pues, como dice er Apóstol, (52) ni 

el que planta, ni el que riega es útil, y solamente su* 

poqe el Todopoderoso, que dá el incremento: como lo 

ha; dado á este místico plantel, en el que han ño- 

Crecido muchas hijas suyas, insignes y admirables en 

. Virtud y santidad. Mas entre todas , tres han sido 

la^ que se han rdistinguido, y de las que aún dura en 

la' Casa la buena memoria de sus grandes virtudes y 

vidas edificantes; La primera fué la Hermana Zefírina 

jde. Jesus,^natural de esia Ciudad de Querétaro^ doncella 

' humildi^, obediente, casta, devota, au$téra y. penitente, 

(j2) Epist. I. ad Corimh. cap. 3. vers. 6. & 7. 
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que murió llena de Virtudes y santas ot>ras á !os treinta 
y un años de edad^ el dia diez y ocho de Marzo de 
mil setecientos quarenta y ocho. La segunda fué la 
Hermana Rosalia del Sacramento^ nativa en el Pueblo 
de Maravatío, Diócesis de Mechoacán: fué sumamente 
observante de las Regias y Constituciones del Colegio^ 
muy dada á la oración, infatigable en el trabajo^ ca« 
ritativa, sufrida y paciente: murió á los quarenta y seis 
años de edad, el dia cinco de Septiembre de mil se* 
tecientos sesenta y dos, dexando á sus Hermanas ra- 
ros ejemplos de virtud y santidad. La tercera fué la 
Hermana Mariana del Padre Eterno, natural de la Ciu^ 
dad de Celaya, y Sobrina del piadoso Sacerdote D* 
Diego Colchado, Patrón y Fundador de este Colegio: 
fué esta doncella admirable en sus obras y virtudes^ 
pues era la edificación no solo de sus Hermanas, sino 
aún de todas las personas de fuera que la conocian y 
trataban: su obediencia humilde, su genio amable, su 
modestia natural, su retiro solitario, su continua oración, 
su silencio profundo, sus frequentes cilicios, sus redas 
disciplinas, su sueño breve, su observancia regular, in- 
variable; y en fin todas sus acciones edificantes y san* 
tas la hacian digna de la mayor veneración , y/ que 
t^das la tuvieran por una fuerte coluna en que'se iii|^n« 
tenia la observancia, y como una antorcha que p»n fns 
aJmirables exemplos esclareció aquel Claustro: meriát 
llena de méritos y virtudes de quarenta y quatro aifios 
de edad, el dia diez de Junio de mil setecientos se« 
sema y tres. £1 R. P« A i)tonio Paredes, de la e^tin« 
guida Compañia de Jesús, nos dexó escritas las virtu- 
des y santas vidas de estas tres W. Carmelitas, ca un 
quaderno que intituló: Loables memorias de estas tres 
Hermanas^ y se imprimió en México ej^ mífl9p año 0e 
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mil setedentos sesenta y tres. Numera también entre 

sus glorias tstt virtuoso Colegio el haber ñorecido en 
él, en calidad de Donada^ la Hermana Salvadora de 
Jos Santos, India Otom!, la que en este servil destino 
estuvo asistiendo al Beaterío el largo tiempo de veinte 
y seis años, y llenando á toda la Comarca de raros y 
admirables exemplos. Fué natural de la Villa del Fres- 
jiillo, Real de Minas del Nuevo Reyno de Galicia y 
Obispado de Guadalaxara • Dios la previno desde su 
infancia con celestiales bendiciones: nunca perdió la na- 
tiva inocencia , siempre vivió en pureza y castidad: 
sirvió á las Hermanas de su Colegio en un todo, an« 

* dando por las calles de la Ciudad y por las Hacien-- 
4as circunvecinas coledándoles limosnas, sin dexar p#r 

/ ésto ni un dia su hábito Carmelitano. El Señor le con - 
jcedió muchos favores: reveló muchas veces los secre- 
tos interiores; y en fin fué una muger ediñcante, vir- 
tuosa y admirable, verdaderamente humilde de cora « 
2on, pura en el cuerpo y en el alma, y hoguera del 
9naor divino: murió la muerte de los Justos cantando 
divinas alabanzas, el dia veinte y cinco de Agosto del 
año de mil setecientos sesenta y dos , á los sesenta y 

. i^no cumplidos de su edad. £1 sobredicho R. P. Pa - 
redes escribió su asombrosa y santa vida en una Carta 

. edificante, que corre impresa el año de mil setecien- 
tos seisenta y dos, y que se reimprimió al año siguiente 
para satisfacer las ansias de muchas personas que la 
dieseaban tener. 

Finalmente el Oratorio y Congregación del gran 
Padre y Patriarca San Felipe Neri, fundado en esra 
Ciudad el año de mil setecientos sesenta y tres. Dio 
principio á está fundación (negociando los informes fa* 
vorabies de esta Ciudad^ de las Sagradas Comunida- 
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des Religiosas, del Ulmó. Señor Arzobispo de México 

y del Exmó, Señor Virrey de estos Rey nos ) el Veiu 
y R. P. D. Martin de San Cayetano y Jorganes, Pres- 
bítcro que fué de la Congregación del Oratorio de la 
Villa de San Miguel el Grande, en el año de mil ser * 
tecientos cincuenta y cíncío, cuyas diligencias yá des*- 
pachadas enteramente en España, á solicitudéinflüxp 
del Exmó. Señor Don Juan Francíco de Güemes y 
Korcasitas, Conde de Revilla Gigedo, Virrey que fué 
de México, y gran devoto de San Felipe Neri, le vi- 
nieron en derechura al Señor DoQor P. Juan Joseph 
de Eguiará y Eguren, Canónigo Magistral de la Santa 
Iglesia Metropolitana de México, y Obispo ele£to de 
Yucatán, quien dirigiéndolas á ésta Ciudad al Br. P. 
Jf)seph Ignacio Cabrera, Capdlan del Convento de MM« 
Capuchinas ( pof haber muerto yá el Veo. P. D. Mar- 
tin) , psgó éste sus costos, y avisó al R. P. D. Ma.f* 
eos de Ortega, Presbítero dfcl Oratorio de San Miguff, 
que viniese á plantar la fundación. Vino en efe£lo ^1 
instante dicho Padre, y labrando una pequeña Iglesia 
y una Casa muy estrecha, colocó al Santísimo Sncr^a- 
mentó con la mayor solemnidad pc^ible el dia veinte y 
uno de Noviembre de mil setecientos se&enta y tre& 
Allí estuvieron los Padres, ¿hicieron sus santos ex^r* 
ciclos hasta el dia diez y^eis de Mayo de mil ocho* 
cientos^ en que 5e mudaron á la Casa é Iglesia que es- 
tan fabricando de nuevo, colocando al Santísimo en él 
Oratorio parvo ínterin se concluye el Templo princi- 
pal. Se comenzó la obra de esta nueva Iglesia ti año 
de mil setecientos ochenta y seis, bendiciendo y ; colo- 
cándose la primera piedra ei dia ocha de Diciembre, 
y erogando sus costos la chrísiiana. generosidad de D. . 
Melchor de Ñor iega^ Caballera de la jQídea de S»n- 



tiagp y vecino rico de esta Ciudad, quien después de 
haber: gastado en. ella mas de veinte mil peses, murió 
el ano.de mil setecientos noventa y tres, coii cuya 
muerte estuvo suspensa la obra algunos años , hasta 
que Doña María Cornelia Codallos dexó en su testa- 
mentó el residuo de sus bienes para que se concluyese 
esta Iglesia, á la que en el dia solo le falta que cer- 
rar el cimborrio y la última bóveda que cae sobre el 
Cora. Es ciertamente este Templo suntuosísimo, pri- 
morosamente labrado, muy grande y espacioso, y uno 
de los mejores y. mas hermosos que tendrá esta Ciu« 
dad. La Sacristía, que está yá concluida, es muy mag« 
niñea y gallarda, con una bella cúpula que le coma* 
nica mucha luz por siete ventanas rasgadas que la hcr* 
mo$ean«, Toda esta costosa y prolixa obra es debida al 
cuidado, zelo y atlividad infatigable del R. P. D. Di- 
mas Diez dt £Ara, actual Prepósito de este Oratorio, 
quien está también labrando, á expensas de algunos 
Bienhechores, un- famoso Tabernáculo de alabastro y 
piedra jaspe para el Altar mayor, y algunas vivien- 
das muy cómodas, así altas eomo baxas, para la ha- 
bitación de; }qs Padres » Es digno ciertamcíit^ de que 
hagamos aquí, un dulce rt^cuerdo del Ven. Fund.vior 
de , esta Santa Congregación, que fué el R. P. D. Mar- 
tin, de San Cayetano y Jorgan^f, hombre digno de la 
maypc- i veneración, y ^de inmortales elogios, por su vir- 
tud y. sutilidad» ; Fué rreiural de la^ feliz y antigua. Ciu-; 
dadde P^tzquarQ en el Obispado de Mechoacán, en 
cuya Diócesis fué Cura interino algunos meses^ de don- 
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Desde el inísníb instante en aue llegó fjé adiiirado y 
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venerado de todos como un varón virWoso y éxcmpJar, 
pues lo hacian recomendable su profunda humildad, su 
continua oración, &u austera penitencia, su ferviente 
devoción, su inalterable paciencia, y los casos raros en 
que manifestó la luz sobrenatural con que penetró al- 
gunas cosas ocultas, y con que se le anticipó el co- 
noció iento de otras. Murió colmado de virtudes y sarv» 
tas obras á los setenta y un años de su edad el día 
cinco de Abril de mil setecientos sesenta. Hasta el dia 
dura aún en esta Ciudad la buena memoria de este 
grande amigo de Dios, de este varón verdaderamente 
iluminado, de este hijo íegitimo del gigante espíritu 
del incomparable Patriarca San Felipe Neri, cuya vi* 
da y heroycos hechos habían de estar escritos, como 
dixo en cierta ocasión un eloqüente y sabio Orador (53)9 
con letras de oro. Nos dexó escrita su asombrosa vi- 
da, en un estilo florido y elegante, el R. P. Fr* Her* 
ménegildo Vilaplana, Cronista del Colegio Apostólico 
de la Santa Cruz de esta Ciudad , la que corre im- 
presa en México el año de mil setecientos sesenta. 

Estas son las Iglesias y Conventos q^e hermo- 
sean y con que se eaooblece esta hermosa Ciudad, la 
que tiene también á mas de ésto diez y siete Capillas 
públicas, que están repartidas en sus Barrios para que 
sus vecinos oigan Misa con comodidad los (üas festi^ 
vos^ éstas son: el Espíritu Santo , que es Ajruda de 
Parroquia: la de Señora Santa Ana, que es Auxiliar: 
la de San Antonio de Padua, llamada del vulgo Saa 



(52) Ei Br. D. Joseph Ignacio Cal^rera, Capellán que fué del 
Convento de Capuchinas de esta Ciudad, en el Sermón de 
Honras de Sor Petra Trinidad^ impreso el año de i^éa. 
en la pag. 27* 



Antoñito: la del Campo Santo de la Ciudad: la de San 
Isidro, también Auxiliar: la del Calvario, que se fa-- 
bricó de nuevo el año de mil setecientos doce: la de 
Santiago Apóstol, que está ahora derribada porque se 
vá á levantar nuevamente: la del Señor del Mezquite, 
en donde se venera un Cruciñxo de bulto de casi dos 
varas, muy hermoso, y que ha obrado algunos pro- 
digios con sus devotos^ se llama del Mezquite, porque 
cerca de un arb:>l de este nombre está fabricada su 
Capilla: la de Señor San Joseph, que está pegada á la 
Iglesia de San Sebastian: la del Campo Santo de esta 
Parroquia: la de la Cruz del Cerruo : la de San Juan 
de los Alamos: la de la Trinidad : la de San Roque: 
la de San Gregorio: la de Santa Catalina Mártir, y 
la de la Divina Pastora, que es Auxiliar y está en 
el Barrio conoddo vulgarmente por San Francisquito^ 
por ser Patrono de él San Francisco de A sis: en ella 
se venera una hermosa Imagen de M:iria Santísima , 
^uc por ^tar sentada al pie de una Palma en ademan 
de apacentar unos Corderillos que tiene al rededor de 
^, ha tomado el nombre de Pastora » Esta soberana 
Imágea 5e ha hecho célebre de algunos años á esta 
parte, por los singulares beneficios que por su medio 
lian alcanzado algunos devotos suyos. Se veneró mu- 
-cho tiempo en una Cdpillita muy antigua y maltrata* 
da, que hasta ahora se ignora el año en que se fa* 
brJcó: en el dia tiene una Iglesita de bóveda muy her- 
mosa, que le labró á sus^ expensas Don Francisco An- 
tonio Alday, Republicano de esta Ciudad, en agrade- 
cimiento de varios y especiales favores que h i recibido 
de María Santísima, por medio de esta su imagen. Se 
comenzó la obra de esta Iq;Iesia el afio de mii sete- 
cientos ochenta, y cinco,, bendiciéndose la ptímcra pi«- 
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dra el día treinta de Agosto, y se. dedicó el ocha de 
Septiembre de mil setecientos ochenta y sei^:; y aun- 
que es p.eqaeña sapbo sir cortedad dosí vistosos Reta* 
.felos jjspeidos y adorados, con que dicho B¡en;hechar 
la lii ad >rjiado, y el esmero, limpieza y devoción con 
que se celebran los divinos. Oficios. Ahora últimamente 
•labró el mismo Di Francisco Ajday altí cerca una có- 
m)da v.ivi^idd- para unGapelían, que le dotó á e ta 
soberana Imí (jen. para quí cuide de sa cuko, 

. En estas Iglesias y Capillas se han fundada 
muchas devotas Cofradías, de Jas que se han extin- 
.guido algunas^ en. el dia existen solo las veipte s¡^ 
:g ¿entes: la de la Puríáma Cohcepclon, fundada en et 
;Con vento grárvde de San Francisco el año de mil seis- 
cientos con el título de la ConcepdoD y del Rosario^ 
li que se dividió el dia veinte y siete de Enero de mil 
seiscientos noventa y quatro, formándose dos Cofia- 
dtaSv la ttoa quedó allí con su antiguo titulo de la 
Pcirisima Concepción^ y la otra pasó á Santo Domin- 
go con el titulo del Rosario^ y ambas se mantienen 
hasta el dia con esplendor: la de ta Concepción fué 
• aprobada el año de mii setecientos noventa y seis^ por 
I Real Cédula de catorce de Oftubre, y ha impetrada 
¿Roma algunas Indulgencias. La Cofradía de las 
Ánimas del Purgatorio^ fundada en la %Iesia Parro- 
quial de esta Ciudad el año de mil seiscientos catorce^ 
quando estaba la Parroquia ea San Ftancísco^ hi que 
pasó< á los Clérigos quando se secularizó et Curato^ y 
^si se halla ahora en la Iglesia de ta exangiúda Com- 
pañía^ que sirve de Iglesia Parroquial. La del Santisi» 
too Sacrarnento, fundada también en la Parroquia y 
iransladada del mismo modo que ta anterior, fué apro- 
)[>ada por S. iVL el año de mil setecientos noventa y 
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Cinco. La de Santa Cruz en Jerusalen , fondada con 
Autoridüd Apostólica por el Señor Paulo Quinto, en 
su Breve de diez y seis dé Julio de mil seiscientos 
quince, en el Colegio de Religiosos Misioneros de Ja 
Santa Cruz, á petición de Don Diego de Tapia, Go- 
bernador entonces de los Indios. La de la Santísima 
Trinidad y los Santos Angeles Custodios , erigida el 
ano de mil seiscientos diez y siete en el Convento de 
San Antonio de Franciscanos Descalzos, y transladada 
, á la Parroquia el afio de mil setecientos ochenta y 
cebo. La de los Hermanos de la Cuerda, que se fun- 
dó el año de mil setecientos cincuenta, en el Altar de 
N. P. S, Francisco de la Iglesia de su Convento gran- 
de, y después se transladó á la Capilla que antes ser- 
via de Parroquia á los Naturales, en el año de mil 
setecientos sesenta y uno. La de Señor San Joseph 
erigida con Autoridad Ordinaria en la Iglesia de la 
Ven. Congregación de nuestra Señora de Guadalupe 
en veinte y nueve de Julio de mil seiscientos noventa 
y nueve, y aprobada por ej Rey en Cédula de diez 
y seis de Junio de mil setecientos noventa y siete. L» 
de la Hermandad de los Pobres de Santa Maria de 
Guadalupe, fundada también con Autoridad del Oídi- 
nario en la misma Iglesia el año de mil seiecientos qua- 
renta y siete. La del Santo Christo de los Trabpijos , 
erigida por el Teniente Coronel D. Joseph Velazquez 
y Loréa en la Iglesia de Carmelitas Descalzos el año 
de mil setecientos cincuenta y cinco. La del Santísimo 
Sacramento, que se fundó en la Parroquia de San Se- 
bastian Ai catorce de Junio de mil setecientos setenta 
y quatro, y después se aprobó por el Rey nuestro Se- 
ñor. IjSí de las Animas, erigida también en esta misma 
Parroquia. La de la Purísima Concepción y San Be- 
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no de Palermo, fundada en la Capilla de S* Benito, 
tsta en el Cementerio del Convento de San Francisco. 
¡La del Escapulario de nuestra Señora del Carmen, fun* 
diada en la Iglesia de su Convento. La de la Virgen 
Santísima de la Merced^ qtie se Jhalla en el Hospicio 
de Padres Mercedarios. La de San Isidro Labrador y 
San Antonio de Padua. La de San Nicolás Tolentino, 
La de la Sangre de Christo. La del Tránsito de nues- 
tra Señora: todas de Indios y fundadas en la Iglesia 
Parroquial. Finalmente la del Santísimo Sacramento, 
recientemente erigida en la Iglesia Auxiliar del Espíritu 
Santo, con permiso de S. M. cuya Real aprobación se 
ha impetrado yá á la Corte de Madrid. 

Quiero ahora pasar en silencio la magestad de 
los Templos de esta hermosísima Ciudad, de sus Por- 
tadas y Torres, de sus Cimborrios y Altares, de sus 
Ornamentos y Reliquias,, de su riqueza y adorno, de 
sus Indulgencias, Gracias y Jubileos, porque éste seria 
asunto muy lleno para quaíquiera pluma que quisiera 
emplearse en tan prolixa historia: lo que yo puedo ase- 
gurar es que en lo christiano, piadoso y devoto ape- 
nas habrá Lugar que le ¡guale á esta Nobilísima Ciu- 
dad de Santiago de Querétaro. 

A mas de todo lo que hasta aquí hemos di- 
cho, sé que se están pradicándo las diligencias pre- 
cisas y necesarias para fundar en esta Ciudad un Con- 
vento de Religiosas Carmelitas Descalzas, cuyas Fun* 
dadoras han de venir del Convento de Santa Teresa de 
la antigua fundación de México: üi^í Hospicio de Padres 
Agonizantes, Ministros de los enfermos, de San Camilo 
de Lelis: un Colegio de Enseñanza para niñas secu- 
lares: una Casa de Recogidas para mugeres malas, y 
uña Escuela gratuita, de primeras leuas para niñas de 
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todas clases, á expensas de la Cofradía de los Her« 

manos de la Cuerda de N. P. S. Francisco , cuyas 
piadosas y admirables fundaciones darán ciertamente 
nuevo esplendor y magnificencia á esta ilustre Ciudad. 

No roe parece, á la verdad, fuera de propó- 
sito dar aquí alguna noticia, aunque sucinta, de la por- 
tentosa Imagen de Maria Santísima, que con el título 
del Pueblito se venera en su Santuario extramuros de 
esta Ciudad, porque ella ciertamente acrecenta sus glo- 
rias, y es el común asilo de todos los Queretanos. £s 
conocida, pues, esta divina Imagen con el nombre del 
Pueblito, porque desde sus principios se ha venerado 
siempre en un pequeño Pueblo nombrado San Fran- 
cisco Galileo, que dista de esta Ciudad hacia el Occi- 
dente cerca de dos leguas • Fabricó con sus propias 
roanos este portentoso Simulacro con el del agraciado 
y divina Niño, que comunmente le acompaña, el de- 
voto y R, P. Fr. Sebastian Gallegos, hijo de la Santa 
Provincia de Religiosos Franciscanos de San Pedro y 
San Pablo de Mechoacán, muy perito en el arte de la 
escultura, el año de mil seiscientos treinta y dos • Es 
esta soberana Imagen de talla entera, de dos tercias de 
alto, que representa el Misterio de su Concepción pu- 
rísima: ei Niño que la acompaña está abaxo á su lado 
diestro, junto á ana Estatua de N. S. P. S« Francisco, 
que le sirve de peana, sosteniéndola, puesto de rodi- 
llas, sobre tres globos ó mundos que mantiene sobre 
sus brazos y cabeza, en que se apoya la Santísima Se- 
ñora. Donó esta prodigiosa Imagen el P. Gallegos al 
R^ P. Fr* Nicolás de Zamora, Cura que era entonces 
de esta Ciudad y sus anexos, el qual viendo la rebel- 
día y tenacidad con que los Indios del Pueblito se 
mantenian^ engañados del Demonio, en su idolatría ^ 
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dando culto supersticiosa á^ sus ídolos en un t:erxÜlo 
que antes de la Conquista babian fabricado á mano, 
determinó colocarla con la solemnidad que lefuepo* 
sible cerca del dicho cerro, en una pequeña Capillita* 
Luego que la soberana Imagen fué allí colocada, co- 
menzó á obrar tantas y tan grandes maravillas, que se 
arrebató los afeólos y amor de los Indios, en tal gra- 
do que abjuraron sus errores, y comenzaron á ser des* 
de entonces unos verdaderos Christianos. 

Se mantuvo en esta pequeña Capillita mas de 
ochenta y dos años, hasta que los Religiosos deter- 
minaron fabricarle otra mas capaz, como de fado lo- 
hlcieron, al Norte de h antigua, con licencia dé S. M, 
en el año de mil setecientos catorce, y con título de 
Ayuda de Parroquia para mayor culto dé esta divina 
Señora y mayores progresos del Christianismo.! En esta 
nueva y mas ampüa Capilla estuvo la sagrada Ima- 
gen hasta el año de mil setecientos treinta y seis, en 
que habiendo dexado en su testamento el Capitán. D. 
Pedro Urtiaga, vecino de esta Ciudad, un legado para 
que se le fabricase un Templo á costa suya, en recp- 
nocimiento de haberlo sacado esta Rey na Soberana de 
los umbrales de la muerte en^ cierta enfermedad que 
padeció, le labró su Hijo el Coronel y Alférez Real 
D. Joséph de Urtiaga la famosa Iglesia en que ahora 
se halla, en el lugar de la primera Ermita, cooperando 
á su costo el Ilustre Ayuntamiento, el Pueblo y otras 
Personas devotas. Se colocó la Santísima Senara ert $u 
Iglesia nueva el dia cinco de Febrero de mil setecien- 
tos treinta y seis: y desde entonces determinaron los 
Prelados. de esta Provincia de Mee hpaqan,^. que asis^ 
tiesen en aquel ■"Santulario seis Relígipscts^ para que cui-, 
dascn del culto dé la sagrada' Imagen, y .le dirigiesea 
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diariamente desde el Coro $v$ devotas ora cienes y di* 

vinas alabanzas. Asi se oíantuvo este Santi ario !:<- sta 
el año de mil setecientos -sesenta y 5e¡s, en qi^e por 
Cédula del Rey nuestro Señor se erigió squella A¿is- 
tenci^ en Convento formado de Recolección y Casa 
de Noviciado. 

El año de mil seiscientos ochenta y seis, dia 
diez y ocho de Febrero le fundaron á esta Soberana 
Señora, con autoridad Ordinaria^ una piadosa Cofra- 
día los devotos vecinos de esta Ciudad, la que hasta 
el dia se emplea en sus divinos cultos. La Santa Pro- 
vincia de San Pedro y San Pablo de Mechoacán la 
juró solemnemente por Patrona principal de la Provin- 
cia y de todos sus Capítulos , en el que celebró el 
añQ de mil setecientos quarenta y cinco, con obliga-* 
cion de hacerle en la Casa Capitular la víspera de la 
elección de Provincial solemne fiesta con Misa, Ser- 
món y asistencia de toda la Provincia congregada: y 
de los tres Ados literarios que se tienen públicamente 
después del Capítulo, se le dedica siempre el primero, 
corno en reconocimiento de su sagrado Patronato. El 
sobredicho Juramento fué confirmado por la Sagrada 
Coogrcgacioni en Decreto dado en Roma á diez y 
ocho de Septiembre de mil setecientos ochenta y cin- 
co; en. virtud del qual ascendió el Oficio que tenia 
concedido desde el año de mil setecientos cincuenta y 
dncp esta divina Imagen con rito de doble menor, 
al de doble de primera clase con Oétava, en la quarta 
Pomínlo^ después de Pasqua. Esta !Nobilí ima Ciudad 
tiene; determinado en la quarta de sus Ordenanzas, 
confirmadas ppr S. M. en seis de Julio de mil sete- 
cientos treinta y tres, que siempre que se experimente 
alguna plaga , en Ja Jurisdicción, se ocurra al amparo 

N 
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y patrocinio de naestra Señora del Pueblito, condu- 
ciéndola desde su Santuario en coche hasta la Iglesia 
An:Kxliar del Espíritu Santo en el dta a5Íg;nad() p^)r la 
tarde, y de aquí al Real Convento de Santa Ciara la 
mañana siguiente, para que en su tarde se lleve en 
solemne Procesión, con asistencia del Clero, sagradas 
Coinunidades Religiosas, Cofradías y Noble Ayunta- 
miento, hasta la Iglesia Parroquial, y ésto en hombros 
de los individuos del Clero Secular; en cuya Iglesia 
solo puede estar el preciso tiempo de un Novenaiio, 
según está establecido y autorizado con una Cédula 
Real del año de mil setecientos ochenta y cinco, que 
se impetró atendiendo solo á la mayor veneración y 
decoro de la santa Imagen. Se halla en el día aquel 
sagrado Templo hermosa y ricamente adornado de Re- 
tablos dorados, alhajas preciosas y buenos Ornamen- 
tos. Tiene un hermoso Camarín detrás del Altar ma« 
yor, con especiales Reliquias: la sagrada Virgen está 
colocada en un bello nicho de plata con vidrieras; y en 
el dia tiene yá ( aunque sin acabar por falta de limos- 
ñas ) un pulido barandal ó reja también de plata, que 
divide el Presbiterio del resto de la Iglesia, debido á 
la piedad de algunos devotos, que han concurrido á 
sus crecidos costos. Son indecibles, á la verdad, los 
prodigios y maravillas que en todos tiempos ha obra* 
do esta Divina Señora con sus devotos: yo no me re* 
suelvo á referir aquí algunos, por no permitirlo Ja 
cortedad de esta obra, el que quisiere leer muchos, y 
entre ellos varios muy asombrosos, puede ocurrir al 
Ven. y M. R. P. Dr. Juan Antonio de Oviedo, en 
su Zodiaco Mariano (parte 2 cap. 15.)^ y al M. R. 
P. Fr. Hermenegildo Vilapiana, Predicador Apostóli- 
co y Cronista que fué del Colegio de la Sant¿^ Cruz 
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de esta Ciudad, quien escribió un Novenarfo Histó- 
rico de esta surada Imagen del Pueblito, que corre 
impreso en México el año de mil setecientos sesenta 
y cinca^ 

A estas grandezas, por todas partes cabales y 
magnificas, dá ciertamente un realce el mas heroyco 
el suntuoso y pulido Templo de la Ilustre y Venera- 
ble G)ngregac¡on de Presbíteros Seculares, que en ho- 
nor de Maria Santísima en su advocación de Guada* 
lupe de México, períicionó y dedicó el fir. D. Juan 
Caballero y Ocio, con las admirables circunstancias y 
magestuosa pomp& que voy á describir para remi- 
tirla á la posteridad en esta desaliñada narración* 



CAPÍTULO 11. 

Medios singulares con que ¡a devoeion de 
Maria Santísima de Guadalupe se introduce 
en el estado Eclesiástico de la Ciudad de 



Querétaro, 



C 



'orría el año de mil seiscientos cincuenta y nueve, 
quando habiendo adquirido el 6r. D. Lucas Guerrero 
Rodea, Clérigo Presbítero natural de esta Ciudad, no 
sé que tierras para sembrar en ellas algunos frutos, 
dudaban muchos del logro de un poco de trigo, que 
fué lo primero que sembró, porque conocían que aquel 
terreno^ era eriazo y estéril, por no haberse hasta en- 
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t6n::es cultivado. Acongojado coi esta desconfianta de 

los extraaos, y temeroso de comenzar á perder ea la 
compra que hubia hecho, no tuvo otro recursi» que 
ocurrir confiado á la piadosa Midre y universal Pro- 
teftara de los Americanos María Santísima de Gua- 
dalupe, impetranio su amparo con estas individuales 
voces, que le suQ;irió la apuración y le didó la pie- 
dad: Ea Virgen de Guadalupe^ fuera de dieTjmo y par- 
tido^ te daré el tercio de lo que me quedare. Con esta 
promesa parece que la. Divina Señora bendixo aquel 
pequeño sembrado, pues se logro con toda prosperi- 
dad la suertecilla de trigo; y hechas con toda exac- 
titud las particiones, le tocaron á Maria Santísima 
quince pesos de su tercera parte prometida, los que se 
separaron y guardaron para remitirlos á su Santuario 
de México para aumento de sus ciiltos. 

Mas no fué esta determinación tan acertada 
que tío hallase contradicción piadosa eti el Lie. - Doq 
Francisco de Lepe, entonces Vicario in Capite y Juez 
Eclesiástico de esta Ciudad, que regido dé superior 
impulso, como lo manifestará el siiceso, juzgó ^ seria 
mas acertado el que aquel dinero se emplease encuna 
copia del sagrado Original de Maria Santísima^ que 
se venera en México, maravillosamente pintada en un 
tosco y grosero ayate. Era el motivo de ésto adver- 
tir que siendo Querctara desde su conquista tan reli- 
gioso, christiano y devoto, le faltaba una Inaágen de 
nuestra Señora de Guadalupe. ^Caso raro ! ]ser Ma- 
fia Santísima de Guadalupe de México el dt:i:lce imán 
de los afeftos de todos los Americanos, y carecer hasta. 
entonces Querétaro de Imagen suya, no solo entre los 
cultos de las Iglesias y Templos, .que pudiera ser con- 
tingencia, sino aún en las Casas y Oratorios privados^ 
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que es mas notaUe! (^54) No le pareció mal al Br. 

D. Lucas Guerrero tan religioso didamen,, y sin va- 
lerse de extraña diligencia^ poniéndose él mismo en 
camino para México^ consiguió en aquella Capital una 
hermosa copia de la sagrada Imagen de Guadalupe, 
que satisfaciéndole el gusto le aumentó a su afedo la 
devoción y ternura: y volviendo á su Patria lleno de 
una inexplicable ccmplacenria, enriqueció á esta her-* 
mosísima Ciudad con la posesión de un tesoro tan es- 
timable, como la celestial Imagen de Maria. 

Enriquecido, pues, Querétaro con esta admira* 
ble presea, no con venia que se quédase oculta en una 
Casa particular^ y así, ó por dittamen propio, ó por 
consejo ageno, se determinó el Br. D. Lucas Guerrero 
á manifestar esta Imagen en una Iglesia á la común 
adoración: y después de mucha meditación y consul- 
ta eligió la del Hospital de la Purísima Concepción 
de nuestra Señora, administrado de la Religiosa Her- 
mandad de San Hipólito, que sujeta al Ordinario con 
título de la Caridad fundó en este Reyno aquel ilus« 
tre Varón en virtud y méritos el Ven, Bernardino At- 
vare¿ Dio para ello permiso Fr. Pedro de ütrilla, 
entonces Hermano mayor de aquella Casa, y con este 
beneplácito ún dia á las cinco de la mañana, acom- 
pañada de moderado concurso, en que se hallaron mas 
afedos y devoción que individuos, se colocó la Ima- 
gen de Maria Santísima de Guadalupe en la Iglesia 
de dicho Hospital, tan pobremente como lo pedia la 
corta posibilidad de quien se empleaba en su culto;* 

(54) En el dia está yá tan extendida y radicada la devoción de 
nuestra Señora de Guadalupe en esta Ciudad , que dudo 
haya otra en todo el Reyno donde se le tributen mayóros 
y mas freqüeates cultos. 
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pero como quiera que el áfefío de aquel humilde Clé- 
rigo era grande y verdadero hacia la Señora , creo 
no desdeñaría entonces la cortedad y pequenez del 
obsequio que en un Templo, el menos magnífico, y 
en un Altar nada costoso le ofrecia su piedad y de- 
voción. 

Así se pasaron algunos di.9s, hasta el doce de 
Diciembre que se le dispuso su Fiesta, en que venci- 
dos varios inconvenientes, que aún no pudo evitar la 
autoridad venerable de aquel Varón eruditísimo, glo- 
ria de nuestra Nacicn , luminar grande de la doéía 
Universidad de México, y cordialísimo afeéio de Maria 
Santísima en so advocación de Guadalupe, el Dr. D. 
Francisco de Siles, Colegial del Colegio Viejo de Santa 
Maria de Todos Santos, Catedrático propietario de 
Vísperas de Teología en dicha Real Universidad, Ca- 
nónigo Leíioral de aquella Santa Iglesia Metropoli- 
tana, y que murió ele¿to Arzobispo de Manila (55). 
Cantó éste la Misa, y se siguió haciendo la Fiesta al- 
gunos años después; pero siempre con disensiones y 
embara:&o$; no digo de aquellos que admitierotvyui su 
Casa la Imagen de Maria Sandsjnia, supuesto qti^^Ja 
advertencia de éstos fué originada de su suma pobíe^ 
za-, el que si querían los Clérigos que se habían agre- 
gado al Br, D. Lucas Guerrero proseguir cantando las 
Misas de los Sábados de todo el año , como yá lo 
habían introducido, fuese llevando primero el vino y 
la cera que se gastase, á que se ocurrió luego ofre- 
ciendo cada uno de los Presbíteros Seculares, que en- 
tonces se hallaban en la Ciudad de Querétaro, medio 

(55) El R. P. Medina hace un grande elogio de este sugeto ea 
su Crónica de S. Diego §. 876. y dice fué natural del Real 
del Monte, y que murió el día 26 de Eaero de 1670. 
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real cada semana, con lo que no solo hubo para ceri 

y vino, sino para paijar á los Indios Músicos de li 
Parroquia, que las t)fic!ab3n^ con que el estorbo solo 
dímanaria de los Religiosos Franciscanos, que eran en- 
tonces los Curas ^ que prohibieron el que fuesen los 
Indios á oficiar con su canto las Misas, que según la 
antigüedad de su Sacerdocio iban diciendo los Pres- 
bíteros Seculares, que se habian ofrecido para perpe- 
tuos Capellanes de ia Señora. 

Nunca n>as bien que en esta ocasión se verificó 
el axioma tan repelido, de que el amor verdadero lo 
puede todoj pues quando podían haberse inco.nodado 
y atrrjado con un escollo lan borrascoso, el Sábado 
siguiente se hallaron con sus Sobrepellices diez y seis 
Clérigos en el Coro de la Iglesia del Hospital, los que 
mas con afeito y amor i Maria Santísima, que con 
instrucción en ia música, oficiaron como pudieron la 
Misa de aquel dia, y determinaron desde entonces el 
que se cantase la Salve todas las tardes de los Sába- 
dos, como se hizo, siendo el fruto de acción tan pia* 
dosa nuevos estorbos que solo sirvieron de seminario 
de pÍjBÍ^ios, que estorbó el Illmó, y Rmó. Sr. D. Fr^ 
Mareos Ramírez de Prado ^ Obispo de Chiapa y de 
Mechoacáo, Arzobispo eledo de México, mandando 
el que de ninguna manera se estorbasen exercicios tan 
piadosos y por tantos títulos estimables. Todas estas 
contradicciones y dificultades daban desde entonces á 
entender que ia christiana ocupación de aquellos ve- 
nerables Sacerdotes era muy grata á los ojos de Dios, 
porque estas incomodidades y controversias son por lo 
regular anexas á las obras piadosas y devotas, y al 
mismo tiempo claros pronósticos que anuncian la fe* 
licidad de sus futuros progresos. 
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CAPÍTULO m. 

Inténtase una Congregación Eclesiástica en 
obsequio de la -. Santísima Virgen : consigúese 
en México permiso para ello^y en Madrid 
el beneplácito Real para la fundación de una 
Iglesia^ que por falta de , dinero se reduce á 

una pequeña Sala. 

T 

.1 /a continuación de los exercicios que herjios dicho, 
la familiaridad que por e ta ocasión fué mas mutua y 
estrecha entre los Clérigos, y el amor de María San- 
tísima, que por instantes excitaba en sus Capellanes 
los mas ardientes incendios, motivó el. que entre ellos 
se pusiese en plática sería muy acertado formar algu- 
nas constituciones y ordenanzas para gobernarse uni- 
formemente con religiosa economía en el servicio de 
la Gloriosísima Virgen de Guadalupe, en cuyo obse- 
quio tenían premeditada una Congregación Eclesiásti- 
ca, que únicamente atendiese á sus cultos, y adoracio- 
nes, A itistancias continuas del Br. D« Luc^s Guerrero 
quedaroa formadas las dichas constituciones, intervi- 
niendo en sá disposición acertada, y piadosa el Br. D. 
Diego de Barrios Pimentel, Clérigo Presbítero de esta 
Ciudad^ pero como quiera que un ánimo intimidado 
juzga por instantes peligros aúrn las presunciones de 
algún recelo, siendo solo imaginación de un mal fun- 
dado miedo , discurrieron muchos de aquellos mismos 
venerables Clérigos que lo habían solicitado, que el 
premio de su devocíon.^sería alguna repreheasion y 
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castigo del Señor Provisor de México, por no haber 
procedido en ésto pon su beneplácito, y así se excu- 
saron para firmarlas; y mas sabiendo que algunas per- 
sonas indiscretas hacían diligencia por recogerlas: mas 
nada de ésto perturbó al buen Sacerdote Don Lucas 
Guerrero, antes recogiéndolas diligente del poder de 
D. Diego de Barrios al suyo, y consiguiendo que al- 
gunos pocos las firmasen juntamente con un petitorio*^ 
que para impetrar su conñrmacion habia dispuesto, se 
puso en camino para México , donde presentándose 
ante el Señor Dr. D. Antonio de Cárdenas y Sala- 
zar, Arcediano que habia sido de la Santa Iglesia de 
Oaxaca, y entóncfes Canónigo de la Metropolitana de 
México, Juez Provisor y Vicario general de su Ar- 
zobispado, obtuvo la confirmación de las Consiiiucio- 
pes, y licencia para que en la Ciudad dé Queréiaro 
se fundase una Congregación Eclesiástica de Marta 
Santisicpa de Guadalupe, por Auto de nueve de Fe- 
brero de mil seiscientos sesenta y nueve. 

Volvió gozosísimo este Clérigo venerable á so 
Patria con el conseguido despacho^ y como por él se 
manifestó i todos la voluntad y beneplácito del Su- 
perior, libres yá los Clérigos de esta Ciudad de los 
temores con que. vivian acobardados, todos universi/l- 
mente llenos de los regocijos y júbilos, que con ma- 
no pródiga les repartió la benignísima Señora, jde 
quien se consagraban Capellanes, firmaron las Consti-* 
tuciones y se matricularon en la nueva Congregación 
Eclesiástica, que á pesar de la astucia y malevolencia 
de la serpiente infernal veían yá erigida en honor y 
gloria de la augusta Rey na de todo el universo • Los 
Clérigos que firmaron las Constituciones y se asentaron 
por primeros Congregantes fueron los siguientes: el 

O 
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Br. D. Lucas Guerrero Rodea, Coleftor de las ren* 
tas decimales de la Santa Iglesia de MéKÍco, el Br. D. 
Juan de Miranda, el Br. D. Di gi de Barrios Pimen- 
leí, el Br. D. Francisco da Lepe, el Br. D. Simón 
de León, el Lie. D. Dic^o Fernandez de Castro, el 
Br. D. Joseph Aguilar y Monn^y, el Br. D* Miguel 
Martin, el Br. D. Joseph Maldonado Ca macho, el Br. 
D- Juan Pacheco, el Lie. D. Joseph de Castillo Villa- 
señor, el Br. D. Nicolás de Casas, el Br. D. Joseph 
de la Parra, el Br, D. Francisco de la Vega, el Br. 
jy. Joseph de Manrique Maldonado, el Br. D, Joseph 
Nufiez, el Br. D. Antonio Rodríguez, y el Br. D. 
Antonio Herrera, ante D. Diego Arias de Uzcda, No- 
tario Público y Apostólico: y luego al instante deter- 
minaron poner en prádica estas Reglas y Constitucio- 
nes, y asi congregado el Clero en la Iglesia del Hos- 
pital, se ventilaron y formarotí de nuevo , según lo 
disponía el citado Auto del Señor Provisor^ y en esta 
Junta salió eleá:o en Prefefto meritisimó el Br. Don 
Diego de Barrios, y en Consilíaríos los firés. D. Lu* 
cas Guerrero Rodea, D. Francisco de Lepe, D. Simoa 
.de León y D. Diq3¡o dé Castro, en Tesorero el Br. 
D. Joseph de Aguilar, y Secretario el Br. D. Juan 
Pacheco: todos Presbíierois Seculares y muy dignos de 
jbaber sido las primeras basas y fuertes colunas de este 
espiritual edificio. Todo lo aduado en este dia lo con- 
firmó en México el sobredicho Señor Provisor, por un 
Auto de diez y ocho del mismo mes y año. 

Yá en este tiempo (a devoción á Maria San- 
tísima de Guadalupe de México había echado profun- 
das raices en los corazones de los habitadores de esta 
Ciudad: y no teniendo entre todos ínfimo lugar, sino 
muy supremo (así por los dones naturales^ que lo 
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recomendaron generalmente querido, como por los de 

la fortuna, que lo hicieron magnifícamente generoso ) 
el Capitán D. Juan Caballero de Medina, Rejjíror que 
fué de lá^muy Noble y muy Leal Imperial Cicdad 
de México, quiso anticiparse á todos dando á María 
Santísima las primicias que de su nobilísima Casa es* 
peraba esta* Señora, que fueron tres mil pesos, los dos 
mil para que se impusiese una Capellanía que sirviese 
un Sacerdote Secular, con obligación de que en su Al- 
tar dixese la Misa los Sábados perpetuamente, y los 
mil restantes para la dotación de su Fiesta titular del 
dia doce de Diciembre, que fué el día felicísimo de 
su maravillosa Aparición. 

Aceptó ( á lo que podemos creer piadosamen- 
te ) este beneficio la benignísima Virgen , siendo el 
premio inmediato traAsplantarle desde el ñoridísimo 
vergel del Convento Real de Santa Clara de esta Ciu« 
dad á las delicias inmarcesibles del Paraíso una Hijisi 

^. Religiosa que tenia en él: y aunque su resignación era 

• mucha, porque la gobernó la prudencia, el sentimiento 
natural pareció grande, porque lo persuadía el cariño; 
y ju2^^do la Venerable Congregación de nuestra Se-' 
ñora de Guadalupe, que estaba en empeño de ir á 

. mediair/eii el dolor y la pena con este su Benefador 
insigne, dispuesta en forma de Comunidad le visitó en 
su casa, donde con palabras tiernas y afeétuosas lo con* 
soló y k suavizó su quebranto. Encendiéndose en ton • 
ces^a nobilísima sangre de aquel ilustre Caballero con 
atención tan política, y rebosando liberalidades, per- 

: suadido á que la falta de Iglesia propia era para la 
Ven. Cor^regacion fecundo seminario de repetiilor^ dis- 
gustos, le dixa coa. magnífica voz eligiese de todíi la 
Ciudad; el ,sttto que para la fábrica de un Templo le 
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pareciese mas á propósito , y que ajustada su compra 
libras^^ contra sus bienes lo que colase. Al agradecí- 
loienio de esta liberalidad se siguió traftr Con el Lie. 
D. Alonso de Ayora, Cura Beneficiado del Réi3l de 
Minas de Xichú, vendiese un solar y posesión que te* 
nía al fin de la calle del Molino^ ce>mo baxando del 
Colegio de lá Compañía de Jesús á la plazuela de San 
Francisco, a mano izquierda, lugaf eriazo de vivienda, 
y solo ocupado dé cambrones y espinos. Ajustóse la 
escrííura, y lo que valia mucho mas dinero se dio á 
la Congregación por solo docíenttís y cincuenta pesos, 
que pagó inmediatamente el Capitán Don Juan Ca- 
.bali^ro de Medina* 

Ésto y el ser aftual Provisor del Arzobispado 
dp México, como yá diximds, ¿1 Dr. D. Antonio de 
^Cárdenas y Sálazár, natural de esta Ciudad ( sobrado 
motivo para que no* solo apoyase piadoso, sino soltciii 
tase diligente sus lucimientos y creces), estimuló áf 
Br. D. JLucas Guerrero á ponerse én camino, hó súlú\ 
. para noticiarle lo sucedido, sino para que dirigiese eí 
modo de poder conseguir el beneplácito Real pdra la 
erección del Templo que deseaban^ Para ésto fué ne- 
cesario poder de la Congregación ^ el qual con una 
carta del Exmó. é Ulmó. Señor Maestro D. Fr. Payo 
(de Rivera Enriquez, entonces dignísimo Arzobispo de 
, México (solicitada por el mismo Señor Proyrsoi:, at es- 
crita en apoyo de tari religioso instituto), se remitió 
á la Reyna nuestra Señora Doña Mariana de Austria^ 
Gobernadora de la Monarquía Española: y habiendo 
llegado estos pápeles á su presencia Real en la Flota 
que salió de éste Reynó para Eí])áfíaí eí año de mil 
seiscientos setenta y liñb, i'ucjgo por Abril de setenta y 
dos, en un Navio de Aviso, se obtuVo la Real Cé« 
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dula siguiente, que quiero insertar aqui por las nota ^ 
bles cláusulas que contiene. 

,. LA REYNA GOBERNADORA. = Por 
f9 quanto D. Fr. Payo de Rivera Enriqucz, Arzobis- 
>> po de la Iglesia Metr^poürana de ía Ciudad de Mé- 
99 xico en la Nueva España, en carta de quatro de 
99 Mayo pasado de este año, me ha representado que 
9^ en la Ciudad de Querétaro, que es de aquella Dió- 
99 cesi, hay una Congregación de todos los Clérigos, 
» y muchos vecinos de ella, dedicada al cuito y ve- 
99 neracion de nue^tra Señora de Guadalupe (consuelo 
99 y devoción universal de aquellas Provincias), la 
99 qual desea fabricar una Iglesia, Capilla ó Ermita 
»> donde colocar esta santa Imagen con la decencia que 
»> se requiere, á costa suya y de muchos ciudadanos, 
»? teniendo uno de ellos hecha donación de sitio ccm- 
jf pétente para dicha fábrica, por tener la Imagen al 
f -preseinte en el Hospital de San Hipólito en Altar 
í!>^; prestado: y por no reconocer inconveniente en ello, 
W>y ser la Ciudad de Querétaro la tercera de aquel 
i»>,Rcyno en lo populoso, sin que haya ninguna en 
frqut no tenga Capilla especial nuestra Señora de Gua- 
99 dalupe, me ha suplicado el Arzobispo fuese servida 
99 conceder licencia para que se fabrique por el mayor 
99 culto y veneración de esta Imagen de Maria Santí- 
99 sima. Y habiéndose visto en el Consejo de las In- 
99 dias, y consultádoseme sobre ello, atendiendo á los 
99 motivos de piedad y devoción que el Arzobispo re- 
99 presenta, he tenido por bien conceder licencia, co- 
V mo por la presente la doy y concedo á la Congre- 
9> gacion de nuestra Señora de Guadalupe , sita en la 
99 Ciudad de Querétaro, para que pueda fabricar una 
99 Capilla en que colocar su santa Imagen. Y mando 



io6 

»> al Virrey y Audiencia Real de México, y á otras qua- 
w lesquiera Justicias y Jueces de aquel Reyno, qneccxea 
w fabricar esta Capilla, sin poner en ello impedimento 
w alguno á la dicha Congregación ^ siendo como ha 
w de ser sin perjuicio del Real Patronato y de otro 
*> qualquier tercero, y con que en ningún tiempo se 
99 pueda fundar Convento en ella, ni encargar su ad- 
w ministracion á Religiosos, sino que precisamente ha- 
f9 ya de estar á cargo de Clérigos de entera satisfac- 
»> cion: para cuyo efedo prevendrán lo conveniente al 
99 despacho ó despachos que en cumplimiento de está 
9> Orden se dieren á la Congregación para la fábrica 
9> de dicha Capilla, que así es mi voluntad. Fecha en 
»> Madrid á diez de Ofluhre de mil seiscientos setenta 
99 y uno.— YO LA REYNA.=Por mandado de S.M. 
99 Tl>. Pedro Fernandez del Campo. ^' 

¿Quién no juzgara que conseguido lo que para 
el Clero de Querétaro era lo que para el rejuvenecido 
mundo el ramo de la pacifica oliva, no se tratara írt* 
mediatamente de reducir a prátíica lo que habia gas- 
lado tanto tiempo en sus especulaciones solícitas? Pe- 
ro como quiera que la acción tenia por objeto (í?bs- 
trayéndolo del soberano, que era el primario ) la per- 
petuidad de una resolución generosa, era necesario ci- 
mentar tan alto ediñcio con la piedra quadrada dé la 
prudencia. Esta diáó el que se fiase al silencio la con- 
secución del beneplácito Regio por el tiempo dilatadí- 
simo de ca^i diez y siete meses, que fué el que hubo 
de demora hasta la primera noticia de que eí Exmó. 
Señor D. Pedro Ñuño Colon y Portugal, Duque de 
Veragua, Marqués de Jamayca, Caballero del Toyson 
de oro y Grande de España, entraba en el Gobierno 
de este Reyno: y mientras se le presentaba la Cédula 
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se disposo buscar algunas maderas y adcves para !a 
fabrica humitde de una pequeña Sala, que kvantada - 
en el isitio que se de linó para el futuro Templo, sir- 
viese en vez de Treno magnífico de albergue pobre 
á la que siendo Reyna de los Serafines mas altos, tu- 
vo por complacencia de su cariño el deleytarse con la 
pequenez de los hombres. 

Fsta era entonces la disposición de las cosas^ 
quando lo que en la serie de lo humano pudo parecer 
estorbo gravísimo que detenía tan deseados progresos, 
fué medio el mas eficaz y concluyente para que se per- 
íícionase la obra, poique habiendo entrado en la po- 
sesión de su gobierno el Exmó, Señor Duque de Ve- 
ragua con las mayores demostraciones de regocijo. Vier- 
nes ocho de Diciembre de mil seiscientos setenta y tres, 
á las cinco y media de la tarde, luego el Miércoles si- 
guiente, poco antes de las siete de la mañana, murió 
subitáneamente. Con qsíc inopinado acontecimiento se 
conmovió toda la Corte, y su alboroto y confusión se 
difundió con presteza por todas las Provincias del Rey- 
no; pero inmediatamente se convirtió todo en regocijo, 
sabiéndose que el mismo dia, poco antes de las diez 
de la noche, tomó posesión d«l Virreynaio, Gobierno y 
Capitanía General de esta Nueva España, como tam- 
Hen de la Presidencia de la Real Chancilieria de Me-- 
ático, su lilmo. Arzobispo el Señor Maestro Don Fr. 
Payo Enriquez de Ribera, por Cédulas particulares, 
que previniendo este suceso remitió la Reyna nuestra 
Señora á la fidelidad del Tribunal del Santo Oficio de 
la Inquisición. 

En la libertad amplísima del discurrir bieu ca-- 
be el que se juzgue relució en este caso la providen- 
cia divina, para que sin recelo de agena voluntad diese 
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cumpüíniento á la Real Cédula en que se concedía la 
erección de la Iglesia de la Congregación, como Vir- 
rey, el mismo que como Arzobispo la habla antes so- 
licitado. Dio en efedlo S. Exá. el pase al Real Des- 
pacho, y con ésto se trató luego de comenzar la fá- 
brica de una pequeña Sala para que sirviese de Igle- 
sia mientras había proporción de hacer un Templo mas 
grande y mas capaz. Pero como quiera que loque so- 
braba de adoves, que en número de cinco mil se habian 
recogido de limosna, faltaba de reales para la manu- 
factura y resto de materiales y alhajas necesarias para 
ce ebrar con moderada decencia los divinos oficios, fue- 
-ron las aflicciones y desconsuelos mas que medianos, 
hcsta que serenándolos la liberalidad siempre looble del 
Cespitan D. Juan Caballero de Medina, primogénito Be- 

. iiefaélor de la Ven. Congregación de Maria Santísima de 
Guadalupe, le donó quinientos pesos para que se prin- 
cipiase la obra. No ignoraba ésto el Capitán D. Juan 

• Caballero y Ocio, Hijo muy digno suyo, que en esta 
ocasión se hallaba ausente de esta Ciudad su Patria, 
desdeñado de la fortuna mientras la emulación y el en- 
cono labraban en él una idea perfedísima de los anti- 

r guos Héroes, y así remició á la Congregación otros 

. quinientos pesos para lo mismo: con ésto fué la limos- 
na tan suficieme y la fabrica tan moderada, que abrién- 
dose los cimientos el Jueves primero de Febrero de 
mil seiscientos setenta y quatro, en solas trece sema- 

• ñas 3e acabó la Sala para que sirviese de Iglesia, ben- 
diciéndose y diciéndose en ella la primera Misa el dia 
de la Festividad de la Santa Cruz, que fué Jueves 
tres de Mayo del mismo año. 
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Abrense los cimientos para una ^iglesia sun- 
tuosa: per Jiciónase con admirables circunstan- 
cias á expensas de la liberalidad de D. Juan 
Caballeroy Ocio^ Clérigo Presbítero:, y se re- 
fiere un singular prodigio que precede á su, 

dedicación. 

Xnstaba el Dr. D. Antonio de Cárdenas y Salazar, ya 
en feste tiempo méfnísírfto' Gobernador general de este 
Arzobispado, en que se abr¡esea-1os cimientos de ía 
fórora %lesia, y tomo las cartas se dirigían al Br. D, 
Lucas Guerrero, nada omiso éste ea d servicio ob- 
sequioso de su Señora, habiendo precedido la promesa 
magnífica de Joscph, de Bayas Delgado, Maestro muy 
insigne 'dé Arquítettur*, como lo publica la simetría 
a]üistada de la fábrica de nuestra Congr?gaci()n4 de que 
habiendo quien les costease la^ Iglesia, él serviría gra-. 
ciosamente á los Congregantes con el diseño y direc- 
ción '*dé' fa obra, acudió á éí pidiéndole encarecida-- 
mente sé dignase de echar ' cordelé^' para qae señalad- 
dos los cimientos se prirrcípiáse la obra, Pero como I 
qtifc?a que nadie mejor que este insigne y famoso Ar- 
quSeÉto sabía el co^to rafr grande que liaWá Me \ené¥ 
láfSbrifca, rehusaba con prodencia la aécíerttcidn* ín-* ^ 
terhpestiva que pretendía cl-Br. ^D, ^Lucas'GfSéfféfoí''^ 
porque veía no habia medios algunos para emf^e^ársej 
mas convencido de la importcnidadr piadosa de los que ^ 
le instaban- que cumpliese so promesa,- supuesto- que- 
para la prosecución de la obra estaba abierG^-la boha 

P 
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* 

D. O. M, 

Ex auétoritate IVÍariannae 

Hispaniar uai Regióse, 

Caroli II. Filü chariss^ ad Imperium regendum, 

Annis obstantibus, 

Nondum acciti vigilantissiniae Curatricis, 

Fundan.enia hí€c Basilicíe 

In honorcm Beatis5, Virgin. Marise de Guadalupe 

Colleditia construendae 
Presbyteri Saeculares Querctani, 

Perpetuitatem precantes, 

Operosa dcvotione posuerunt^ 

Kalend. Jun. Ano. Jubila^i 

M.DCLXXV. 

Archiepiscop. Mexícanuu), ^ Pro -Regale munus gererrte 

Fr. Pajo de Rivera Enriquez^ 

Ordin, Eremit. Div. August. 

Pío, Religios. Sapientis. Patre Patrise amantissimou. 

NUi Dominus cedificofoerit domum^ in vanum 

labor averunt^ qui cedificant eam. 

Psalm. 126. vers* !• 

Desde este punto corrió la obra con tanto esr 
pació y tenuidad, que su addaotamiento pareció algo 
mas que nada, con bastante dolor de los que interve- 
nian en ella, y con demasiada risa de los que la cen« 
surabaBu Pero como corria la fábrica por cuenta de la 
providencia Divina, dispuso ésta que á doce. de Di*- 
ciembre de mil seiscientos setenta y cinco entrase por 
Prefedo de la Venerable Congregación Don Nicolás 
Caballero y Ocio, Presbítero Hijo del Capitán Ddn' 
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Juan Cabalfero de Meáma, que yá en esta ocasión era 

difunto, el qual eitimtik do coa ! a memoria de lapa - 
tcraa piedad, abriendo ias manos de su munificencia 
cerró los cimtenios y levantó todo el muro de ta Igle- 
sia, en tal altura, qae se pudieron asentar sus primé- 
ras basas. Gastóse en ^sto todo ei año de su Prefec- 
tura, y Lei"irii:ia»jf5 ésU cesó también la obra. 

Yá ea esta ocasión estaba de asier?ro en esta 
Ciudad su Alguacil mayor D. Juan Caballero y Ocio, 
á quien tenia Dios reservada la gforii de ser el Salo- 
món pacifico que erigiese á su PuíLi ni Vladre el au- 
gusto Trono donde se habian de apla'idir y glorifi- 
car sus excelencias: y moviéndole el dictamen con sua- 
ves insinuaciones, obtuvo el que teniendo por conseje- 
ros á su fervor y devoción determinase echar sobre 
sus hombros tan grande y costosa carga. Propuso su 
intento á la Venerable Congregación, la que retornó 
tan magnífica liberalidad con agradecimientos y sumi- 
siones: y ^in que interviniese demora alguna, convo- 
cando dé todas partes oficiales díestrisimos, fabricando 
íbornos para que la cal no faltase, ocupando á sus cria- 
dos domésticos en las tareas, y apronundo con manos 
pródigas inmensidades de pesos, comenzó la obra 
(antes prolixa y tardía én sus movimientos) á volar 
con los mas rápidos y maravillosos progresos. 

No quiso, á la verdad, la benignísima Reyna 
de los Gelos diferir todo el premio de esta piedad para 
la eternidad del Empireo, porque luego de contado ad* 
mirió por su Capellán á este nobilísimo Caballero J 
¿Quién no admira la eficacia dé las insinuaciones divi- 
nas, aún quando las sazona la suavidad de los me- 
dios ? Hallábase entonces en la robustez de la juven- 
tud inas ñorida, $in pasar de los treinta y un años, ma* 
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•ejando un gruesísímo caudal, pues daba ración cada 
semana á mas de quinientos sirvientes que se ocupa- 
ban en sus labranzas y Haciendas, generalmente aplau- 
dido y festejado de todos por la agradable cortesanía 
de sus magníficas acciones, temido de muchos por la 
entereza de su pundonor, triunfante yá de ía fortuna 
adversa á beneficios de su heroyca tolerancia, y asis- 
tido de la esperanza que le brindaba á su estado se- 
gurísimas conveniencias^ y preponderando á todo ésto 
en la balanza de la razón el mayor servició de la San- 
tísima Virgen de Guadalupe, quiso no solo sacrificarle 
su hacienda, que distiibuía sin límite, sino ofrecerle su 
libertad y su est¿ido en holocausto agradable. Deter- 
minóse á seguir el ClerJcato, y jo mísrpo fué resolverse 
á ello, que conseguirlo^ pues habiéndole dispensado, 
por sus grandes méritos, los intersticios, en solo el 
tiempo de la Quaresma del año de mil ^seiscientos se- 
tenta y siete, le confinó los. $agrados Ordenes en la 
Ciudad de la Pi-tibla su liima Obispo el Sr." Dr. D. 
Manuel Fernandez de Santa Cruz y Sahagun, con lo 
que quedó yá con el título de Presbítero el que an- 
tes lo tenia, de Capitán de Infantería Española y Al- 
guacil mayor de la Ciudad de Querétaro. 

El nuevo estado sirvió de penetrante estímulo 
para que no por falta de reales se' interrumpiese* ía 
continuación de la obra 5 y para grangear el tiempo 
que podría :perder¿e ípi^.dn, se fabricaba el Altar ma- 
yor, ordenó, que el mistíio Maestro Jose^h' (íe 'Rayas, 
no solo eminente en la Arquiteáura, sino. 4cimbien muy 
instruido en el E::sanibíage, fues^ constriiyéndolo, y 
que en la Ciudad de México se fuesen disponiendo otros 
quatro Colaterales^ de. que hablaremos después. Con 
todo ésto en solos veinte meses" de' trabajó,' ^ijé se curtí- 
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plíeron por ñacs de Abril de mil seiscientos ochenta, 
quedó en ap;í:::c': para dt»:'icarse ti niKVo Templo. 
C'on^inüió D. J'J^n Ci.l:jlUff<* pcrsoriulmenie en la Corte 
de México Hcerrcía para tlio del Exmo. é Illnr*6. Si*. 
Arzobispo Virrey, la que concedió, v'uie otras, coa las 
palabras sijjuier.tfs: »> Atendiendo ai .servicio y gloria 
99 de Dios r:ue5rr(? Señor y de su Madre Santísima, y 
99 al con^u-fio de I -s fieles Chrisiianos, y para q\m mas 
99 se fervoricen en la devoción de nuestra Señara de* 
99 Guíídalupe, y que se dedique dicha Iglesia, que así 
»> se le ha fab. icario en la Ciudad de :rantiago de Que- 
99 réiaro de esíc Arzc'bi¿pado, por el dicho D. Juan 
99 Caballero y. Ocio Presbítero , despachamos la pre- 
w senté, por la qual y su tenor damos y concedemos 
w licencia para dicha dedicación, y comisión en bas- 
»> tante form^, la que de derecho se requiere y es ne- 
99 cesaría, al dicho Lie* Don Juan Cabcíllero y Ocio 
99 Presbítero, para que bendiga la dicha Iglesia de nues- 
» tra Señora de Guadalupe , conforme al Ceremonial 
9* Romano: y asimesmo concedemos licencia para que 
99 en dicha Iglesia se pueda colocar y coloque el San- 
» tisimo Sacramento en su Sagrario, trayéndule en pro-* 
99 cesión con dicha Imagen, y con toda decencia, co- 
99 mo se acostumbra, de la Iglesia Parroquial de Saa 
99 Francisco de dicha Ciudad, poniendo por testimó- 
9> nio el dia de su bendición y dedicación, para que 
99 en todo tiempo conste. Y damos á dicho Lie. D« 
'> Juan Caballero y Oció las gracias de la fábrica de 
'9 dicho Templo , y del zelo y cuidado con que h^ 
w exécu.ádo obra t^n del servicio de Dios nuestro Se- 
» ñor y de su Síntlima Madre. « 

Destinóse para la dedicación el dia áoc^ de 
Mayo, y corriendo la fama por las diljitadas Píovin-^. 
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cías de esta Nueva España , éstiifnDló los ánimos de 
todos para gozar de la fiesta nada valgar^ de los nivig- 
nificos aparatos y de los agradables regocijos que para 
aquel dia estaban dispuestos y preparados. Inundóse 
con ésto la Ciudad con numerosas avenidas de foras- 
teros de toda clase de Personas: y quando se imaginó 
que era la curiosidad la que los traía, se advirtió que 
Dios era quien los convocaba para hacerlos testigos 
de la complacencia con que admitía el obsequio que 
se le hacia á su Madre. 

¡Oxalá y nuestra omisión en perpetuar las no- 
ticia» de cosas grandes, remitiéndolas en los escritos á 
las futuras edades 5 hubiera privilegiado siquiera á ío 
sagrado, para que hoy no ignorásemos el origen de la 
Cruz Santísima que corona el cerrillo, que por la parte' 
oriental abriga la población de Querétaro! El portento 
sobrenatural de estremecerse y temblar , especialmente 
los Viernes: el prodigio admirabilísimo de crecer, sieri- 
do de piedra ( cuyo color tira á rosado, cuya grave- 
dad no es mucha, aunque es maciza, y cüy¿> olor es 
suave ) , y los muchos milagros de resucitar muertos, 
sanar heridos, curar enfermedades, y otros muy seme- 
tahfe$ en Ip adrnirablfe, comen^zaroA á convocar á ícfs 
Fieles, que * recphod^ y esmerán- 

dose en 'su Cuitó con fieitá's anuas, fabricaron una de- 
Cénte Ermita para que sirviese de custodia á tan ad- 
mirable, tesoro; la que por ios áfios'de mil seiscientos 
quárehtá esuba 'disltátue de lasúWmas'cásns poco mas 
df^seiVcSentós pasos,, aunque' en el de mil seiscientos 
ocfiéhta" llegaban yá' éstas hasta dónde estaba ía Er- 
mita 

Pébese á la dih'genciá y piadosísimo zelo del 
R. P/ Fr." Jcfse^h^ Sanibs*, 'el'-qofe mediante ciento y 



'ir 

veinte mil pesos de limosnas, que caminando á pie por 
estas, fragosas y dilatadas Provincias, recogió en tiempo 
de doce años para la Santísima Cruz, pasara la pequeña 
Ermita á ser un muy agraciado Convento y suntuosa 
Iglesia, en cuyo Altar ptindpal se venera esta pre- 
ciosa Reliquia, en una caxa de plata con vidrieras, de 
la que cuidan los Religiosos del S. P, S. Francisco (sjr) ^ 
Aunque el milagro de crecer siempre se babia adver- 
tido continuo, el de temblar había pausado por muchos 
añof, hasta que. el Lunes seis de Mayo de mil seis- 
cientos ochenta, en presencia ¿el mismo P. Fr. Joseph 
Santos, Guardian que era entonces de aquel Convento, 
como á las tres de la tarde comenzó á estremecerse 
cpn tan manifiestos movimientos, que horrorizado el 
buen Religioso, y pregonando el milagro, convocó al- 
gunas personas, en cuya presencia se repitieron tam- 
bién {os mismos movimientos. Se mandó echar á vista 
... •• • » 

de ésto un general repique de campanas, con el qu€ 
ocuriicron al instante numerosísimos concursos de per- 
sonas, no solo del Pu€blo,^s¡no también del estado Ecle^ 
sidstico y de la nobleza, qqe testificaron uniformes ha<- 
ber visto conmoverse y temblar la Santísima Cruz re* 
petidas veces aquella tarde. 

Que hiciera Dios. estas demostraciones en obse-/ 
quio amoroso de su Soberana Madre, es conseqüencia ¡ 
que debe deducir la piedad de las premisas evidentes 
del divino proceder j porque si á la presencia transi- 
toria de la Arca del Testamento^ quando peregrinaba 
por la soledad del Desierto, no solo se conmí)VÍó la 
tierra, sino que también temblarüo. ks nioiites y los* 



(57) De e.^ta Santa Cruz y de este Convento hablamos yá con 
mas extensión ea el cap. i. . ^^ 

Q 
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óltddos para manifestar su rcgodjo (58): eritómSes, 

ue no de paso, sino que de asiento venía á morar en 

a floridísima Ciudad <ic Querétaro la verdadera Arca 

de ia Aüanza, que es la Sagrada Virgen María, ¿no 

hiibia d disponer la providetxcia Divina el que en la 

pttida ce su mayor estimación^ que es la Santa Cruz, 

se rctonociese la complarencia que recibía por las rtue- 

vas accidentales glorias de su Divina y. Soberana Ma- 

CK ? N() tué temblor, aunque así lo siibscriban, el de 

la Sar^a Cruz, sino conmoción alegre con que aún 

Jo ^ln^e^sibIe pretendía festejar á la Inmaculada Rey na 

del Universo. 

En la digna ponderación de este portento, y 
en las prevenciones necesarias para el cabal lucimiento 
de la Dedicación, que yá instaba, se pasaron los dias, 
y s$ileg6 el Sábado once de Mayo, en cuya mañana, 
pot la particular comisión del lUmó. y Exmó. Señor. 
Arzobispo, hizo la Bendición de la nueva Iglesia el 
Br. t). Jujan ¡Caballero y Ocio, conforme el estilo y 
rubríjcas del Ritual Romano, con asistencia de toda la 
Venerable Congregación y de indecible concursó, di- 
rigiendo este religioso ado el ]Bn Don Agustín de 
Carrion, Capellán de Coro y Mae^ro^de Ceremonias 
de la Sama Iglesia Metropolitana de México. Ter 
nada yá la Bendición se admitió el Pueblo á: lo in- 
terior de la Iglesia, que estaba exhalando . los mas 
fragraiites y deliciosos olores, porque la tarde ántes^ 
después de haberla aseado y barrido con sus propias 
sagradas manos to^ps los Congregarites Sacerdotes 
( edifícando al Pueblo con lesta admirable acción ) 9 se 
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rep[6 con agua éc azahar^ que en doce botijas te- 
nían yá prevenida. 

No permitió la devoción de D. Juan Caballero 
y Ocio que otro que él fuese el primeta que intro- 
duxese el Santísimo Señor Sacramentado en el nuevo 
y magestuoso Templo que acababa de consagrar á su 
gloria y de dedicar á su Soberana Madre 5 y como 
ésto solo podia conseguirlo coa la potestad de su Sa- 
cerdocio, cerca de las once^ que sería la hora en que 
se terminó esta función^ rezóla Misa votiva de nues- 
tra Señora, acompañado de Diácono y Subdiácono, y 
con una completa orquesta de música^ que en com- 
pañía del órgano se estuvo tocando en toda ella. Fi - 
nalmente á las doce sonó la plegaria dú inedia dia^ 
y desde entonces se continuó un general repique de 
campanas y un estruendo ruidoso de clarines, ataba- 
les y chirimiasj sirviendo todo ésto de alegrqygus-. 
toso preámbulo á la función de aquella tarde,, que se 
dispuso magestuosamente grave y lucidísima* 

CAPÍTULO V. 

Colócase el Santísimo Sacramento en la nuevas 
Iglesia •) y se refiere la magestad de este 

lucidísimo adío. 
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'erían como las quatro de la t^i'^áz quando saliendo 
de la casa . del Br. D. Juan Caballero y Ocio, bene- ' 
mérito Prefecio de la Ilustre y Venerable G.ngrega- 
íion de María Santísima de Guadalupe, cincuenta y 
dos Presbíteros Seculares, que eran los que entonces 
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la c< mponian, con SobrepeHíces y Bonetes, pagaron al 
Convento Parroquial de N. P.'S. Fréincisco, de donde 
había de salir la Procesión con el Divinísimo Señor 
Sacramentado, para que se coiocaíse en el nuevo Tem- 
plo. Llevaban todos tan embarazados los ánimos con 
los alborozos del júbilo, que slri advertir faltaba quien 
los conduxese al lugar que pudieran tener, como otra 
qualquiera Comunidad , esperaron en el compás del 
Claustro á que dexando su Celda el M. 'R. ?• Fr. 
Nicolás de León, Lefl^^or Jubilado, y entonces Mi- 
nistro Provincial de ia Provincia de San Pedro y San 
Pablo de Mechoacán, á quien pertenece esté Conven- 
to, y las suyas los refistántes Religtoisos, baxasen to- 
dos á la Iglesia,* en donde sacando del Sagrario, al 
Santísimo Sacramento, que se depositaba en una Her- 
mosa ^Custodia dé plata sobredorada , y matizada dei 
un gran número de piedras preciosas , que por dona- 
ción de D; Juan Caballero pérterteciá á la Venerable 
Congregación, di6 principio la lucida Procesión, á que 
precedían una corpulenta Tarasca, acompañada de Gi- 
gantes disformes , que para este dia se vistieron de 
nuevo, y muchas vistosas danzas que formó la deyor 
cion, así de los Naturales cirx:uaV€ciiiós, como de los 
Mancebos hijos del lugar. Sigtíféróiüse por sus í^^nii^ 
güedades las devotas Cofradías:^ q^e entonces había en 
esta Ciudad, cada una con el Estandarte apropiado á - 
su advocación, causando todas grande edificación cop 
su arreglo y compostura . No hubo ciertamente Ma- 
yordomos, Diputados, Ministros y/Cofradéá , que no\ 
asistiesen muy aseados y vestidos con decencia, He-' 
vando cada uno en las manos un grueso cirio de cera, 
los que llegaron al crecido número de trescientos y ochen- 
ta. Las Cofradi¿ls que salieron eran las siguientes. 
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La de los Negros de Í5an Benito- de Palermo: 
las de San Nicolás de Toíentino, de la Sangre de 
Chriüto, de San Isidro Labrador y San Antonio de 
Padua, unas y otras de Indios Otomies y Tarascos, 
fundadas en la Parroquial de San Francisco: la del 
Transito de nuesrra Señora, fundada pt)r los Mulatos 
en el Convento Real de Santa Clara, Seguíanse, 6 
por mas antiguas ó por mas calificada??, <^tra de San 
Nicolás de Tolcncino, fundada en la Parroquia: la de- 
la Santísima Trinidad en el Religioso Canvenio de 
San Antonio de los Descalzos: la de Jesús Nazarena 
y de la Humildad y Paciencia de Cbristo, en el Ob- 
servantísimo Convento de la Santa Cruz de los Mi- 
¡agros: la déla Santa Veracruz: la del Santo Entierra 
de Christo: la del Santísimo Rosario de nuestra Ser- 
fíora ía Virgen Maria: la deí Santísimo Sacramento: 
todas de Españoles, y muy devotas y^nuraerosas. Ocu- 
paba el último lugar la Venerable Orden Tercera de 
N. P. S. Francisco, con circunspeQa compostura y si* 
lencio: de ésta se seguía la Cruz de la Parroquia,, é 
inmediatamente el Clero de que se componía la Con- 
gregación de nuestra Seiiora de Guadalupe, cuya Ima- 
gen soberana^ de bulto y de particular escultura, iba 
en hombros de sus Capellanes y en unas primorosasi 
andas, vestidas todas con rica tela, con fluecos y guarí-' 
niciones de oro, admirablemente adornadas con hermosa 
variedad de flores de mano: llevaba en sus soberanas- 
manos las llaves de su nuevo Templo para franquearle 
á su Divino Hijo el lugar permanente de su asistencia. 

Esta fué, á la verdad, la vez. primera que se 
vio en esta Ciudad preferian á la familia del Vice- 
Dios y gloriosísimo Padre nuestro Señor San Pedro, 
no solo las de los Patriarcas, sino la de los Herma- 
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nos Hospitalarios de San Hipólito, pues luego seguían 
éstos y las Reli(;iosis¡mas Comunidades del Seráfico 
Paire Sin Francisco de los tres Conventos, de la Re- 
gular Observancia, Recolección y Descalzos^ como 
también las de los Carmelitas Descalzos, Padres Je- 
suítas y varios Religiosos de San Agustín, Santo Do- 
mingo y nuestra Señora de la Merced, que acertaron 
á concurrir este dia, todos mutuamente interpolados y 
en coro aparte de los humildes Clérigos. Coronaba este 
feoncurso, p >r tantos títulos magestuoso y venerable, 
el Augustísimo Señor Sacramentado, que llevaba en 
las manos el M. R. P. Provincial Fr. Nicolás de León, 
baxo de un rico Palio de lama blanca, que en grue- 
sas varas de plata condíician doce Caballeros de la 
primera nobleza de esta Ciudad; lerminándoie esta de- 
vota y lucida Procesión con el Ilustre y Noble Ayun- 
tamiento, presididos del Alcalde Mayor de este Par- 
tido ei General Don Antonio Ramírez de Arellano^ 
qce iba entre D. Diego de Zúñiga y Aimarás y í). 
Chiistobal Sánchez de Guevara, Alcaldes Ordinarios, 
á quienes scguian atropadas innumerables avenidas de 
Gemcs de todas clases. 

Con C6ta disposición llegó el Santísimo Sacra- 
mento al primer í Altar, que se había erigid) inmediato 
al Cementerio, en la entrada de la caiíedei Hospital Re^I, 
donde estaba de Preste revestido con Capa Pluvial el 
Xiíc. D. Juan Caballero y Ocio ( no sé si como adlual 
Prefeéto que era entonces de la V^cnerable Congrega- 
ción, ó coHio la única persona á qoien era debida la 
fiesta de aquel dia ) , acompaña r-dole de Diácono y 
Sübdiácono los Licenciados D. Juan de Miranda* ex- 
Vicario In Capite y Juez Eclesiasiico, Comisario de 
fos Tribunales del Santo Oficio de la Inquisición y de , 
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la Cruzada, y D. Félix Caballero de Medina, Consi- 
liarios qne eran de la misma Congregación, Hecha allí 
una rciigiosísima pausa, le entregó en sus manos el 
M. R. P. Provincial la riquísima Cu stocia con el Se 
ñor Sacramentado, con lo que prosiguió al instante U 
Procesión. 

Ei qtierer referir en la corta brevedad de estai 
noticia la compostura y general aliño de las calles, 
sería á la verdad cosa mcy ardua. No hubo cierta- 
mente pared alguna que no estuviese adamado de her- 
mosas pimurD.s y geroglíficcs, acorrfpanrjdos de excelen- 
tes rasgos de poesía con que desahog.íron su afc¿io y 
su devoción los agudos ingenios de esta Ciudad, To- 
das las puertas, las ventanas y azoteas estaban vesti- 
das y colgadas con ricas cortinas, banderas y gallar- 
deles. Las calles parecían una hermosa Primavera, pues 
todas se vetan cubiertas de ramas verdes y de una' 
multitud asombrosa de todo género de ñores y de rt^-^ 
sas. En todo el- distrito de la estación se erigieron cin-* 
co magníficos Altares, prinjorusamentc adornados 5 y 
con mediana pausa y religiosísima gravedad fué la > 
Procesión por k calle del Hospital hasta*el Convenio- ' 
Real de Santa Clara, cuya Iglesia estaba muy cotn- 
puesta y adornada, en donde, después de hab¿r en-' 
tunado algunos suaves cánticos con una orquesta de 
música, se recitó un elegante Romance heroyco en alar- .' 
bauza de María Santísima nuestra Señora y de su Divin<í^ ' 
Hijo Sacramentado, que compuso el sublime ingenio del 
Br. D. Pedro Segundo de Luna, Notario del Juzgada ^ 
Eclesiástico de esta Ciudadj digno discipulo del sabio . 
Dodor D. Carlos de Sigüenza y Góngora. Con bas- 
tante dolor de aquellas virtuosas Reiijíiosas salió de su ." 
Templo y prosiguió hasta llegar á las Casas Realeo 
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Aquí es menester hicer una p^qneña pausa para 
admirar la presteza y prinnor con qu^ en el rorio tér- 
mino de aquella mañana y la n >."/ae antecedente se fa- 
bricó en la Plaza mayor una M )ní3ña, tan natural en 
su robusta estruduraf que solo la ci¿!nci.i cierta de que 
allí no estaba, pudo persuadir á los que la veían que era 
6ngida. Admirábanse en ella todo género de árboles, 
encinos, cedros, sauces, sabinos, espinos, cardones, y 
Otros, que parecía que habían nacido alÜ. Se adver* 
tián los peñascos tan. bien fingidos, que causaban hor- 
ror las profundas grutas que con ellos se formaban. 
Ocupaban todo csre Monte una gran multitud de fie* 
ras y aves, y regocijaban al mismo tiempo varias fuen- 
tes de agua, que estaban corriendo con exquisitas in- 
venciones. Pvcpresentaba esta Montaña al dichoso cerro 
de Tepeyacac, en donde se apareció nuestra singular 
Paírona de Guadalupe. Aquí con figuras que repre- 
sentaban muy al vivo á esta Divina Señora, y al ven* 
tiiroso Juan Diígo, se repitió con toda devoción lo 
que intervino á su prodigiosa Aparición. En el inte- 
rifl* estuvo depositado el Augustísimo Sacramento en un 
siüituóso y bi^n adornado Altar, que se erigió hacia 
la* parte orient^tlde la IVÍontaña. 

* • Finalmente llegó la Procesión á la nueva Igle- 
sia,' y habiéndose recitado un Poema Eucarísiico en 
otro Altar que se pliso contra la puerra principal del 
Templo, que mira al Occidente, se abrieron las puer- 
tas con las llaves de plata que llevó Marra Santísima 
CU* sus divinas manos^ y entró el Santísimo Señor Sa- 
crámeriUido con alegres repiques de todas las campa- 
nas, con armoniosos c<)ncieftos de música, con muhi- 
' . . . • • • 

tud de tambores y clarines, y con diversidad de fue- 
gos* artificiales. Colocóse por último la Custodia en el 
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Sagrario del Altar mayor con devotas oraciones y de- 
precaciones, en que se le pidió á Dios nuestro Señor 
la perpetuidad de aquel sagrado Terrplo que se con- 
sagraba á honor y gloria de su Purísima Madre la 
Soberana Virgen Maria. Si hasta aquí hemos admira* 
do solo la dedicación de este famoso Templo, será 
bien que en el capítulo siguiente veamos una sucinta 
descripción de su hermosa fábrica y admirable si- 
metría. 

CAPÍTULO VL 

Descríbese la fábrica del Templo^ con los 

adornos y alhajas que su 'Patrón le don6\ y 

otras muchas acciones que califican su 

liberalidad y munificencia. 



■i .j\ 



'a longitud del pavimento y planta de este ma- 
gestuoso Ten^)lo, que corre de Oriente á Poniente, 
sin entrar los macizos de las paredes^ es puntualmente 
de ciento y sesenta pies castellanos (59) , que se dis- 
tribuyen en esta forma í ciento en la lonja y cuerpo 
de la Iglesia, desde el claro de la puerta principal, 
que es la que mira al Ocaso, hasta el primer arcd 
toral de la Capilla mayor: treinta y quatro que tiene 
ésta de diámetro hasta la grada que divide el Pres- 
biterio, que se extiende por los veíate y seis restan- 
tes, terminándose toda la longitud eñ el muro orien- 
tal, que se adorna con el Altar mayor. El ancho ^ 



(59) El pie castetláne es ta mismo que una tercia, según el 
Diccionario de la Lengua Castelíatia» 

R 
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según las reglas del arte, es casi el tercio de lo que 
corre la lonja, esto es, treinta y quacro pies; y cons- 
tando de otros tantos el diámetro de la Capilla ma- 
yor, queda ésta en quadro perfefito^ extendiéndose por 
cada lado el crucero, que es el que forma la disposi- 
ción de la Iglesia, diez y ocho pies, con lo que todo 
éste, de pared á pared, se mide con setenta, que es 
lo sobradamente necesario para su cabal desahogo. K{ 
todo de la fábrica es de orden dórico, de que cons- 
tan las basas de las formas* y pilastras, y la corona- 
ción de la cúpula y muro, desde cuyo arquitrabe, 
friso y cornisa comienza el juego de las bóvedas, que 
son por arista, las quales por la frente de sus arcos, 
desde los enjarzamentos, tienen todo el punto de aque* 
líos, como también por sus diagonales, siendo unifor- 
memente para su perfe¿ía elevación de tres puntos. El 
adorno con que todas las bóvedas se hermosean, es de 
perfiles y crucería de mosaycos vaciados en el mismo 
barro para su mayor consistencia; y desde donde co- 
cona la luneta en lo interior hasta el pavimento del 
Templo, hay algo mas del tanto y medio de su al^ 
tura, que son cincuenta y tres pies • Sigúese de esta 
ajustadísima proporción una hermosura tan escombrada 
y singular, que desde el mas retirado ángulo se goza 
toda, á que ayudan admirablemente las ventanas ras-^ 
gadas que ocupan todos los quarteles y fbrnjas , asi 
del cuerpo de la Iglesia, como de los brazos del cru^ 
cero. Capilla mayor y Presbiterio, cuyo cerramento es 
en cercha con derrames interiores y exteriores, para 
que no perdiéndose luz alguna de la que son capa*- 
ees, goze lo interior una daridad admirable. 

No es, á la verdad, lo menos plausible, sino 
antes bien una de las cosas mas dignas de admiración 



en esta fábrica, la bóveda inferior del Coro , cuya 
acertada disposición está publicando la instrucción y 
jperícia de su Anífice, y sirviendo de suave embeíeso 
á qoantós van á admirar sa peregrina estruétura. Ccm* 
ponese de oo arco escazaoo á tres puntos, guarnectdo 
de dos pechinas ochavadas, con sus corresponsales en 
los ángulos opuestos, sobre que se scstiene la bóveda 
de figura circular en todo su vueloj pero tan insen«- 
siblemente esférico su derrame, que elevándose su ma- 
yor eminencia sobre el nivel del Templo veinte y qua- 
tro pies, está el centro de la inclinación de su circun- 
ferencia mas de otros treinta baxo de tierra, pareciendo 
que solo la sustentan sus cortes y b;en acertados bay- 
veles: y como á todo ésto se afíade el ornato de la 
seria mosayca , que la hermosea, no hay quien no 
juzgue ser perfedisima mente plana y sin algún pen*» 
diente. 

No era, á la verdad, en su tanto de menos 
perfección y hermosura la cúpula ó media naranja 
que cubria la Capilla mayor y coronaba el Templo (6o); 
porque sobre ocho pilastras que fortalecen los ángulos 
que forma esta Capilla con el Presbiterio y lonja, cu- 
ya materia, con la de sus traspilares y muros, es de 
canteria de color de rosa, se levantan los quatro ar- 
cos torales con hermoso vuelo que corre igual al ba- 
lance de las bóvedas, cuyos medios puntos toca un 
círculo, que cargándose sobre ellos y las quatro pechi* 
ñas que desde el contado y nacimientos de dichos ar- 
cos siguen el movimiento de estos, formando quatro 
triángulos esféricos equiláteros, que se adornan con la 



(60/ -La ^..4-w.*. wu^uia, j^ue es la ^ue aquí se describe^ se le 
4 « .. v»- uueva, cou*o se dirá en eFcap . it. ' 
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f)intura de quatro Santos Somos Pontífices Clérigos ^ 
sirve de banco con su coronación de arquitrabe, friso 
y cornisa á la cúpula ó media naranja, que es perfcQa- 
mente esférica, por ser sy altura de diez y siete pies, 
mitad de treinta y quatro, que es el diámetro de la 
Capilla mayor. Su adorno interior es por istrias, que 
siguen el mismo derrame que el vuelo de Ja bóveda^ 
cuya clave es un ojo de siete pies de diámetro, sobre 
que se eleva la lanternilla ó fanal, sin comprehender 
el remate, por quince , pies, en forma cilindroide, con 
quatro brechas rasgadas, por donde se comunica la luz 
á lo interior. 

A est€ perfeSísimo todo sirven de agraciado 
adorno dos Capillas que inmediatas á la puerta prin- 
cipal de la Iglesia tienen las suyas debaxo del Coro, 
en lo que ocupa la capacidad de las dos Torres. Es- 
tas son hermosísimas, de una hechura muy particular, 
con dos cuerpos, que finalizan en unos conos ^ cuyas 
puntas están adornadas con dos cruces de hierro con 
sus beletas muy bien trabajadas, que dan ciertamente á 
la fachada de la Iglesia el mayor lucimiento y her- 
mosurat Los dos primeros cuerpos de estas Torres es<- 
tan ocupados con varias campanas y esquilas, tan so« 
ñoras que á voz de todos son las mas alegres y me- 
nos molestas de toda la Ciudad. Los caracoles por 
donde se sube á ellas, se terminan en puertas al plan 
del Coro, el que antes tenia un hermoso enrejado de 
caova y cedro, y ahora está fortalecido y hermoseado 
con una bien trabajada y pulida reja de hierro, pinta* 
da toda de verde y varios golpes sobredorados. La 
Portada principal^ que es la del Occidente, tiene de 
claro el tercio del ancho de la Iglesia, siendo su ar- 
quitectura y fábrica en el primero y segundo cuerpo^ de 
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que consta, de orden corintio3 con ^ual coronación y 
admirable hermoBiira^ así ca €l ajuste de su simetría, 
como en lo iscriado y capiteles de sus pilastras. A esta 
puerta corresponden otras dos colaterales en los cos- 
tados, de bella proporción en su orden dórico, la sep- 
tentrional señorea la calle y compás del cementerio, y 
la meiidional daba entrada para la casa que está con- 
tigua á la Iglesia (61). Todas tres, y ahora las dos 
que han quedado, se fortalecen con hermosas y agra- 
ciadas puertas de cedro, adornadas con cláveos y guar- 
niciones de bronce . Correspondiente en todo á esta 
grandeza es la Sacristía y Antesacristía, que demues- 
tran en su estrudura y bóvedas la igualdad y pri- 
mores de su valiente Artífice. 

Adornóse primeramente este hermoso Templo 
con el Retablo mayor, cuya distribución en su eniam- 
blage era en ties cuerpos, y su constcuccion de tres 
órdenes (62) . El ínfimo, que estribaba sobre un banco 
6 socio, que se componía de ocho niños al vivo ador- 
nados de bandas y de bolantes, constaba de ocho co- 
lunas turbinadas, tortuosas ó salomónicas, «revestidos y 
entallados todos sus macizos de follages hermosísimos: 
éstas, sus capiteles y basas eran de orden corintio, co- 
n^o también sus traspilares, muros y cornisamento, to- 
do elltf igualmente trabajado y dorado con gran pri- 
mor. De esta disposición se formaban tres iutercolu- 
nios ó calles, y en la principal, que era. la que pro- 
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(ói) Está puerta que mira al Mediodía se tapó enterameate, y 
* se cubrió per dentro con un Colateral dedicado á Señor 

San Joachín. 
(62) Este Colateral que aquí se describe se quitó, y se híz# 

otro nuevamente, como se dirá en el cap. 11. 



mediaba, debaxo de una agraciadísima concha estaba 
el Sagrario, todo de orden corintio, con doce colunas 
y figuras excelentes. En el segundo cuerpo se explayó 
la libertad compósita, revistiendo los tercios de sus co- 
lunas con variedad admirable, como también el resto 
de su estrudura, en cuyo medio superior estaba colo- 
cada entre hermosas cortinas la Imagen de Maria San- 
tísima de Guadalupe, pintada en lienzo por el Maes- 
tro Baltasar de Echave, tercero de este nombre, y no 
inferior en aquel tiempo en la valentía del dibujé á 
su abuelo y á su padre. La tercera porción era de 
orden jcnico, y la fabrica Dada inferior á las prece- 
dentes, con igualdad en sus partes, que abrigaban un 
curioso nicho, en que estaba colocada una Imagen de 
talla del Gloriosísimo Patriarca Señor San Joseph, y 
á sus lados, ea quatro estípites ó repisas, quatro agra- 
ciados Angeles, que recibían la coronación en que ter- 
minaba toda la fábrica. En las acroterías, como prin- 
cipal puesto de los remates, habia unos niños con ban- 
deras de tafetán, en las que tenían bordado el Santí- 
simo Nombrt de Maria, y otros al pie de la Imagen, 
cuyas manos se ocupaban con algunos atributos de su 
grandeza. Los seis claros de los intercolunios laterales 
se llenaban con seis lienzos en que estaban pintados 
por el mismo Maestro Echave unos hermosos Ange- 
les en diversas postura? y movimientos, sustentando én 
las manos unas laijetas con varios símbolos de Maria 

Santísima, sacados de la sagrada Escritura. 

Todo este hermoso Retablo, y lo que se eleva, 
«1 Templo desde el asiento de sus primeras basas bas- 
ta su descollada eminencia, fué costeado por la gene- 
rosa liberalidad de su Patrono el Br. D. Juan CabaÜero 
y Ocioj y con todo ésto le pareció aun todavía que 



le faltaba adorno á su nueva Iglesia ; y asi dispuso 
que para el día de su DedicadoQ estuviesen yá con* 
cluidos otros quatro Ketabios, que con el principal tu« 
vieron de costo diez y seis mil y quinientos pesos, los 
quales se colocaron en esta forma: en el brazo dere- 
cho del crucero colateral al Presbiterio se puso el del 
grande Apóstol de la India San Francisco Xavier, y 
en su correspondencia otro igual consagrado al gran 
Patriarca San Felipe Ner¡: en el cuerpo de la Iglesia, 
frente del Pulpito, se erigió otro á Maria Santísima de 
los Dolores: y el quarto, inmediato al Pulpito, dedi- 
cado á nuestro glorioso Padre Señor San Pedro. Todos 
ellos, que eran de dos cuerpos, sin las coronaciones y 
remates, fueron hechos en México con particular es- 
mero y simetría. 

Quanto sirvió entonces en la Iglesia todo fué 
nuevo y costeado por su insigne y magnánimo Patrón. 
Toda la fábrica materiíl del Templo ascendió á ochenta 
mil pesos, á los que se ha de agregar el valor de casi 
mil marcos de plata que se labraron en las piezas si- 
guientes: dos Lámparas, y la ima bastantemente gran* 
de: dos hermosas Aranas ó Candiles con un gran nú- 
mero de albortantes : seis Blandones imperiales de á 
tres quartas, y otros seis mas pequeños: dos CiríaleS)^ 
. dos Navetas y un Incensario: un Atril y un Palabre- 
ro: quatro Cálices , y los dos de ellos sobredorados; 
quatro pares de Vinageras con sus Platos y Campa- 
nillas: dos Copones sobredorados: una admirable Cruz 
manga de filigrana, y otras tres chicas para los Al- 
tares: doce Pebeteros, un Acetre y un hisopo: un Vi- 
ril y Custodia sobredorada y engastada de pedrería. 
A ésto se añadieron d(»s Espejos con lunas de vara y 
quarta de largo, y el ancho correspondiente, eñ her* 



mosos marcos dorados: un Puíplto de atinóla con torna- 
voz de lo mismo, muy bien labrado: dos Aguiluchos so- 
bredorados de madera para los Ciriales: un Ornamento 
entero con Casulla, Dalmáttcss, Enol^s , níanípulos, 
Paño de Cáliz y Bolsa de Corporales, bardado en Ita- 
lia, que costó dos mil y quinientos pesos: cinco Fron- 
tales, dos Casullas y una Capa Pluvial de raso blanco, 
con flueccs y sevillanetas de oro fino: tres Alvas de 
cortados de Campeche, y otras tres de bretana con 
puntas de Flandes; unas y otras con Amitos, Palias y 
Manteles correspondientef: doce Cíogulos ricos, dos Al- 
n-aysalcs y un Paño de Pulpito, bordados sobre raso: 
quairo Ar?.s nuevas, una Alfombra del Cayro de mieve 
varas, y Taperes para todos los Altares: veinte y qua* 
tro Ramilletes de flores de lienzo: docíenias piezas- de 
Jarras y Candelcros plateados: ropa blanca, duplicada-- 
para el uso cotidiano de todos Jos Altares: tres Misa- 
les, dos Campanas, una de quatro y otra de siete quin- 
tales de peso. Todo ésto se estrenó en el día de la De- 
dicación, y en el mismo donó á ía Santísima Virgen 
quatro Esclavos, el uno con su ropón de paño azul, 
y en el bordado el nombre de su Señora^ para que 
sirviera de Perrero; otro para que administrara lo ne- 
cesario en la Sacristía; y los otro* dos muchachos gata 
que ayudasen las Misas. A todo ésto precedió la fun- 
dación de tres Capellanías de á dos mil pesos de prin- 
cipal y ciento de réditos: la una para congrua del Sa- 
cerdote que sirviera de Sacristán, á quien fabricó apo- 
sento y casa adjunta á la Iglesia, con la obligación de 
decir la Misa lodos los Sábados; y las otras dos para 
los Capellc;nes que han de decir el uno la Misa de los 
Viernes en el" Altar de San Francisco Xavier, y el 
otro todas las Festividades de nuestra Señora en el Al- 
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tar de los Dolores. Corona de esta magnificencia fue« 

ron quatro niñas Huérfanas pobres j criadas con toda 
virtud y modestia en el Convento de Santa Ciara de: 
esta Ciudad, que muy aliñadas y compuestas acompa-* 
ña ron por la tarde la Procesión, y á otro día asistie- 
ron á la Misa y Sermón, á quienes en cariñoso obse* 
quio de Maria Santísima dotó con mil y docientos pe- 
sos, que reservó para entregárselos luego que tomaran 
estado. 

CAPÍTULO vn. 

Pompa con que se dedicó el Templo; Más- 
cara con que lo festejaron los Indios: dícese 
quienes fueron los primeros que les predicaron 
eh, esta Ciudad el Evangelio: y se pondera un 

caso que pareció milagroso, 

T 

X_vuego que OTttó la noch^ del jSábado . once de f « 
Mayo, se iluminaron con caadilejas y mecheros to- i 
das \^s calle^ casas y azoteas de la Ciudad, princi- . 
pálmente las de la habitación del Br. D« JuaQ Ca*t :: 
ballero y Ocio: en todas las ve planas y. baJcoaes serj 
encendieron un sin número de -f^rples y . de hachones:^ ^ 
la Iglesia dé nuestra Señora dé^ Guadaiupe se* itutaino > 
toda, y se adornó con cortinas, flámulas y gallarde- 
tes. En esta misma noche y ^n las sietse; siguientes se : 
quemaron unos fuegos artificiales de lo mejor que pudo . 
hacerse, con admirables ¡nvem:¡o.nes d^ foentjes de ia**; ' i 
cendiós, de sierpes horrorosas, de gigantes desmesa-» . 
rados, de toros, de caballos y mi^chos hQQ}bfe$a^iaaT 

S 
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dos, con lo que estuvo la gente sumamente divertida 

y llena de regocijo y alboroto, prorurhpiendo en gri- 
tos de alegría, en vidores y vivas. Duró toda la di- 
versión de aquella noche algunas horas, y antes de 
asomar la Aurora que anunciaba el siguiente dia Do- 
niingo, comenzó á tocarse la Alba^ con un general 
alegre f cpique de todas lak campanas, á las que acom- 
pañaron una gran multitud de tambores , clarines y 
chirimías, que estaban repartidas en el Cementerio ó 
AirKí de la Iglesia. 

Amaneció en fin eí Domingo, y franqueada la 
Iglesia al numeroso (:oncurso que yá estaba esperando 
á . la puerta, tomaroti sus respedi vos asientos el Ilustre 
Ayuntamiento, los Prelados de las Sagradas Comuni^. 
dades, los demás Religiosos, Eclesiásticos, y muchí«- 
simás Personas de lustre y de nobleza • Iluminóse et ' 
AJtar mayor con cerca de trescientas velas de á li^ 
bra : esparciéronse por toda la Iglesia y Presbiterio 
tanta copia de flores, que poco 6 nada se exagerará 
su abundancia en decir que su costo casi igualó al de 
la Rey ña Cleopatra, quien gastó sola en rosas un ta- 
lento en el célebre ^ suntuoso^ convite que hizoí al Ro- 
mano Marco Amonio (63) • A la hora competente para 
principiar los oficios se descubrió al Santísimo Sacra- 
mento y se dispuso en contórno^de la Iglesia una de- 
vota Procesión,* que' solo en el corto distrito por don- 
de' anduvo fué menos que la dé la tarde anteceden-* 
te, pues en ella • se repitieron todas las cosas que re^ ' 
comendaron á la otra de grande. Siguióse la Misa, 
qu« se ofició con un completo y armonioso golpe de 
música^ cantándola el R* P. Predicador Fr. Juan Ga- 



(63).' Cérnelr á-Látp. in Sa£L cap. i. vers. 8. * 
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tierrez^ Guardian que era entonces del Convento gran- 
de de N. P. S. Francisco de esta Ciudad, mosírando 
la Venerable Congregación en la acdcn de hdb^t ini- 
ciado este dia sus funciones con la Religiosa Familia 
Franciscana^ las atenciones cortesanas y respeta polí- 
tico que deben tener los feligreses con sus. Párrocos: 
asistieron de Diácono y Siibdiácono dos Religiosos 
graduados del mismo Convento: y tuvo admirable 
complemento toda la función, mereciendo estrenarse 
el Pulpito de la nueva Igk^a con el magisterio eru- 
ditísimo y grande del M> R. P. Provincial Fr. Nico- 
lás de León , qi^ien desetnpeñó tan gloriosamente la 
elección acertada que se hizo de su benemérita per- 
sona para el Sermón de este dia, que habiendo pre* 
dicado casi dos horas, todos escucharon con sumo gus- 
to sus eloqüentes y muy eruditos conceptos. 

Esto bastaba para complemento del di<^; pero 
queriendo el General D. Antonio Ramire?; de Arella- 
no, Alcalde mayor entonces de esta Ciudad, manifes-^ 
tar el regocijo con que estimaba la casualidad de ha* 
ber sucedido esta función en el tiempo de su gobier- 
no, valiéndose de D* Diego de Salazar, Gobernador 
de la República de los Indios de esta jurisdicción, dis- 
puso una Máscara en que solo ellos interviniesen, pa- 
ra que en esta ocasión se ' esrperase únicamente el 
singular carino que tienen los Naturales á María San- 
tísima de Guadalupe, Será imposible el poder hacer 
una completa descripción de este vistoso festinj pero 
no obstante se hará lo que se pueda, aunque la in- 
credulidad lo censure. 

A las ttes de la tard? comenzó á manifestarse 
por la publicidad de las calles, dividida en quatro 
trozos, de los quales el primero no tuvo cosa espe^ 



cial que mereciese alabanza, por haber sido una desor- 
denada confusión de Chichimecos montaraces, que sin 
otra ropa que la que permitió la decenciar, y sin mas 
adorno que los colores terrizos con que se embijan 
los cuerpos, afeadas las desgreñadas cabezas con mul- 
titud de plumas ordinarias, y haciendo un remedo de 
sátiros fingidos ó de los soñados vestiglos, horrori- 
zaban á todos con algazaras y estruendos, mientras ju- 
gando con los arcos y las micanas daban motivo de 
espanto con el bárbaro tumulto de sus irregulares y 
temerosas peleas. Mas aplausos consiguió una Com- 
pañía de Infantería con que se principiaba la Más- 
cara: componíase de ciento y ocho mancebos, á seis 
por fila, todos iban bellamente adornados con exqui- 
sitas galas á la española, y con los sombreros her- 
moseados con variedad.de plumas y garzotas: pero 
nada de ésto admiró tanto á Ibs circunstantes, como 
el ver que sin mayor estudio y ninguna prádica dis- 
pusieron su marcha con orden tan admirable, que 
muy poca ventaja les llevaron los Soldados veteranos 
en el compás de los movimientos, en la igualdad de 
las filas, en la uniformidad de las descargas , en la 
presteza de volver á cargar, y en el concierto de es- 
quadrarse y de salir. Causó también asombro la lige- 
reza con que jugaba una pica el que capitaneaba esta 
segunda tropa. 

Seguíanse luego -quatro Clarines en otros tan- 
tos caballos engualdrapados de frisa encarnada, ribe- 
teada con guarniciones de plata, cuyas dulces caden- 
cias y trinados redobles fueron plausible prólogo del 
tercero y mas principal trozo, de la lucida Máscara, 
que se compuso de la Grandeza Indiana, que aunque 
gentilicia y bárbara mereció las aclamaciones de au- 
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gusta á beneficios del Cetro que rigió en otro tiempo 
el dilatado Septentrional Imperio del Occidente. Y cla- 
ro está que fuera monstruosidad censurable el que paia 
manifestar su regocijo los Indios se valiesen de ideas 
extrañas, quando en la de sus Emperadores j Reyes 
les sobró asunto para el lucimiento y la gala: todos 
iban vestidos según las antiguas gala$ que se manifies- 
tan en las pinturas y que se perpetúan en la memo- 
ria, siendo en todos tan uniforme el trage, como rica 
y galante la contestura de sus extraordinarios adornos. 
Capitaneaba la tropa el que ideaba al gran Capitán 
General de los Chichimecas, Conquistador de los Valles 
de San Francisco y de los Bledos, y descubridor de 
las Minas de Tvingamanga, que llaman hoy de San 
Luis Potosí, y de las de los Pozos, D. Diego de Ta- 
pia, natural de esta Ciudad, de quien hemos hablado 
yá en el capítulo primero. Seguiase el anciano Xoloil,, 
primer Emperador de los Chichimecas en la última 
población de estas Provincias, después de la memora- 
ble Reyna de los Toltecasj y á éste Nepalton, Tlo- 
tzintecuhtil, Quinatzin, por otro nombre Tlaltecatzin, 
Techotvala, é Ixtlilxuchitl, todos seis del linage Chi- 
chimeco, y á quienes sucedieron los dos- Teponecas Te- 
zozotnoc y Maxtla, que aunque tiranos gozaron la uni- 
versalidad del dominio en que por muerte y rota de 
los Exércitos de éste entró el quarto Rey de los Me- 
xicanos Aztecas Iztcoatl, y consiguientemente Mote- 
cubzuma Ilhuitzotl, Motecuhzuma Ilhuicamina, Axaya- 
caizin, Tizozic Chalchiuhtonac, Ahuitzotl, Xocoyotzin, 
Chuítlahuatzin, y el infeliz y desgraciado Quauhtemoc. 
No dexaron de acompañar á éstos los tres primeros 
Reyes Mexicanos Acamapich, Huiízilihuitl y Chimal- 
popoca, aunque no gozaron de esta grandeza, como 
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ni los seis illtimos de Tctzcoco, av,n larras tornaron 
después de la muerte de Ixthlxuchitl á la posesión del 
imperio, y fueron Nezahüalcóyotzin , Nezahuarpilli, 
Cacamatzin, CuiCuilzcatl,- Cuanacotzin, é Iztlilxochitl 
5€gündo. 

Llevaban todos adornadas las cabezas con el 
XiuhzoUi, que era divisa propia del Señorío, estando 
cada uno de ellos primorosamente esmaltado de riquí- 
simas joyas con piedras preciosas y todo género de 
perlas : llevaban también la esíimable trenzadera dei 
Quetzaltlalpilloni, y los vistosos plumeros con que se 
hncia m?:S primorosa su gala , como son el Malaca- 
quetz¿lii, Tiauqueclioltontec y Aztatzontli , con ésto 
todos uniformiCs en la preciosidad de las plumas, y to- 
dos singulares en lo exquisito de su admirabíe dispo- 
sición lucieron en pies y manos el Icxitecuecuextli, Ic- 
xipepetlachíli y Maizopetztli, y sobresalieron las ex- 
traordinarias costosísimas Mantas, que solo servían á ía 
Magestad en el Trono, que Ilamafeafi Xiulitlaípildlmatli 
y Ketlaqücchiíioni. Pero ¿para qii^' es cansarnos en in- 
dividualizar sos aüilos , quando por referirlos- en su 
ekgame lengua, puede ser que fastidie á quien ígnora^ 
el idioma Mexicano? Terminába'-e esta lucidísima tropa 
con la Persona augusta del invidrsimb Emperador Car-' 
los Quinto, en quien recayó esta Occidental Monar- 
quía, la que iba adornada con todas armas grabadas 
de ero y paboiiadas de nc-gro, monrndo, como sus Prc- " 
dccrsofc.% en famosos y muy bien enjííezados Caballos. 

Segf'iase un Carto triunfal m.uy magnífico y 
adinirab!;: e! tendidoque sriStentúban las ruedas tenia 
seis v.nras de longitud, tres de ancho y doce de al- 
tura: mcnte-áfbase en este desaliogado distrito, sobre unas 
cndas muy bien fingidas de beiillo de plata,'blanco y 
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azul^ tin hermo.^ Bsrco, ccyos costados estaban aclmi- 

rablemenie adornados con rolíos, caulícalos y tarjetas, 
que ló hacían por todas panes visiüsísimo : salían de 
un mascaron, que terminaba la proa, diversas bandas 
de tafetán encarnado, que embebidas en los tirantes 
parecía que el!as lo eran para que se conduxese esta 
máquina. Elevábanse por la popa dos elegantísimos ar- 
borlantes, d^ que se formó un Trono, en cuyo medio, 
debaxo de una bolada concha, que por la parte ante-, 
rior sustentaban dos Bichas pérficas , iba colocada la 
Imagen de nucitra Señora de Guadalupe, desde cuyo 
Solio corrían á lo ínfimo algunas gradas, que se encu; 
Barraron con tapeüllos de seda: hermose;óse también el 
todo con diver¿;os gallardetes de tafetán de colores y ■ 
con innumerabiícá ramilleteros matizados de todo gé- 
neto de ñore.s del tiempo: en ^lugares- acomodados se., 
distribuyeron seis agraciados Angeles, que se ocuparon, 
con algunos atributos de la Santísima Virgen^, y en la 
primer grada de abaxo'Narrodiliada una hermosísima Ni-» 
ña, adornada con los atavíos Indianos, en que se idear 
ba no tanto la América en común, quaoto con espe^ 
cialidad estas Provincias Septentrionales, que llamó la 
Gentilidad Anahtiac: tenia en las manos un corazón, 
que era el de todos, y un perfumador que exhalaba 
fragrancias y suavidades. 

Al rededor de este Carro triünígl iba una danza 
deJ célebre Toncotin Mexicano: y si para remedar ea 
ella la raagestad con que los Reyes antiguos la prac- 
ticaban, se visten ordinariamente con todo esmero, ¿qué 
sería entonces en ocasión t^in plausible *? Esta era la 
quarta porción que terminaba fe-^Máscara, afisdiéndoseie 
por grandeza algunos venerables Ancianos, que al son 
del Tlalpanhucbed y Teponaztli, á que acompañaroa 



r 



I40 
el Omichícahuaztli, Ayacaztli, CuauhtlapitzalÜ y otros 
instrumentos semejantes, propíos de su Nación, referían 
las alabanzas de la Santísima Virgen en devotos cán- 
ticos de elegantísimo estilo. Con esta grandeza discur- 
rió algunas horas por los Conventos y calles principa- 
les de la Ciudad, recitándose en aquellos algunas Loas, 
én que manifestando el regocijo común, se descifraba 
él motivo de tanta fiesta. 

Aunque el natural novelero de los Indios suele 
no necesitar de estímulos para difundirse en regocijos 
y en fiestas, el haberse en esta ocasión alargado tan 
nimiamente en la magnificencia y el gasto, pudiera pa- 
recer muy advertible á los que solo se pagan de lo 
primero que atienden, sin investigar el origen de lo 
que ignoran: mucho es lo que en ellos puede la insi- 
nuación de los que les administran justicia; mas es sin 
duda lo que recaba de sus afedos la devoción de Ma- 
fia Santísima de Guadalupe de México: pero en aquel 
entonces relució en grado eminente su gratitud feste- 
jando á los Clérigos en agradable reconocimiento de 
haber sido los de este estado los primeros que les anun- 
ciaron la fé de Jesuchristo y la ley de su Evangelio. 
Aunque me divierta de lo principal del ' asunlo, no 
quiero omitir esta breve digresión , que me parece 
cufiosa. 

Atemorizados los bárbaros Otomites del es- 
truendo de las armas Españolas, que destruyeron el 
Imperio Mexicano, se retiraron algunos hacía los con- 
fines fragosos de los Chichimecas, vinculando su re- 
fugio en huir el cuerpo al torrente de hostilidades que 
les seguía los pasos. Capitaneó á muchos Canin, mer- 
cader rico, y escogió para asiento el Pueblo de Que- 
réiaro (que no se fundó entonces de nuevo, como dice 
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^Qtoniode^. Herrera, supuesto que puede probaríie lo 

contrario con evidencia, asi de fnenmrí¿iJc£ «nttguus de 
la historia de Motecubzuma Ilhuicamina, como de ma* 
pas pintados en Texamatl, que entonces conservaba el 
Autor en su poder): caía éste en el distrito de ía En- 
comienda de Juan Pérez de Bocanegra , el qual te- 
niendo sus pláticas con Conin, le hizo recibir la fé 
y bautizar, y por su medio á todo el Puebla, aun- 
que amenazado por ello de los Chichimecas; de los 
quales, mediante la industria de Conin, que era hom- 
bre sabio y de agudo entendimiento, y de la predir 
cacion de Juan Sánchez de Atani^, y buen traiamienta 
de Juan Pérez de Bocanegra, también se convinieron 
muchos. Son todas estas palabras formales del Cro- 
nista Antonio de Herrera, en la Historia general de 
las Indias Occidentales (64) • Era Juan Sánchez de 
Alanis un Clérigo de quien había dicho este Autor 
en lo antecedente, el que siendo diñcultosa en extre- 
mo la lengua Otoml, la aprendió maravillosamente, 
como también la de sus vecinos los Chichimecas, ha- 
*ciendo por este medio admirable fruto en su conver-, 
5Íon^ y si él fué el qué bautizó no solo al Cacique y 
mercader Conin, sino á todo el Pueblo, poco tendrían 
que trabajar los que después le siguieron en la ad- 
ministración. 

Esta noticia del sabio Dr. D. Carlos de Si- 
güenza la impugnó el M. R, P. Fn Isidro Félix de 
Espinosa en su Crónica de todos los Colegios de Pro- 
paganda Fide de éste Pveyno (65) 5 pero después la 
vindicó sabiamente en todas sus partes el Lie. D. Ig-« 

(64) Decad. 3. lib. 4. cap. 19. pag. 180. 

(65) Cronic. lib. i. cap. 3. 



•**^iíi Luís de Vaideras Colmenero , insigne Jfurísta y 
Abogado de Ta Real Audiencia de México^ que mu- 
rió de Cura propio del Pueblo de San Pedro de la 
Cañada, en una satisfacción que dio quando le im- 
pugnaron esta misma especie, que insertó en un Ser- 
món de N. P. Sr, S. Pedro, que predicó en la Igle- 
sia de nuestra Congregación el dia veinte y nueve de 
Junio de mil setecientos cincuenta y quatrq. Yo de- 
seoso de ilustrar esta «brita con todo quanto ceda en 
honor de mi Patria y de mi amada" Madre la Vene- 
rable Congregación, pensé extraftar aquí los funda- 
mentos en que estriba dicha saüsfaccion, refíriendo á 
los lectores á la original, que está inserta en el Ser- 
món impreso en México el año de mil setecientos cin- 
cuenta y cinco; pero después reflexionando que; será 
en el dia muy cüficil encontrar dicho Sermón, porque 
se han acabado ya los mas de los exemplares, deter- 
miné poner á la letra lo mas substancial de ella para 
no privar á los curiosos de los sólidos fundamentos en 
que apoya su defensa; y así lo haré protestando, co-« 
mo protesto, que no lo hago con ánimo (bien lo sabe 
í)ios) de agraviar en lo mas mínimo á las Sagradas 
Religiones, á quienes profeso ciertamente un grande 
amor y veneración, y cuyas grandes proezas y Apos- 
íólicas tareas con . que han servido á la Católica Igle- 
sia en beneñcio de la América, nadie podrá negar; á 
mas de que yo estoy ciertamente creído de que los 
Clérigos de nuestra Venerable Congregación son del 
número de aquellos de quienes dice el Seráfico Dpc- 
tor San Buenaventura (66) : Clerici^ qui sané sapiunt 
nos foventy &' dillgunt^ quasi filios s'uosy & Vocato- 

(66) S. Bonavent. quaest. 27. círc\ Regut. S. P. N. Francisc. 
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res^ & Cúoperatores tam sua salutis^ quam soHcitu^ 

dinis sibt commiss¿e in suis subditis necessarios ad- 
juteres^ & oneris sibi impositi fideles sublevo atores. 

Dice piies el Lie. Valderas: »> Supuse que la 
conversión de esta Ciudad, quando aún no tenia este 
tituló, la hizo enteramente el venerable Clérigo Juan 
Sánchez de Alanis, fundado en la grande autoridad 
que tiene la Historia general que de fas Indias com« 
puso el Cronista Antonio de Bkrrera, siguiendo los 
Papeles de la Cámara Real, Reales Archivos, Libros, 
Registros, Relaciones y otros Instrumentos del Real y 
Supremo Consejo de ellas, que le mandó entregar el 
Prudentísimo Rey, Salomón Austríaco, Felipe Segun- 
do, como él mismo lo refiere para recomendarla en la 
Decada 6. lib. 3, cap. 1 9. , entre los quales se halla- 
ban los que enviaron al Rey el insigne meritísimo 
Obispo Gobernador de Nueva España ( á quien ésta 
debió todo su bien, orden y policía México) el Illmó. 
Su D. Sebastian Ramírez de Fuenleal, los Virreyes 
D. Antonio de Mendoza y D. Francisco de Toledo, 
con las Relaciones del Señor Zumárraga, lo que es** 
crjbió ei Señor Casa??, á quien llama Santo Obispo de 
Chíapa, •fa HístüriS' del dódfeímo Padre Joseph de 
Acost'ái"'^ íás Memorias del erudito Dean de México 
Poíibi' Cervantes. Este pues dilígeniisimo Historiador, 
ponderando la suma dificultad de aprender la lengua 
Otomí, se expresó en los términos (\}}t dixfmos poco' 
hace, A esta grande autoridad, no conform4ndose en 
quánto á que se formase entonces Querétaro ( cbmo ex- ' 
presé en la nota r. del cap. i.), di6 su aprobación 
en qianto á la conversión de los Indios, el elevado jui- 
cio, suma erudición y sabiduría universal del Li¿ D* * 
Carlos de Sigüenza y Góngora , en el cap. ^ de esta '\ 
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obra. Y bastándome que tales hombres aseguren esta 

especie, no solo para apuntarla de paso en un Sermón^ 
sino para publicarla muy de propósito y tenerla por 
irrefragablemente cierta, pues no tenia para que fingir 
Herrera que un Clérigo llamado Juan Sánchez de Ala* 
nis convirtió á los Indios de Querétaro , ni para qué 
lisonjear, adivinando desde España, y tantos años án - 
tes, á muchos Clérigos que había de haber y hay ahora 
en esta Ciudad, que no habría quando escribió: con 
todo eso sé que ha habido quien me note de temera- 
rio y diga que no debí proferir tal especie , después 
que la impugnó el M. R. P, Espinosa. 

Venero y aprecio á este doéüsimo Escritor, que 
ha sabido con sus gigantes letras y virtudes aumeá-, 
t^r glorias á uuestra Patria en las pulidas obras que 'r 
ha dado á luz, como á uno de los muchos il^tres 
Varones que ha producido Querétaro; pero ci|i»6eso . 
con toda ingenuidad que hasta d^poes que/ predi- 
qué no habia logrado la fortuna de ver su Crónica,-, 
por lo qual será esta la primera respuesta que doy á 
la temeridad que se me imputa; sienúdo la s^^unda, y 
razón que tengo para no apartarme de la aotoiidad 
de Herrera, apoyada con la que tiene en el ortte li- 
terario í). Carlos de Sigüenza y Góngora, expoiieir sen- 
cillamente y sin cábilacion los fundamentos que tengo 
para no dexarme vencer ni asentir á los subtilísimos 
discursos de mi sabio venerable Compatriota; porque 
no hay duda^ como él mismo me enseña, que les dis* 
cursos de un Historiador basta que tengan probabi- 
lidad:^ pero los hechos han de ser indefectibles i j el 
instrumento ó información que cita y halló en el Ar- 
ehiro del Real Convento de Santa Clara, en que se 
tiace mención del Lie. £>. Juan Sánchez de Alanis, Vi- 



cario del Real de Zichú^ prueba ¡ndefediblem ente la 
identidad del nombre con el que refiere Herrera^ pe^ 
ro no que es el mismo que nos asienta por primer Mi- 
nistro y Predicador de ios Naturales de Querétaro. Basa 
que no debia el R. P. fundar para dtstruir la otra ea 
que fortisimamente estriba la curiosa noticia de que 
no nos quiso, ni d^bió privar á los de su profesión, 
el celebérrimo D. Carlos de Sígüenza. Y si el R. P. 
infiere que ni fué, m pudp ser el que reduxo á* estos 
Gentiles el Juan Sánchez de Abnis^ á quien lo atri- 
buye Herrera en su antigua Historia, que compuso con 
los antiquísimos instrumentos y papeles que arriba di- 
ximos^ sin tener para qué fíngirlo, porque tiene el mis- 
mo nombre que el Lie. D. Juan Sánchez de Alanis, 
Vicario de Zichú, a quien, por lo que después veré* 
mos^. le parece á su Paternidad que no pedia ser Cié* 
, Tigóv>íl sño de mil quinientos treinta y uno. Del mis- 
mo miJ^o, y con mas facilidad, pudiera probar que 
uno ni' otro se había alistado en la milicia Clerical, 
por lo menos hasta el año de mil quinientos cincuenta 
y nueve, si hubiera visto las diligencias judiciales y 
papeles que adipalmente tengo á los ojos. 

Es el caso, que este mismo año de mil qui- 
nientos cincuenta y nueve ante el Magnífico Señor ^uan 
Sánchez 4e Alanis ( son palabras del Escribano ) , Te- 
niente de Alcalde mayor de la Provincia de Xilotepec- 
y Cbichimecas^ se presentó un titulo ó merced de un 
sitio ó estancia para ganado menor , en términos del 
Pueblo de Qtrerétaro en el Valle de Amaccala , que 
hizo el año de mil quinientos cincuenta y qoatro á Juan 
de Jaso el Exmó. Señor D. Luis de Velasco, Virrey 
de Nueva España, habiendo enviado á que hiciera del 
referido sitio, como llaman los prádicos, vista de 
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ojos, al mismo Teniente Juan Sánchez de Alanis. A 
este mismo hizo merced de dos sitios, que con étros 
componen la Hacienda que llaman Juriquilla, cerca de 
esta Ciudad, el año de mil quinientos cincuenta y uno 
el referido Señor Virrey. Siendo ptfes el Magnífico 
Señor Jua» Sánchez de Alaois Teniente de Alcalde 
mayor el citado año de mil quinientos cincuenta y 
nueve, podré yo inferir por las mismas reglas, que hasta 
entonces no hubo ni pudo haber taí Clérigo Juati Sán- 
chez de Alanis, destruyendo así la basa que asentó 
Herrera. Pero como á- ésto me responderá el quéme- 
nos se acreditare de crítico en historia, que por la 
identidad del nombre no se prueba la identidad de las 
. personas, siendo cierto que hay, como dice eí adagio 
vulgar, muchos Pedros Fernandez. Del mismo modo 
me escudaré yo, aún sin alguna crítica en historia, y 
satisfaré á las subtilezas del M. R. P. Fr. Isidro, di- 
ciendo que hubf) muchos de un mismo nombre, y-Ve- 
rificaré así que quedando en pie la basa de Hefrera, • 
prueben -sus agudas conjeturas, no que e! Aíanls del 
mismo Herrera no convirtió á los Indios de Querétaroj 
sino que en tal caso, y mientras mejor lo probaren, 
1^ puede ser uno mismo con el que menciona la In- 
formación: de la qual me queda una gran desconfianza, 
mientras no averiguo si es traslado ú original^ no por- 
que dude ni pueda dudar de la suma veracidad del R. 
P. sino porque temo no le haya sucedido á esta In- 
formación lo que con ocasión de mi oficio tengo ex- . 
perimeotado en las copras ó traslados de los originales 
escritos en la casi inteligible letfa antigua, que se han 
sacado de los de Santa Clara, pues cotejando algunos 
se halla en los traslados lo contrario de lo que tie- 
nen los originales, porque quien los sacaba en no en- 
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tendiendo la letra anti^ija, no. se paraba, sino que su- 
plía con sus conjeturas lo que á su parecer decía ó 
debia decir el origina!. Fíaquéa también esta Informa- 
ción en quanto á deponer el testigo año de mil quF^ 
nientos setenta y uno, que quarenta^años antes, qwdn^ 
do conoció al Indio D. Fernando de Tapia i>ió ésto 
despoblado^ porque todo era montaña y arcabuco^ y 
que D. Fernando lo pobló^ é itho este servicio á su 
Magestad'^ porque ab¡ertamcnt;e lo contradice la anti- 
güedad, que con los fundamentos que se dixeron ( y 
pueden verse en el cap. i. nota i. de esta obra) dá 
á Qneiétaro D. Carlos de Sigüenza, asegurando que 
se hizo aún áiites del año de mil quatrocientos qua-* 
renta y seis. 

Pero porque á mí me basta que el R. P. ten^ 
ga por auícntico este instrumento, aunque él en sí na 
• lo fuera, permitiendo que de él se pruebe ser. uno mis- 
mo el Alanis que refiere con el Alanis que menciona 
Herrera, pudiéndose inferir mejor lo contrario, como yá 
veremos^ todavía me parece que tienen salida los fun-^^ 
damentos que de él deduce au Parernidad. Es el pri- 
mero, que él año de mil quinientos setenta y uno, en- 
tre los testigos que presentó D. Fernando de Tapia, 
fué uno el Lie. D. Juan Sánchez de Alanis, Vicario- 
del Real de Zicbú, que dixo ser de poco mas de se-^ 
senta años^ y que de quarenta á esta parte conoció 
á D. Fernando^ y que vio ésto despoblado^ con lo que 
diximos arriba, y que fué parte para que se bauti^ 
zasen otros muchos Indios. Sale por cuenta palmaríais 
dice el Padre, que dicho Sacerdote tenia al tiempo que 
se fundó Querétaro pocos meses mas de ^veinte años y 
para que pueda verificarse lo poco mas de sesenta añas 
quando se presentó por testigo^ y se evidencia no pudo 
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ser el Ministro que bautizó á los Naturales, de este 
Pueblo. Es así, dijajó ya^-'quecl Ministro que los hizo 
bautizar, asegura Herrera que fué un Juan Sánchez 
dfe Alanisj sin que aifcance yo ¿por qué las relaciones 
é instrumentos en que se funda este Historiador, nó 
tendrán igual ó mayor atrtAi^ídad que la Información 
en que el Padre se funda ? L^ego se evidenciará me^ 
jor que el Juan Sánchez de Alá^nis de Herrera , es 
distinto del Lie. D. Juan Sánchez á^ Alanis de la In- 
formación , como es muy distinto de uno y otro el 
Magnífico Señor Juan Sánchez de Alanis, Teniente de 
Alcalde mayor. Pero demos que sea uno mismo: si él 
depone ser de poco mas de sesenta años, ¿por qué en 
aquel poco mas hemos de entender pocos meses mas, 
y no pocos mas años, verificándose en una ó en otra 
kiteiigencia lo poco mas de sesenta años ? Y aún es 
lo regular, qi:e quando el exceso es de solos meses al 
número de años que tenemos fixo y por cierto de núes- ' 
ira edad, no nos expliquemos por poco mas, sino que 
digamos solamente tengo, por exempl'o, treinta años, 
é añadimos, pocos meses mas, ó dias^ pero si el ex- 
ceso es de años que no se tienen presentes, ó mas que 
se tengan, es exceso respeéto de docenas o decadas, 
sye suele decir, tengo ( verbigracia) quarenta, cincuenta 
6 sesenta: años, p^o^masr Esto se experimenta fre- 
qüen temen te, aún quando los testigos no buscan mo- 
dos de callarla, y gustan de dtcir toda su edad^ que 
si no (^'lieren expresarla toda, por no ser á veces ne- 
cesario^ se contentan con decir, soy nfíayor de tantos 
a/ios. Y así me acuerdo que oí en México á un Sa- 
ceidne dar la suya á un Oficial que examinaba su de- 
posición con las mismas palabras de poco mas de cin- 
cuenta: y preguntándole yo quantos años incluiría el 
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poco mas» por la familiaridad que con él tenia^ y juz- 
garlo de sesenta, me respondió, serán tres ó quatro, y 
no mas, porque el Doélor N. es mayor que yo, y no 
llega á los sesenta, ni llegará tan breve. La misma ex- 
periencía hice no há muchas noches con un secular 
Español, bien conocido, delante de un Sacerdote y de 
otras personas ; y habiendo satisfecho á la primera 
pregunta con poco mas de sesenta anos, repregun- 
tado por el poco mas,, añadió: mas de tres ó qua^tro. 

Quien quisiere ver fundada ésta inteligencia én 
las reglas que se coligen de la Ley: Hac adjeCtio 
192 ff* Ue Verbor. significat. y de la Ley : Et si post 
tres 8, ff^. si quis cautionibus judíala sistendi^ &c. cuya 
variedad en tales reglas depende de la mayor ó me* 
ñor cantidad á que se añade el poco mas, consulte á 
los Juristas, que han escrito sobre ellas, y hallará que 
no es arbitraria la de años en el poco mas de se- 
senta, qtie disputamos, y que se puede sin violencia, 
quitándole quarenta, dexarle á dicho Clérigo la edad 
que basta para que fuera Presbítero, ó por lo menos 
Diácono. Omito las que dan los Teólogos Morales 
para el poco mas ó menos que se suele añadir al nú- 
mero de los pecados , y el exemplar de la conside- 
rable suma de veinte y qinco mil pesos que declaró 
la Real A^clicQcia incluirse en el algo mas de un 
legado (6jr), por no caokarj y porque si aún ésto no 
satisface ni aquieta, también permitiré que Alanis tu- 
viera solos pocos meses mas de veinte años, losqua* 



(67) ,Id reliqult ad M<sxiceae Guadalupanae Collegiatae doaatío- 
uem D. Nicolaos Castañeda, per haec verba: Cten miipesosj 
y algo ma5\ & ¡a hoc intelligi deberé, Regius dcclaravit Se*- 
natüs, centum milllum quadramem. 

V 
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les le s-braban para estar alistado en ía milicia Cle- 
rical, pi) s Herrera solo dice que era Clérigo, sin ex- 
presarnos si era ó no Sacerdote . Ni ésto se puede 
infaliblemente colegir de que afirme Herrera que con 
sus pláticas hizo recibir la fé y bautizar á Conin, y 
por su medio á todo el Pueblo , pues ésto lo pudo 
executar sin ser Sacerdote con su predicación, con- 
virtiéndolos y catequizándolos mediante su gran peri- 
cia en la lengua Otomi y de los Chichimecas , de 
modo que otro Sacerdote, si lo había, les pudiese dar 
el Bautismpj y si no lo habia, por ocurrir á esta ne- 
cesidad y ño privarlos de tan inestimable beneficio por 
mucho tiempo, no sería sin exemplar que omitiendo y 
reservando á los legítimos Ministros las solemnidades 
que prescribe la Iglesia, los bautizase sin ^tlas. Digo 
que no seria sin exemplar, porque aun los Sacerdotes, 
que eran pocos en aquellos tiempos, las omitían^ em- 
barazados con los millares de Indios que cada diá se 
bautizaban. Así lo refiere Torquemada (68) ddlos Re- 
ligiosos de su Orden, y que después, quando iban á 
recibir el Sacramento de la Confirmación, se puso ma- 
cha diligencia en que se supliesen las ceremonias que 
hablan faltado al Bautismo : declarando en quanto á 
ésto el Sumo Pontííee Paulo Tercero, en su .Bula: -/í/- 
titüdo Divini consi/ii (expedida el año de mil quinien- 
tos treinta y siete) illos^ qui Indos ad fidem Cbristi 
convertentés^ non adbibitis c^remoniis^ S solemnitati-^ 
bus ab Bcclesia observatis^ in nomine tamen SanCtU'* 
simie Trinftatís'baptizaverunt^nonpeccasse^ cum con^ 
"sideratis^ tune óccurrentibus^ sic illis tona ex causa 
putamus visum fuisse expediré. 

(68) Torcj. tom. j. llb. i6i cap^ j. 7. 8. & alus. 



Que no afianzase el testigo haber sido Don 
Fernando el Poblador^ con ia circunstancia de decir 
lo habia él acompañado, y con su predicación con- 
curtido (lo qual pudo hacer de veinte ai os, y estar 
alistado en la milicia Clerical, como yá cop^siJcrarros 
no sin fundamento ) es argumento negativt) . que nada 
prueba^ pues tampoco hace mención del buen trata- 
miento de Bocanegra, ni de la industria de C')nin: y 
no por eso negaremos lo que de estos dice Herrara. 
Fuera de que algo apunta y tácitameíjte lo dice cuan-» 
do añade que Don Fernando fuá pute para que se, 
bautizasen muchos Indiosj pues no falta quien c<jnje- 
ture muy bien, por ésto y por otras congrpeacias, que 
este Don Fernando Tapia es el mismo que se llama- 
ba Conin antes de ser Christiano , de quien afirma - 
- Herrera casi lo mismo, pues dice: Mediante la indus^ 
tria de Cotii^'^ ({ue era hombre sabio y, de agudo en^, 
tendimientOy y de la predicación de Juan Sánchez de 
Alanis^ también se convirtieron muchos . ' Y si porque , 
expresamente no dixo el testigo en la Información, que 
él les predicó, se quiere inferir que no fué él quien 
los convirtió, también calla 6 no dice que los con* 
virtiera Religioso alguno^ y así se , deberá inferir lo 
mismo de éstos, pues como calla lo uno calla lo otro^ 
y venimos siempre á quedar necesitados, para sacar 
en limpio la pura verdad, y librarla de las confusio* 
nes y lastimosas averias que ofrecen y pueden cau- 
sar, aún mas que la distancia, las pruebas negativas, 
á. recurrir á la Historia de Herrera, que es quien úni^ * 
carneóte ló señala por su nombre y profesión, no co- ' 
mp testigo á otro fin, que se debe ceñir á lo que 
se le pregunta, sino como quien de intento y por ofi- 
cio se puso á historiar las cosas de las Indias , va-- 



liéndose de papeles y relaciones, que Personas tan 
calificadas enviaban á su Rey para que las supiera 
quando adualmente acaecían. << 

Estos son los fundamentos sólidos con qne dio 
satisfacción el sobredicho Lie. Valderas á esta especie que 
insertó en su citado Sermón, los que según él mismo dice 
son para proceder sin temeridad, si no sobrados, sufi- 
cientes. Destruida pues esta basa del R* P. Espinosa, 
no debe culparse la curiosa noticia, pues hallándola 
tan expresa el Dr, D. Carlos de Sigüenza, no debió 
privar á los de su misma profesión de este elogio, 
que les es muy debido^ como no se me debe imputar 
á mi á otro motivo ageno de la Historia, el que te- 
niendo tan auténticos testimonios, después de los que 
tuvo dicho Rev. Padre, saque de entre confusiones la 
pura verdad en limpio. Esta tan antigua deuda fué la 
que pagaron en aquella ocasión los Indios de Queré- 
taro con las generosas demostraciones de su cariño, 
que suspendieron á todos« 

Llegóse finalmente la noche en que se repi- 
tieron los fuegos artificiales, singularizándose éita con 
un favor que hizo la Soberana Virgen de Guadalupe 
á una de las principales personas del linage de Don 
Juan Caballero y Ocio, que fué la del Presbítero D. 
Félix Caballero, sugeto digno de estimación por sus 
grandes y singulares prendas, el que ó para gozar me- 
jor, ó para disponer et concierto de las invenciones ' 
dé fuego, habia subido á una de las Torres de la nue* 
va Iglesia, y queriendo ser el primero al tiempo de 
baxar, faltándole el pie desde su mayor eminencia, 
cayó por el cubo de la Torre con tan arrebatada 
violencia, quanta es la gravedad descuidada de un cuer- 
po humano: no fué el descenso tan redo que dexase 
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de dar una y otra vez con la cabeza y rostro por las 

paredes, en distancia de casi ocha vairas que habrá has- 
ta los primeros escalones del caracol, que son veinte 
y tres para coger la puerta que desemboca en el Coro: 
por todos ellos rodó, con circunstancia de estar en- 
tonces formados de piedras brutas , que por faharles 
todavía la perfección, píirque no estaban concluidas las 
Torres, sobresalian con penetrantes puntas. A lo hor- 
roroso y desmesurado del golpe «inedó sin sentido, rirro- 
jando sangre por todos los orificios del cuerpo, y con 
quantos síntomas mortales, se reconocen eo scm.j.iac4rji 
ocasiones. 

Pero como quiera que luego al principiar su 
ruina no hal!ó mas refugio que la invocación de la 
Virgen Marta de Guadalupe, no desamparo ¡a piado- 
sísima Señora á su Capellán en tan terrible tribula- 
ción, y así. estorbó benigna las fatales .conse.]üeuc¡as 
de la caída. Yo no quiero calificar el suceso por nii- 
lagroso^ piro teniendo experiencia de lo que sin me- 
recerlo nuestra indignidad hace repetidas veces su dig- 
nación, me persuado piadosamente permitió que des- 
pués de restituírsele, los sentidos recibiese los Sacra- 
mentos^ porque no se creyó peligrase en e¿ta ocasión 
quien era de la familia que tan liberal se empleaba 
en el obsequio de la Inmaculada Señora, y mas ha- 
biendo invocado en lo mayor del riesgo su patroci- 
nio. Al tercero dia se vio perfedamente sano, sin 
quedarle lesión alguna del precipicio, sie^ndo así que 
en él intervinieron loís accidentes de muerto , para 
que se reconozca siempre que D. Félix Caballero fué 
entonces deudor á Maria Santísima de la continuación 
de su vida. 



CAPÍTULO VIII. 

Ra2Mn breve de lo restante del O&avarh , 

7 

que se regocijó con Sermones^ Comed ms^ Cer- 
tamen poético y Corridas de Toros. 

sO uera muy censurable el que yo abusara de la pre- 
ciosidad de las horas , individuando las menores cir- 
cunstancias de lo que intervino en el Odavario, por- 
que por la magnificencia del primer dia se puede in- 
ferir la grandeza y solemnidad de los demás. Fué cier- 
tamente muy lucida la asistencia, muy grandes los nu- 
merosos concursos, muy magníficos los adornos y com- 
posturas del Altar y de la Iglesia, y muy solemnes 
las músicas, las luminarias y fuegosj y ésto sin inter- 
rupción de la común akgria, que se repetía en place* 
mes y en aplausos, manifestando todos la universalidad 
de 3u júbilo en la compiacencia gustosa con que se 
hallaban. A esta uniforme magéstad y soberanía aña- 
dieron nuevos y estimables quilates los doflos y pri- 
morosos discursos de los sátios Predicadores, que se 
afanaron én el estudio párá celebrar á María Santísi- 
ma de Guadalupe en la plausible, estrena de su nueva 
Iglesia. No quiso la Ven. Congregación que de la boca 
de los suyos, ni de otro alguno de los del Clero, se 
oyesen sus alabanzas, ni las del magnífico Don Juan 
Caballero y Oció, su Benefafltoí" y Patrón insigne, por- 
que no peligrasen en el' baxío del. amor propio, sino 
que sobresaliesen en la voz de los extraños. 

Circunstancióse el Lunes con cantar en él su 
primera Misa el Br. D. Pedro dé Sosa, natural de esta 
Ciudad, sugeto de gran talento y literatura. Predicó 






este día el R. ?• Mró.SFr. Bieóro Gonzilez, de la Real 

rdén de nuestra Señora de la Merced Re- 
dención de Cautivos, Vicario ^neraí de la Provincia 
de la Isla Española de su Orden, y entonces Comen- 
dador adual del Convento de Belén de México. El 
Martes cantó la Misa el R. P. Fr. Joseph de San An- 

• gel, Prior que era del Convento del Carmen de Valla- 
dolid, y predicó el R. P. Fr. Jacinto de la Asun- 
ción, Religioso Carmelita del Convento de esta Ciu- 
dad: El Miércoles asistió al Altar el Lie. D. Juan de 
Miranda, Prefefto que habia'sido die la Congregación 
y Juez Eclesiástico de esta Ciudad y su partidoj ocupó 
el Pulpito el R. P. Diego de Arbizu, Religioso sabio 
de la Compañía de Jesús. El Jueves se dio el Altar 
y el Pulpito á la Seráfica Descalcés, cantó la Misa 

• el R. P. Fr. Joseph de Hoyo y Azoca, Guardian del 
Convenio de San Antonio de esta Ciudad, y predicó 
el Rí. P. Definidor Fr. Joseph de Sandoval. El Vier- 
nes asegundó la Familia Franciscana, haciéndose cargo 
de li fnncion el Convento de ' Recolección de San 
Buenaventura: de la Cruz de los MilagrosNJ que era 
entonces de esta Provincia de San Pedro y San Pa- 
blo de Mechoacán; encargaron la Misa al R. P. Fr. 
Joseph de Campo trerde, Guardian del Convento de 
San Francisco de fa \^llá de San Miguel el Grande, 
y el Sermón al R. P. Fr. Juan de Mendoza, Cro- 
nista de su Orden y Guardian del Convento de Te- 
cotzautlan de la Proviacia del Santo Evangelio de 
México. Hallábase en esta Ciudad el R. P, Fr. Alonso 
de Aguilera, de la Orden de San Agustín, Prior de 
Tonala en la Provincia de San Nicolás Toleí tino re 
Mechoacán, y cantó el Sábado la Misa; el Sermoü o 
predicó el R. P. Fr. Joseph de Soto, Predicador y 



morador del Convento de San Antonio de esta Ciu- 
dad. Llegó por último el Domingo^ y se cerró la Oc- 
tava cantando la Misa el Dr. I^. Carlos de Sigüenza 
y Góngora, hombre sabio, erudito y eloqüente, gloria 
de la Nueva España, lustre de México su Patria, y 
honra del Clero Americano; y predicó con la eloqüen- 
cia, erudición y sabiduría quié le era tan natural el K. 
P. Mró. Juan de Robles^ Prefeéto de la Congregación 
del Salvador de la Casa Profesa de la Compañia de 
Jesús de México, natural de esta Ciudad y uno de los 
hijos mas ilustres que ha producido. 

En el decurso de estos dias no faltaron otros 
particulares regocij )s para que' se divirtiesen los áni- 
mos, porque el Lunes habiéndose levantado un espa- 
cioso tablado frente de la puerta principal de la Igle- 
sia, que se adornó con vistosos doseles y colgaduras, 
se representó en él á la muldtud grande de gente que 
concurrió allí, la famosa Comedia del Príncipe de Fé%^ 
admirándose todos, no tanto de las galas y singulares 
adornos que variaron los Personages, quanto de la ex- 
trañeza y. singularidad que se contiene en aquella ver- 
dadera historia: acompañóse cpn varios divertidos say- 
netes, y no faltó cosa alguna de quantas se usan co- 
munmente en los Teatros públicos. En el Sábado si- 
guiente se repitió otra función semejante á ésta den- 
tro de la misma Iglesia, en cuya Capilla mayor, en el 
brazo izquierdo del crucero, se formó un desahogado 
Teatro , en donde se representó solo á las Personas 
decentes el Auto Virginal de la Destrucción de Troya^ 
el que hablan compuesto para celebrar en la Real Uni- 
versidad de Mckíco la anual Fiesta de la Purísima 
Concepción de nuestra Señora, D. Agustín de Salazar 
y Torres, cuyo ingenio fué muy celebrado en los Tea- 



tros de. la CoFte de Madrid, el Br. D. Joan de Gue- 
vara, Capellán luayor que era del Convento de Reli- 
giosas de Santa Inés de México, y el Capitán D* Joan 
YéltZj Rqgidor y Teniente Provincial de la Santa Her- 
mandad de dicha Ciudad, todos tres de grandes inge* 
Dtos y muy versados en la Poesía. No se ominó en 
ét tramoya alguna, ni la menor circunstancia de las 
que se necesitaron para que se representase con toda 
la perfección con que salió la primera vez á la publi- 
cidad. Con ésto estuvieron todos sumamente gustosos 
con esta exquisita diversión*. 

Terminóse finalmente el Oétavario con la tarde 
del Domingo subseqiíente, ea que se premiaron las Poe« 
sias, á que pusieron leyes las del Certamen poético, 
que fué estimable complemento de todo lo grande, que 
se admiró en estos dias, y que se debió al eruditísimo 
ingenio de D. piego Caballero de Medina, que mas 
por obsequiar á la Sandísima Virgen, que por cortejar 
á su Sobrino D. Juan Caballero y Ocio, celebró los 
Privilegios de Maria Santisima de Guadalupe de Mé- 
xico, en alegoría de las acciones mitológicas de; Diana, 
describiéndolos en un erudito discurso , digno de su 
raro talento y exquisita literatura^ Transliadado éste, á 
que acompañaron los asuntos que se babian de venti- 
lar en la palestra métrica, á una hermosísima tarja, se. 
publicó el Lunes veinte y do^ de Abril^ segundo dia 
de Pasqua de Resurrección, previniendo en lo antici- 
pado del tiempo el que alcanzasen las noticias á lo 
mas distante. 

Principióse el Paseo, desde las Casas del Br. D. 
Juan Caballero y Ocio, que honraron muchos Suge- 
tos distinguidos de la Ciudad, montados todos en her* 
mosos y bien engalanados Caballos.* Llevaba el último 

X 
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lugar D. Juan Caballero Navarro, Hijo de D. Nico- 
lás Caballero y Qtío ^ representando la persona de 
Apolo: iba ve&iido de brocado' encarnado', ííon cha- 
pería de oro, siendo de io mismo , aunque de color 
verde, el nwiato talai: llevaba coronadas Jas bienes con 
un hermoso laurel^ formado ele riquísimas esmeraldas: 
ocupaba la mano sinkótra con la tarja en que se con- 
tenía el CertaíTien, asistiéndole doce Lacayos con ex- 
quisitas libreas. Tan ocioso fuera decir que precedían 
tambores, clarines y quantas* otras menudencfas suelea 
:ser ancosas á csios. aírtps, quanto culpable no publicar 
un borrón con que se' pripclpiaba el concurso: éste 
era un Negro enanísimo, y por consiguiente agracia- 
dísimo traste, que sin oprimir un generoso Caballo que 
gobernaba, fué regocijo aplaudí lo de qoantos lo bru- 
xulearon atentos. Discurrió por varias calles este Pa- 
SCO, y quedó íixado el Cártel en las puertas de la 
Iglesia de nuestra Señora de Guadalupe. 

En los días que corrieron se fueron presen- 
tando varias composiciones al Secretario, y aunque se 
habia asignado para. Ja l^alestra y Junta literaria la 
Antesacristía de dicha Igl^^sia, pareció después sería 
mas á propósito la del Real Convento de Santa Clara 
de Jesús, no íanto por su capacidad, quanto porque 
las Religiosas gozasen algo de lo mucho que les negó 
la clausura y de que por instantes les avisaba la fa- 
ma. Hilóse la íulciosa crisis de las Poesías con la 
mayor rectitud y cuidado, siendo los Jueces el General 
D. Antonia) Tii\miuz de Arellano, Just cía mayor de es:a 
Ciudad, y los muy RR. PP. Prelados dé los Conventos, 
de quien se iia íícch) mención en lo antecedente. 

A desvelos deí cuidado y la diligencia se pit- 
viao en !a Iglcoia que dixe, en parte que pudo go- 



zarse desde el Cero, un eminente Teatro, encuberta- 
do con ricas alfombras, y hermoseado con una idea 
la mas propia del Parnaso, donde no se echaron me- 
nos qüantas dehlcias^ se debiéro» á Castalia, que se 
circunstanciaron con eF alado conduf^or de Belerofonte, 
que coronaba la fábrica, cuya estruéJura debió su si- 
metría á los laureles y á las ñores# Admiráronse en 
él las nueve Musas en que se transformaron nueve 
agraciadísimas Niñas, ricamente adornadas, cada una 
con el instrumento que las distinguía entre s^^ Substi- 
tuyó las veces de Apolo D* Juan Caballero Navaro, 
vestido con las mismas ropas y galas con que salió 
en el Paseo^ y presidió aquel aélo, aunque niño tier- 
no, con el mayor juicio y gravedad. Al lado derecho 
del Teatro se colocó un curioso escaparate, adornado 
con diei y seis piezas de plata* labrada, destinadas 
para los premios, cuyo valor, que pasó de trescientos 
pesos, lo exhibió el Br. D* Juan Caballero y Ocia 
Allí cerca estaba el Cartel del Certamen, hermoseado 
con bandas y plumeros, é inmediato á ét un bufete 
con carpeta de damasco y un asiento proporcionado, 
desde donde habia de leer el Secretario fas Composi- 
ciones premiadas. Sentáronse los Jueces en sus siíias, ' 
y llenóse la Iglesia de innumerable multitud de Per- 
sonas, que concurrieron, unas á la novedad de lo que 
nunca habían visto, y otras para dar pasto á sus al- 
mas cenias agudezas y conceptos que aJíLse oyeron. 

Inicióse la fuhcionr de tstií última tarde del 
Odavario con una elegantísima Oración castellana, que 
adornada con divinas y humanas letras recitó el Br. 
D. Pedro Segundo de Luna, Secretario del Certamen, 
dexando con ella suavemente admirados á todos los 
concurrentes. Siguiéronse á los merecidos aplausos que 
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todos le tributaron por so raro ingenio y sublime ta«^ 
lento, varias cedulillas y quantos otres saynetes sirven 
de prólogo ordinario á Jas Academias poéticas, y con* 
secutivamente una Prosopopeya admirable, que no tuvo 
que envidiar á las mas juiciosas « £n su contesio se 
propusieron los asuntos y se leyeron las Poesías que 
salieron aprobadas para el premio, y mientras á cada 
una se le adjudicó el que se conoció proporcionado 
en la censura, se estuvieron alternando dos Orquestas 
completas de música en tocar las mas seledas piezas 
de esta facultad, con que estuvo sumamente di ven ido 
el numeroso auditorio* No hubo en este ado desazón 
alguna, siendo así que no faltaron agudezas satíricas 
de que se compuso ei Vexámen, que se escribió con 
estilo cortesano: y de todo ésto constó una de las ma- 
yores tardes, en que se piremió lo dodo sin intervenir 
lo vulgar, no eci^ndose menos cosa alguna de quan* 
tas pudieron desearse para el adequado complemento 
de la grandeza, debido todo al grande ingenio del 
Secretario. 

Entre las piezas premiadas se leyó una del sa- 
bio y erudito Dr. D. Carlos de Sigüetizá y Gówgora, 
que aunque iba sin su nombre mereció el primer lu- 
gar y el mayor premio entre todas. Su tema fué apun- 
tar en una Candan arbitraria, na solo la estructura del 
nuevo Tem{^Q de la Santísima Virgen de Guadalupe, 
sino lo mucho que Ó6te y su Veiu Congregación Ecle- 
siástioa debe á la b:3náfíca y paternal influencia del 
Illmó* Rmó* y Exma Señor Arzobispo de México y 
Virrey de Nueva España Maestro D. Fr. Payo de Ri- 
bera Eariquez: y aunque bastantemente lo tenemos es- 
pecificado en lo antecedente, no será justo se le niegue 
á la Canción la publicidad por medio* de las prensas. 
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DESCIFRASE UNO DE LOS DOS A SUMOS 

> 

del Certiimen quarto^ describiendo la suntuosa tnfgnf^ 
fie a fábrica del nuevo Templo de Guadalupe^ y eto- 
giando como á su Genio tutelar al lllnio. y Exmo. 
Señor Arzobispo Virrey de Nueva España Muestro 
Don Fr. Payo de Ribera Enriquez. 

CANCIÓN. 
L 

JOjmhzx^zo del ayre. 

De Qo^rétaro nobles suspensiones, 

Sin mendigar ¿ Europa perfecciones, 

Ni recelar del lienipo algún desayre, 

Yace un galante Templo, 

Donde ayrosa contempla 

La perfección ea término sucinto 

Del volado Arquitrabe al baxp Plinto.. 



s 



ir. 



u estrudura excelente, 
Informada con mórbida blandura, 
£s bella 'enmlacion de la luz pura, 
Augusta ^Vidia del ardor fulgente 
De ese ardiente Topado,^ 
Que en el azul Palacio 
Es Monarca de luces^ cuya gafa 
Bárbara aluda^ ei Oriental Bengala. 



. ■» 
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ra. 

Jjii todo ttagestuoso, 
A y rosamente por el áyre sube 
A coronarse de volante nube: 
' ¿Qué digo? pues advierto que es ociosoí 
Quarjdo sin osadía 
En presencia del dia 
Del mismo Atlante en competencias bellas 
lÜü sus hombros sustenta á las Estrellas. 



Y 



IV- 



ann antes que á los montes 
Del Sol saluden los templados rayos, 
Aima luciente de purpúreos Mayos, 
Siendo Atalaya de estos horizontes 
Merece» sus alturas 
Del Sol las luces puras; 
Y á vista de su luz la blanca Aurora 
Nieva retamas, y jardines dora. 



s 



V. 



u elevación corona 
Esa Diosa vocal, esa parlera 
Alma del ti«iipo, vida de lá Esfera, 
Que con augusto resplandor tachona. 
Bien sea el ardimiento 
Que á círculos del viento 
Excede en prontitudes, 6 bien sea 
Quietud que informa suavidad hiblea. 



u 



r ■ ■ '--■••-^:» . 
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VI. 
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e su canoro labio, t . 

Dulce atFaótívo de péñaiscos broncos, 
Imán amante de caducos troncos, 
Y aún de cuita Deidad modelo sabio, 
Percibo diTlcemenre 
Con pecho reverente 
Estas voc^j que pueden por suave« 
Aumentar del Abril las muJas aves. 



vil. 



E 



[Ste que á la memoria 
Dulce es trofeo, mármol levantad^ 
Altamente, se atiende consagrado 
No á efímero esplendor, no á leve gloría, 
Quando es á la triilnñinte 
Rey na dekSol radiante^ 
Pilen que corto sitial de gloria ardiente, 
O auge de luz, ó eclíptica luciente. 



E. 



VIH. 



fsa. que á tí divina ' 
Gloría de Guadalupe soberana. 
No con dispendios de la pompa vana 
Se te consagra Casa peregrina^ 
Cuya armónica planta 
A tanto se adelanta, 
Que en sus líneas pudiera con desvela 
Pautar su simeuía al mismo Cielo» 
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IX. 



lQ 



oé mucho, qoando moble ^ 

Es^'de este Empíreo de sus luces puras 
La que ai vago sistema de criaturas 
Asilo es de refugio siempre inmoble; 
Aún donde entre fierezas 
De montuosas malezas 
Quiso que eterna Primavera ocupe 
Su cariño en Indiano Guadalupe ! 



X. 



p 



ero yá es transladado 
Su religioso culto donde en pomas 
Amahéa ministra los aromas^ 
Que en Querétaro opimo ha vinculado 
Como Reyna de Flora, 
Donde en dudosa Aurora 
De la Rosa y Clavé! el humor frió 
Se refina ca carmín siendo rocío. 



A 



XL 



mercedes gloriosas 
De Don Fray Payo Enriquez de Ribera 
Goza los complementos, que no viera 
En carreras de siglos numerosas, 
Sirviendo «u influencia 
De diaria asistencia, 
Por quien blasona aquesta Casa santa 
De tanta perfección, de pompa tanta. 



XII. 

¡vlh quanta gloria! ¡oh quanta 

Debe la gratitud tierna memoria 

A quien ese cariño executoria 

Con tanta redítud^ coa virtud tanta, 

Que es debido que sea 

De la Olímpica Astrea 

Gloriosa sucesión, quando del Gelo 

Folitko es equivoco su zelo! 






XJIL 

4j • A 



fSteí pues, cuyo Imperio 
Del Monarca Español substituido 
Yá en el Propiciatorio, yá admitido 
De Numas graves, en concurso serio: 
Quanto en el Occidente 
Ilustra el Sol caudente, 
Dirige con amor, con paz alterna, 
Porque Minerva y Patas la gobierna. 



XIV. 



E 



iste pues de Ribera 
Adulto resplandor* estimulado 
Del amante, det próvida cuidado 
Con que glorioso anima la alta esfera 
Del Clero religioso. 
Cuyo culto piadosa ] 

Vota á JVIaría con. afedo noble 
De su amor cariñoso primer mobfe. 
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siguiente Carta, que llena de cariñosas y afeóhiosas 
expresiones escribió á Don Juan CaballercK 

w Señor D. Juan Caballero y Ocio,. Por mano 
99 del Lie. Agustín Carríon, Maestro de Ceremonias 
f9 de esta Santa Iglesia de México, recibí la Carta de 
w Vm. de veinte y dos del aritecédéirtte, y en ella me 
99 avisa Vm* de haberse ekécoVadó íá Dedicación de 
ff la Santa Iglesia de nuestra Señora de Guadalupe 
f9 de esa Ciudad de Queréráro, con toda felicidad, se- 
f> gun y como consta del testimonio que Vm. me re- 
9f miie de todos los aSos y circunstancias que en di- 
9f cha Dedicación intervinieron 5 lo qual ha sido para 
f> mí de todo el gozo que debo ponderar y Vm puede 
9> reconocer. Sean dadas primeFamenté á nuestro Se^ 
M ñor y á su Madre Santísima, que asi lo han dils- 
w puesto, repelidas gracias, y en segundo lugar doy yo 
99 á Vm. todas las que se le deben, pues ha sido en 
99 lo humana toda la causa de la obra de dicha Santa 
99 Iglesia, que tan magníficamente sq concluyó, y que 
9* tan llena y ricamente queda adornada, y con todo 
99 lo que se podia desear eá ella para el culto de Dios 
99 nuestro Señor y de su Santísima y Purísima Ma- 
» dre nuestra Señora de Guadalupe. Dé Vm. muchas 
99 grades á su Divina Magestad por el singular favor 
99 y beneficio que lé ha hecho queriendo haber red- 
99 bido tal scjvicio de su mano, y esperando por la 
99 de la Divina mucho premio en grados de gloria. 

99 Vm. puede y debe «tar muy seguro de mi 
99 afedo y voluntad para todo quanto pueda ofrecer- 
99 sele y á mí tocarme.=z:Guarde Dios á Vm. muchos 
99 años. México á i^ de Junio de 1 68o. rz: Servidor 
99 de Vm.=z Fr. Payo Arzobispo de México. <« 

Con todo lo que hasta aquí hemos referido de 
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la liberalidad y munificencia que uso el £r. D. Juan 

Caballero .y Ocio en culto de María Santisinia de Gua- 
dalupe y en beneficio de su Venerable Congregfacion^ 
quedó ésta suínatneme agradecida á sn geneíoso líícri- 
h<ciior^ y habiendo meoáuuio por largó tiempo el mo- 
do cómo correspondería tantas írntza^ y tan quancio- 
sas donaciones^ determinó por fin manifestar su agra- 
decimiento concediéndole á este noble Caballero ti fa- 
tronaio de ¿u lgli:sia, con las gracias y privilegios si- 
guiemes. Primero^ que el dia doce de l)icicnibr^ en 
la Fiesta titular ^e le pusiera cu dicha Igicsi* ¿iíía y 
tapete en el Presbiterio,, y se le ofreciera u \¡a caíiacia 
en señal de agradecimiento, por mano dei t^ctecto ó 
Consiiiario mas antiguo, acompañada) ésie d^ algunos 
Sacerdotes de la Congregación. Segundo, que en todos 
Jos ados. públicos y secretos de dicha Congregacioa 
en que asistiera persoaalmenie, se le pusiera un a^^iento 
ñente. del de el PrefedtQ, para que nadie le presidie- 
ra. Tercero, que luego que falleciera se le haria urj 
novenario de; Mi^as cantadas, la primera y última coa 
Vigíliaj y todj ésto á mas de la Misa que se canta 
por cada Congregante difunto. Quarto,, que á mas dé 
las tres Misas ; rezadas,, que cada uno de los Congre- 
gantes le. debia. aplicar, le aplicarían otras tres má^ 
cadaijuno en, particular. Quinto, que se le permitía el 
poner sus Armas. sobre la puerta del costado de la 
iglesia. Sexto, queeo todas las Juntas, así generales 
como particulares en que concurriese, tuviera voto con- 
sultivo y decisivo; Séptiino, que ninguna cosa tocante 
á Ornamentos,. Vasos sagrados y Plata iabrada se pres- 
taría á otra, parte sin su consentimiento y licencia. 
Odavo, que ca la Celebridad del Jueves banto se le 
daría -la Llave del Sagrario todos los af>os mientras 



viviese, y también la facultad de elegir Predicadores 
para las seis Salves de los Sábados de Quaresma. 
Con todas estas exenciones y privilegios le concedió 
la Ven. Congregación, por Decreto de once de Junio 
de mil seiscientos ochenta y ocho, el Patronato de su 
Iglesia al Br. D. Juan Caballero y Ocio, en agrade- 
cimiento de lo que hizo y gastó en obsequio suyoj el 
qual fué aceptado con mucho gusto por dicho Br. el 
dia doce del mismo mes y año, nombrando para des- 
pués de sus dias á la misma Ven. Congregación por 
Patrona universal de todas las donaciones, fincas y 
obras pías que él le había dexñdo. Este Patronato fué 
;íi probado por ^1 Exmó. Señor Don Melchor Porto- 
carrero Laso de la Vega , Conde de la Monclova , 
Virrey de esta Nueva España, y por el Illmó. y Ven. 
^cñor D. Francisco de A guiar y Seixas, dignísimo 
Arzobispo de México, y se otorgó con Escritura que 
Je hizo la Congregación al referido Br. D. Juan Ca- 
ballero y Ocio. Todo consta de los autos y diligen- 
cias que se coníervaíi en <?1 Archivo de la misma 
Congregacioíi. 

Esta sucinta relación es á la verdad un testi- 
monio auí^orizado con la publicidad del hecho, de la 
;ener6sidad y munificencia con qwt manifestó el Br. 
Juap Caballero y Ocio su grande amor y afeSo 
4 Maria Santísima de Guadalupe, y por donde consta 
él origen que tuvo su Ven. Congregación Eclesiástica, 
para que acmirándose en lo venidero lo heroyco de 
sus progresos, no se ignoren las circunstancias curio- 
sas de su admirable prirrcipio, en cuya expresión se 
.advertirá i7 los caminos de la divina Providencia, aún 
jea lo mas desesperado de los arbitrios humanos, que 
gobeirnados de la insinuación de la poderosa diestra. 



fueron inedlos conclüyentcs para que $e aplauda su 
gloria y se ensalce $u viitud. 

CAPÍTULO IX. 

Indulgencias^ Gracias jy Privilegios concedidos, 
d la Ven. Congregación de la Santísima Virgen , 

de Guadalupe. 



M, 



uy agradecida debe estar ciertamente, como de 
faéío lo €stá, esta Ilustre y Venerable Congregacioa 
á la Santa Sede Apostólica, por las muchas Indul- 
gencias y Gracias con que en todos tiempos la ha en- 
riquecido con liberalidad. De ellas quiero poner aquí 
una breve noticia para que todos los Fieles, y en es- 
pecial los Congregantes, sepan el gran tesoro que tie- 
nen en la Iglesia de María Santísima de Guadalupe de 
esra Ciudad, y con ésto se alienten á participar de sus 
espirituales beneficios. Con ocasión de asisrir en la 
: Curia Romana por Procurador de la Provincia de la • 
; Compañía (Je Jesús de Nueva España el M. R. P» 
t Mtó* Juan de Monroy, natural de esta Ciudad y muy 
amante de su Patria, de quien hablamos con mas ex* 
tensión en el capítulo primero, consiguió de la San- 
tidad del Señor Inocencio Undécimo el que agregase, 
esta Venerable Congregación á la Archicofradia de ía. 
Dodrlna Christiana, fundada en la Iglesia de S» Pe-^ 
dro de Roma, con la comunicación de todas las In- 
dulgencias, Facultades y demás Gracias que le están 
concedidas: cuyo Breve, con fecha de siete de Di- 
ciembre de mil seiscientos setenta y siete, con sus Pa-^ 



ses y todos los requisitos necesarios', se guarda en "et 
Archivo, y contiene las Indulgendas siguientes, Pri-* 
meramente, á todos los G>ngregaDtes en el dm de su 
recepción, habiendo coofcsado y comulgado, Indulgen- 
cia plenaria: y asimismo á los dichos yá asentados ó 
recibidos, si verdaderamente arrepentidos y confesados 
recibieren el Santísimo Sacramento de la Eucaristía en 
el dia de la Fiesta titular ó principal, que en nuestra 
Congregación es el dia doce de Diciembre, Indulgen- 
cia plenaria. A los dichos que verdaderamente arre- 
pentidos y confesados recibieren el dicho Sacramentó 
Santísimo, ó no pudiendo hacerlo invocaren con ánimo 
contrito en el artículo de la muerte el dulce nombre 
de Jesús, por lo menos con el corazón, Jndulgettcia 
plenaria y remisión de todos sus pecados. ítem, á los 
mismos que verdaderamente arrepentidos y confesados 
comulgaren una vez en cada mes , siete años y siete 
quarentenas de Indulgencia. A los que diligenciaren 
que los muchachos, criados, ú otras qualesquieira per- 
sonas vayan á aprender la Doétrína Christiana , do- 
cientos días. A los que en los días de las Estaciones 
dé Roma enseñaren esta DoiSirina en las Iglesias, y/ 
también 4 Jos que fueren á aprenderla, ganan las mis-l^A 
mas Indulgencias que ganaran y pudieran ganar si per- 1 
sonalmente visitaran las Iglesias de las Estaciones. A 
los que en los días feriados declarasen pública 6 pri- 
váid^iTitme esta Doéiriná Christiana, cien días. A ro- 
dos y qualesquier Maestros que eti los días de fiesta 
irevaren sus discípulos á la Doctrina y se la enseña- 
ren, ííete años de Indulgencia: y á los que en los dias 
feriados explicaren la dicha Dodrina en sus propias 
Escuelas, cien dias. Al Sacerdote Congregante que 
eur la Iglesia de la Congregación prtédicare la palabra 



1^3 
de Dtós^nó^ htdere colaciones^ aunque aquel día no se 

haya hallado en alguna Escuela por causa de enseñar, 
siete años. A todos y qualesquier Padrea y M¿Klres de 
familias, que en sus casas declararen la Dodrina Chris- 
tiana á sus hijos, criados y familiares de ambos sexos, 
cada vez que ésto hicieren cien dias« A los Congre- 
gantes que anduvieren por la Ciudad por causa de lle- 
var a la Dodrina Christiana á los hombres, mugeres y 
muchachos, siete años. A los dichos Congregantes que 
salieren fuera de la Ciudad á enseñarla, diez años: y 
á los mismos que se hallaren en las disputas que se 
suelen hacer en las Escuelas^ docientos dias, ítem, á 
todos y qualesquier Fieles Christíanos, que por espa- 
cio de media hora se ocuparen en enseñar ó aprender 
la Dodrina Christiana, cien dias. A todos los Con- 
gregantes que visitaren á los enfermos de la Congre- 
gación, docientos dias todas las veces que lo hicieren; 
y todas las veces que acompañaren al Santísimo Sa^ 
cramento quando se lleva á los enfermos, siete años. 
A los mismos Congregantes que acompañaren para en- 
terrar lo5 cuerpos de los Congregantes difuntos, ó asis- 
tieren en las exequias, aniversarios ú oficios que por 
^ ellos se celebraren, rezando por sus almas, tres años: 
y todas las veces que se hallaren en los mismos oñ* 
cios y en las Congregaciones públicas ó secretas de la 
Congregación, ó en las Procesiones que los Ordinarios 
señalaren, debaxo del Estandarte de la Congregación, 
docientos años. ítem, á' todos y qualesquier Fieles de 
Jesuchristo, de ambos sexos, y de qualquiera edad que 
sean, que acosuimbran. juntarse :en las Escuelas para 
aprender la Doétriría Christiana, y confesaren sus pe- 
cados, en qualqaier fiesta dé la Virgen Santísima, ó en 
otra que señalaren los Superiores de^ la Congregación, 

Z 
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tres años: y á los ^e sbiv }íáká\$titpwa;. commlg^, si 

devotameme rohiciererii cimxií «ñofeí' ^.jj n3>I - • , 
El IlUí)6, y Ven, Sr* D|> D^.fraldsco: dé 
Aguiar y iSdxas, dignísimo At^bis:í)0:^:jque»lfcuérdfívMé- 
xico, concedió -por so Decreto: d^i^^ca^jc de^ F^^ilreQO 
de mil seisciemos ochenia y^di^^^ ía«í[|íSiiíVí]uareat& dias 
de Indulgencia .á todos los Cong};e^9íít«s¿y demast>5íie^ 
les que asistieren á todas las *festívjjiftriQ|ijuy füGCHOfíes 
que se celebran en la Iglesia de ijaesítía-ry#«. Ck)n- 
gregacion, cuyo Decreto se guarda oíigkai en su Ar- 
chivo. ' •■■■■,- :.;■: -.,-•■. 

Nuestro Santísimo Padre el Sr. InoQeaeíaDuo^ 
décimo fcxpidió un Breve dado en Roijia en Santa Ma* 
ria la Mayor el dta diez de Septiembre de mil ,se¡s- 
ciemos noventa y uno, en -que concede solamente á 
los Sacerdotes Seculares Indulgencia plenacía y rendir 
sion de todos;, jo? ^pecados el dia primero yde su in* 
greso. ó recepción en rwjestra Vcqu Congregación», si 
verdaderamente arrepentidos y cpnfesadíls hiibieren re- 
cibido el Santísimo Sacramento de-iJU:c]&WQar¿$tía : y. 
también otra Indqlgencia plenaria á Iq^ fíii.sai.Q$i e^ ¿1 - 
artículo de la muerte^ si del mudo dichojrve(dc^4.^r^r ^ 
mente arrepenúdos, confesados y comnlgados,r.yD$iés|p- 
no pudieren á lo menos contritos invocaren td^yot^* 
mente el dulce nombre de Jesús con la boca^i^p si no 
con el corazón. Otra Indulgencia plenaria á Jp^rtnis-; 
mos, que con las disposiciones : sobredichas , vjsii^en 
devotamente nuestra Iglesia el dia doce* de Piciembre 
de cada año, desde las primeras víspefas h^t^i^puesto 
el Sol de este dia, pidiendo á Dios por f\lasinec|p5(da- 
des de la Santa Iglesia. Fuera de ésto fconqedió :é Jos 
mismos Congregantes siete años y siete quarentenas de 
Indulgencia visitando con las disposiciones dichas núes- 



tra I^tes&f^en kf» dias del Señor Sao Joseph, d§ Ssn 
Felipe Nerí, de Señora Santa Ana y dei Arcángel San 
Miguel» Y^ fifialliiente concedió á !o$ mismos sesenta 
días de ^ perdón de las pemtencias á ellos impuestas^ ó 
por otra razón de qualquiera modo debidas^ todas las 
veces que se hallaren presentes á las Misas y Divinos 
Oficias que se celebran ó rezan en nuestra iglesia^ ó 
á ias Congregaciones públicas ó privadas, donde quiera 
que se hagan: siempre que recibieren pobres en hos- 
pedage, ó ccMnpusieren paz entre enemigos , ó procu- 
raren ó hicieren que se compongan: siempre que acom* 
pañaren para la sepultura los cuerpos de qualesquiera 
difuntos: siempre que salieren en qualesquiera Proce- 
siones, que con licencia del Ordinario se hicieren: en 
todas las ocasiones que acompañaren al Santísimo Sa- 
cramento, así en Procesiones como quando se lleva 4 
los enfermos, ó si estando impedidos para ello reza** 
reo, hecha señal de campana, una •vez et Padre nues- 
tro y la Ave María, ó rezaren también cinco veces 
las mismas Oraciones por las Almas de los Congre- 
gantes difuntos: y por último, siempre que reduxeren 
á algi^' desbamtnado al camino de la salvación, ó 
enseñaren á los ignorantes la DoStrina Christiana, ó 
praSicaréh qualquiera obra de piedad ó caridad. To- 
das las quales Indulgencias son perpetuas, y solo para 
los Sacerdotes Sécela res Congregantes,^ como consta 
del Breve que oíiginal se guarda, con sus Pases y de^ 
mas requisitos, en el Archivo de la Congregación. 

El año de mil setecientos veinte y seis, ter- 
cero del Pontificado de nuestro Santísimo Padre el 
Señor Benediélo Decimotercio, fué agregada la Iglesia 
de la Congregación de nuestra Señora de Guadalupe 
de esta Ciudad á la Sacrosanta Iglesia de San Juan 
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de Letra'n de Roma , Madre y Cabeza de. todas las 
Iglesias del Orbe, por cuya agregacion^ goza las Jn- 
du'gcñciss y Gracias siguientes. Primeramente su Al- 
tar mayor es de A.iimá pehfvetmí perra todos los días 
del año y para- qoalqnrer -rct^vidoie S<?c!?lar ó Kegu- 
lar que en él celebrare el Samo Sacrificio de la Misa. 
Ítem, por concesión del Scñ-^r Bonifacio Odavo, quai- 
^quiera que por causa de de^ociort^'Mrafcsyn ó pere- 
grinación llegare á dicha Iglesia, qnede libre de toda 
mancha de pecado. El día nufeve At NoH^^iembic, que 
es la Fiesta de la Dedicación de la E2sílica del Sal- 
vador, hay Indulgencia plenaria. El Domingo primero 
de Quaresma; el Domingo de-Ramóí, *y el Jueves y 
Sábado Santo liay Estación é Indulgencia plenaria. El 
Sábado in A/bis hay Estación y muchísimas Indulgen- 
cias. Desde el dia seis de Mayo hasta el dia quince 
de' Agosto hay mi^cW^fniAs Inétlíifencfas.* El segundo 
dia de Rogaciones Ifay** Estación y nkiéhísimas Indu4* 
géncias. En la Vigilia 'dcf Pcnter.oStéi "Hay Estación y 
muchísimas Indulgencias. En la Vigilia -d¿ la Nativi- 
dad de San Juan Bautista, desde las primeras víspe- 
ras hasta la entrada del Sol del dia siguiente , hay 
Indülgei)cia plenaria. Erf la Fiesta de la» Transfigura- 
ción de nuestro Señor Jesnchristo, y en el dia de la 
Degollación de San Juan Bautista hay muchísimas In- 
dulgencias. ^n la Fiesta de San Juan Evangelista hay 
Estación y muchísimas Indulgencias. ítem, Eugem'o 
Papa Quarto concedió para cada dia Indulgencia ple- 
naria y remisión de todos los pecados para todos los 
Fieles dé Christo, que confesados y contritos verda- 
deramente visitaren la Iglesia Lateranense. Finalmente, 
Inocencio Pontífice dixo: Tan grandes é infinitas son 
las Indulgencias en San Juan ' de Letrán^ que nunca 



pueden contarse^ sino por solo T>hs^ Jas quales todas 
yo mismo confirmo. Y Bonifacio Pontífice dixo: Si los 
hombres supieran quantas son las Indulgencias tonce^ 
didiis por muchos Pontífices en la Iglesia de S. Juan 
de Letrán^ no, sería necesario visitar el Sepulcro de 
Jevusalén^ ni á SijAiügo de Galicia. Todo ésto consta 
por las Letras originales, que con sus Pases y demás 
Kn^uisuos necesarios se guardan en el Archivo de nues- 
tra Venerable Congregacioin. 

Nuestro Santísimo Padre el Señor Clcincnre ^ 
Décimoquarto concedió Indulgencia plenaria á toJai las 
personas de ambos sexos, que habiendo confeíado y 
comulgado visitaren la Iglesia de nuesira Coiígrega- . 
cion el dia señalado para el Aniversario de las Ani- 
mas del Purgatorio, cuya Indulgencia pueden aplicar 
por dichas Animas^ y que en el mismo dia sean todos 
sus Altares privilegiados, como consta por su Breve 
d:^do en Roma en Santa María la Mayor el dia seis 
de Agosto de mil setecientos setenta y uno, que ori- 
ginal y con todos sus Pases se guarda en nuestro Ar- 
chivo. Asimismo expidió otro Breve con fecha de diez 
de Septiembre del mismo año, que también se guarda 
original con sus Pases en dicho Archivo, en que con- 
cede Indulgencia plenaria y remisión de todos sus pe- 
cados á. todas las personas de ambos sexos, que ha- 
biendo confesado y comulgado visitaren nuestra Iglesia 
el día de la Natividad de nuestra Señora la Virgen 
Maria, ocho de Septiembre, y los dos dias siguientes, 
en que está el Santísimo Sacramento patente, rogando 
á Dios por las necesidades de. fa Santa Iglesi3j cuyas 
concesiones de ambos Breves son perpetuas. 

A mas de ésto ha sido enriquecida en varios 
tiempos esta Ven* Congregación con mas de treinta 
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Breves Pontificíotf^^n '^que la Srlla Apostólica le ha 
concedido muchas Indulgencias y Gracias; no hago 
en especrai-ilitnciori de eüas, poique los mas vinieron 
por tiempo limitado, y yá están cumplidos. Posee tam- 
bién en su Iglesia muy estimables Reliquias, qoe le 
han venido de Roma y que le han donado algupos 
sugetos afedos suyoSé La prímerd es una partícula tiel 
cráneo del glorioso Príncipe de los Apóstoles y Padre 
nuestro Señor San Pedro, cuya auténtica está dada en 
Roma el dia diez y ocho de Diciembre de mil sete- 
cientos veinte y ocho. Las otras dos son dos huesos, 
uno del Señor San Joachín y otro de Señora Santa 
Ana, también con su auténtica dada en Roma, la pri- 
mera el dia veinte y quatro, y la segunda el dia veinte 
y dos de Enero de mil setecientos treinta. La quarta 
«s un hueso de cerca de un geme, que donó ala Con- 
gregación el Illmó. y Ven. Sr. D. Francisco de Aguiar 
y Seixas, para que se colocara en el Altar mayor de 
su Iglesia, y es del glorioso Mártir San Floíian, para ^ 
el que dio en lugar de auténtica una certificacidfí fir-^- 
roada dé su puño, en que expresa y declara quc^ st4a - 
dio el Illmó, Sr. D. Atanasio Safar, Obispo de^'Ma*- 
din, la que estaba con otras que le dierotí en^Ro^í* 
con su auténtica de un Emó. Cardenal. La úlliHíi es 
un pedazo del Ayíte de nuestra Señora de Guadalupe, 
Que se guarda como preciosa y muy estimable Relí-^ 
quia en una pequeña custodia de plata sobredorada^ 
la que se expone á I« pública adoración de los Fieles 
los Sábad9s de^Quaresma, y se lleva continuamente á 
los enfermos . A mas de estas Reliquias, hay otras 
muchas colocadas en el Palabrero de plata del Altar 
mayor. 



CAPÍTULO X. 

Constituciones y Reglas con que se^ige y 
gobierna esta Venerable Congregación. 

M 

X^Xuchp ha merecido la magestuosa estruflura del 
Tc^qiplo que^ describí de la Santísima Virgen de Gua- 
dalupe, de$de su dedicación hasta el dia ^ pero mucho 
mas ha conseguido y conseguirá aún de esiinva ia Ct;u- 
greffacion Venerable, haciendo notorias al mundo las 
Constituciones y Reglas por donde se gcbicraa su de- 
voción, porque como ésta ha sido el único blanco que 
ha tenido siempre á la vista, á ella se ie pueden atri-* 
buir los gloriosos progresos que ha experimentado has- 
ta ahora^ y que conseguirá en lo futuro. 

El año de mil seiscientos ochenta fué la pri- 
mera vez que determinó ia Congregación, con madura 
consejo, dar á la estampa sus Reglas y Consiitucio- 
nes^ reduciéndolas á forma metódica, reformando, al- 
gunas, y añadiendo otras, según lo que diélaba la ejt- 
periemcla. de once años: y aunque pudieron los que la 
coi^pontan valerse de aquella primera autoridad que se 
les, concedió en su fundación para disponerlas, pareció 
con todo que sería corona estimable de su6 atentas ac*» 
clones el recurso al Señor Dr. D. Juan Cano Sando** 
val. Dignidad de Maestrescuela de la Metropolitana de 
México^ Provisor y Vicario general de su Arzobispado, 
no sob> para conseguir su licencia para ello, sino para 
que á su influxo se le debiera asi el acierto como la 
dirección de la obra. Consta todo ésto por su Auto de 
veinte y tres de Odubre de mil seiscientos setenta y 
n^eve^ en que se remitió el Petitorio al £r« D. Mi-^ 



guel de Perca QuiFÍtanillá, Promotor Fiscal del Arzo- 
bispado de México, para que sin alterar en cosa al- 
guna lo substancial de la fundación de dicha Congre- 
gación y sus Reglas, las reformase;, como de fado lo 
hizo, y fueron las primeras que se imprimieron. Des- 
pués de algunos años volvió á impetrar la Ven. Con- 
gregación nueva licencia para reformar algunas , que 
con el tiempo se habian hecho i m practicables, y se la 
concedió el Illmó. y Ven. Sr. D. Francisco de Aguiar 
y Seixas, con fecha de catorce de Noviembre de mil 
seiscientos noventa y uno. Últimamente por el ano de 
mil saecientos veinte y uno pareció conveniente refor- 
mar algunas de dichas antiguas Constituciones, exten- 
der y ampliar otras, para lo que se ocurrió al Illmó. y 
Rmó. Sr. D. Fr.)' Joseph Lanciego y Eguilaz, Arzo- 
bispo de México, pidiéndole su licencia, la que conce- 
dió con fecha de veinte y cinco de Octubre de dicho 
ano, y con ella se reformaron é imprimieron, dedicán- 
doselas al mismo Señor Illmó. y son las siguientes , 
que hasta ahora rigen y gobiernan á esta Venerable 
Congregación. 

CAPÍTULO PRIMERO, 

§. L En el nombre de Dios Todopoderoso Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, tres Personas distintas y un solo 
Dios verdadero, y de la Virgen Maria Santísima Señora 
nuestra, concebida en gracia desde el primer instante 
de su ser, á quien invocamos y elegimos por Abogada 
y Patrona con el título de Guadalupe, y del gloriosí- 
simo Arcángel San Miguel, y Padres nuestros San Pe- 
dro y San Felipe Neri, á quienes invocamos por nues- 
tros Protedores, y pedimos por los méritos de Jesu- 
chrísto nuestro Señor y los suyos, nos alcancen de st 
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Majestad Divina (gracia para conservarnos bFempre en su 
santo servicio: decim- s t*»'.i js los Cléi-rgosPresbiieíos ve- 
cinos de esta Ciuda:i de S^tiiJago de Qoerctsro, que e^ 
nuestra ciertn. e¿p' r.:::nea y fibre voluaiatí elcensmuir y 
fundar una Conjr e^: ci.>n para sienapce jamas ^ por tas 
causas y tazones arriba tL'r ti4asj paf^empleai-.i^s ea el 
«ervicio de Dios nncscro Señar y aétos» de ca«kía¿l,. que 
es el principal n^oiivu, y para gobernarnos, ea eÜa 
constituimos y ordenan)* \s: lo primero^ que dicha Con- 
gregación tenga por advocación 1* Fcstividaa de la 
milagrosa Aparición de nucsa^a Señoril fa Vífgen Maria 
de Guadalupe* coya Sagrada Imagen está extíiamuros 
de la muy Noble y Leal Gudad de México; y á su 
Original humildemente pedimos" y su¡jiicam4)s quiera 
servirse de recibirnos dcbaxo de su tutcfa y ampa- 
ro: y pues humildemente la suplicamos sea nuestra Pa- 
trooa^ y par tal la eÍegsmos> ordenamos qud el día 
de su Aparición^ doce de Diciembre de tod@¿ los añoj, 
ha de ser el dia principal de dicha Congriga-e:ion, ce- 
lebrando su Festividad con ía pompa y ludmkmu que 
se pueda, conforme á las fuerzas con que s^ hallare, 
estando obligados todos los Congregantes que s^ halla- 
ren en esta Ciuda(J.^ asistir losf Preibííero* con Sc»bre- 
pellices á las primeras y segundas Vísp^as^ y á la 
Misa y Sermón del día, corriendo lá díspo&icioa de 
todo por el Prefecto y Goñs^aríos, que^jufifóí^ han 
de determinar á qué personal hart d^ dar^ aquel dia 
Altar y Pulpito , cónvidándolaá^^ personaimente.. X si 
alguno de sus Congregantes fátfóre á alguna áe, c'ich^ 
funciones^ sin urgente necesidad de auyenci% achaque 
ú otra precisa negocio, que conste á dicho EfufetíCo, 
&éa multado á dispesiciori y acuerdo del Pr^fed^u y 
Cctt^ilifirios^ y en caso de resistirlo y, oó o^^décer, 
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justiu.^ada la causa se borre y aparte del número de 

dicha Congregación. 

CAPÍTULO SEGUNDO. 

§. íí. ítí?m, orienamos se ten.ía una copia de to* 
dos li)s Congregantes Sacerdotes en la Sacristía, pira 
que scgan elia y conforn^^ á su a;UÍgüedad tengan lu- 
gar y aííienío en las concurrencias de dicha Congre- 
gadon, y -se vayan siguieíido á cantar las Misas de 
eiia el Sábado y demás días de la semana que le to- 
qaen^ y el Silbado «e ha de ciantar un Respcmso por 
los Congregantes y Bienhechores difuntos: y á la tarde 
todos los Congregantes iiaa de asistir y juntarse á las 
quatro y medía, habieiido f.eoho ¿eñal media hora an- 
tes en dicha «uesira Iglesia, donde señalara el Pre- 
fedo, y en su ausencia el Consiliario mas antiguo^ para 
que se lea un isato lección espiritual en el libro que 
asignare para este ^fe^o, debiendo estar con todo si** 
lencio y atetícioxi hasta que haga señal el que presi* 
diere, y acaba d<i se empezará ^ Rosarik) de nuestra 
Señora y .sus ,LeíaniaSj y el Preste, que ha de ser el 
que hubiere candado ia Misa por la mañana, ha de 
cantar la Salve y Oración según- jpl orden de la Igle- 
sia: y á todo rhaíi de asistir los Congregantes, sin fal- 
tar alguno, baxo la peoa arriba referida^ siendo estos 
dos ados ios mas principales y formales de nuestra 
Congregación. 

CAPITULO TERCERO. 
Del orden de nombr/ir y elegir TrefeSto y denms^ 

Oficiales. 

§. IIÍ. ítem, ordenamos que para el gobierno de 
dicha Congregación se hayan de elegir todos los años 
un Frefedo que la ha de gobeniar y presidir, quatro 
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Consiliarios, un Tesorero y un Secretario, los quaJes 

han de votar y presidir en las matcnas que se ofre- 
cieren^ y en el mes de Diciembre de csda un afio, 
en ios dias qnc eligiere dicho Prefeclo ^ desde pri- 
mero hasta once de dicho mes^ se han de ji;ntar en 
el lugar señalado para sus Cabildos, y en unri de di- 
chas juntas se ha de hacer escrutinio y proponerse ocho 
Sügeros para los oficios de los quatro Consiliarios,, cu- 
yos nombres asentará el Secretario y guardará para 
el día de la elección, y después de fa del Prefecto se 
daráa en.sus cédulas á cada uno de los Fotos para 
que los vayan votando de uno en uno, por su orden, 
quedando cfedos los que tuvieren mas vcros^ 

En caso de que alguno ó algunos hicieren re- 
nuncia de dicho oficio, y reconcciendo ser justos los 
motivos se les admitiere, el Prefedo nuevamente ekéio 
nombre en su lugar á el que, ó á los que le pare- 
ciere mas á propósito: y asimismo elija y nombre en 
los oficios de Tesorero y Secretario, por ser estos dos 
oficios los mas necesarios para su gobierno. 

Y para que la elección de Prefefto se haga 
en la persona que fuere de mas utilidad^ autoridad y 
respeto, el Prefeéto que acaba eri el último escrutinio 
y junta ha de proponer tres Sugetos,. cuyos, nombres 
asentará el Secretario y pondrá en nominar para el día 
doce de Diciembre en ía farde ^ en quei concurriendo 
á la señal de la campana en el logar de sua Cabildos 
todos los Presbíteros Congregantes que hatr de votar, 
y nó otro, aunque sea de Orden sacro,, el Secreiarii) ha 
de dar á cada uno de dichos Presbíteros un billete 
con dichos tres nombres para que elija de éílos uno^ 
y en su orden vayan echando en una urna los elec- 
tor, y en otra los dos papeles restantes; y acaban^ 



d r::5 d: v:)t:r, el P^efeílo, G^nsíllarios, Tesorero y 
S. .T'Mrio, rort dos Asisieor s, q^.^e ha de nombrar cii- 
c.i ' í-r..:Vd ', rcc:)no::c?i'ái) c!i:::¿.:i cédulas, rcgtlanao 
e! q 'c 'HMS V:^r;'v trivifre: y reconocido y qiu abadas 
lá:í vvd .1^. s: ív.'^bii-.i:á ñ'vA'.o eeijcicn. cun la de los 
Cvíú.v- '\»;:'i'\í \^, por e! S..rei¿r¡u. 

J^. i\ . Ii:ín, orviev^.amoy cjiíe el PrefeAo y Con i- 
liniíos no purii^n ser.reek.ios oiro año, y se ha de 
presar uno p:\ra volverlo á írc:r; pero conociéndose uti- 
j id;^d, ó grí I ve causa ó necesidad , pueda ser rteledo 
di ho Prefctto fn la forma prescripía, que ts propo- 
niéndose con Otuys dos Siigccos, y el Consiliario ó Con- 
siliariris ccMi otro para que se voten y quode siem- 
pre libre feí elección: y dTCíhi reelección no se pueda 
li:>cer mns qiu: hasta m,*6 vences, purgue no se hügaii 
viíaiicins drohos empleos; .p<5ío -podrase reelegir el l'e- 
sorero y Secreínrip, >si pareciere cor:venknte, por ser 
estos oficios, de irabajt> y que requieren mas inteli- 
gencia. Y 5Í mvriere ó hiciere ^usei.cia de mucho tiem- 
po el Prífcft.), qiírde en «n líi^nr el Consiliario mas 
antiguo íiasia <]!3e Ji.cgoe el tiempo de la elección: y 
§i acaeciere Jo reíerido en díguno de los Ofíciaies, en- 
trará en su lugar iú mas antiguo Congregante 5 y si 
estuviere impe.íidü, d^gue se saguiere, 

§. V. ítem, ordenamos que en p )der de dicho Se- 
cretario hjya un Libro en que se asitnten todos los 
bienes propios, remas y iimosniis que perienecieren á 
dich,a Congregación, pasa qae por sus partidas se le 
haga cargo á dicho Tesorero, que ha de tener otre Li- 
bro en que ha de asenur las de su recibo y data para 
que se reconüZc¿in por.ei Preftflo y Oficiales^ y en 
uno. y otro Libro se panga la razón de lo que fuere 
á Cirgo de dicho Tesorero, .0 el alcance, si. lo hubie- 
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T€, y dí.ho PreFe^o mande acerca de lo que resül- 

laicí lo was v'oavf-nkiite á di^hd Congregación, 

§, VJ. líCTiL» o- cicrríj'.mos que aesfues de h^ber he- 
cho Ja fcJecciuu dicCiOs Prcietío y Oficiales n( mbren 
él íiúín.^ro de Pi^esbueros que les pareciere , se^am la 
c< pia que hubiere de O-Tigrcganies , con el título de 
Custodios de ia stlud, para que en las partes que se 
les éeñaiaien de esta dK.ha Ciudad asistan á los Con- 
gregantes que se hallaren enfer nirs , visiíc-ndoírs en 
los dias qoe lo estuvieren, así para su consuelo co- 
mo para reconocer s¡ tiene alguna necesidad espiíitual 
ó temiporal de que dar cuenta ai Prefecto pera que 
provea del remedio que convenga para el socorro de 
dicho enferiHo. 

^. VIL Ítem, ordenamos que dichos Prv^fetí^o y 
Ofit'iiiles han de nombrar asimismo á los que han de 
asistir en nuestca Iglesia en los exercicics de Maestro 
de Ceremonias^ Sacristanes y Acólitos, en el número 
y forma que les pareciere mas conveniente. 

CAPÍTULO QUARTO. 
JDe Ja caridad con que deben asistir todos los que 
fueren de dicta Congregación^ así á los enfermos 
Cómo Á los difuntos Congregantes. 
^. Vin. ítem, ordenamos que quando dicho Pre- 
fecto tuviere notida que alguno de nuestros Congre- 
gantes se hallare enfermo, k acuda conforme á la ca- 
lidad de su aclfsque y de su pí^iible, según las fuer- 
zas con que se hallare nuestra Congregación, aurque 
de sus propios ó limosnas hagan dicho Prefeíio y de- 
ims Oficiales la -aplicación que ks pareciere, confor- 
me á la perfeéta caridad; y si fuere necesario q^^e le 
asistan a^nos de los Sacerdotes Congregantes, los se«- 
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ñalará el Prefe£lo: y en llegando et «aso de darle el 
Viático á qualquiera de dicha Congregación, alisando 
al Prefedo mandará se avise á todos los Congregan- 
tes por las personas que estuvieren destinadas para 
tilo, se junten y estén en la Iglesia Parroquial á la 
bora señalada, de donde saldrán acompañando al San- 
tísimo Sacramento con Sobrepellices, Estolas y luces, 
componiendo dos hileras, y de vuelta hasta dexar á 
8u Divina Magostad en el Sagrario: y si ñtltare al- 
guno de los Congregantes de esta función, será cor- 
regido fraternalmente por dicho Prefeétof y la segunda 
vez, no habiendo estado legítimamente impedido^ se te 
impondrá la pena que pareciere á dicho Prefedo: y 
en pasando de quatro veces la falta en esta función y 
en la que se sigue, con nota de los demás Congre- 
gantes, por el Prefecto y demás Oficiales se vote su 
expulsión, si conviniere; y si no se le aplique la pena 
^ue pueda conmutar semejante falta. 

§. IX. ítem, ordenamos que en falleciendo qoa- 
lesquiera de nuestros Hermanos Congregantes mande el 
Prefedo al Secretario ponga en la puerta de nuestra 
Iglesia^ en la de la Parroquia y las demás que pare- 
ciere conveniente , papeles en que se dé aviso de la 
hora en que se ha de enterrar, para que todos los 
Congregantes acudan, y en la forma referida se les 
dirá un Responso; y en llegando la Cruz y Preste de 
la Parroquia se pondrán en dos hileras^ que hagan 
coro, y acompañarán el Cuerpo del difbnto Congre- 
gante hasta el lugar en donde hubiere de enterrarse: 
y si fuere Presbítero el difunto Congregante, al sa- 
carle de su casa hasta la puerta de la calle le han 
de cargar el Prefecto y demás Oficiales 5 y si" no lo 
fuere lo cargarán los demás Sacerdotes, yéndwe re- 



mudando, fí^n qoc fowcn asignados por dicho Pre- 
feí^o: y si se emanare par U mañana, precediendo 
Misa y Vigil», asistirán iodos los Congregantes hasta 
que €€ acabe de stpoltar. 

§. X« ^m, ordenaoios que luego en el día que 
par^cier^ á dicho Preítdo, en nuestra Iglesia se le 
haga Aniversario con Vigilia y Misa cantada, ponien- 
do un Túfliolo con quatro luces: y para que asistan 
todos los Congregantes se hayan de poner dos dias 
antes cédalas convocatorias^ y dicha íVíis¿i ha de can- 
tar el Señor Sacerdote que se siguiere en órd^^n, con- 
fonne á su antigüedad, empezando por dicho Prefeéto 
y demás Oficiales, señalándose en el mki.no orden di 
Diácouo y Subdiácono, y demás Ministros. 

§. XL ítem, es nuestra voluntad, con expresa obli- 
gacíon que hacemos por los que ahora somos y en 
adelante fueren, por quienes prestamos voz y caución, 
que habiendo fallecido qualquiera de nuestros Herma • 
nos Congregantes, le haya de decir tres Misas el que 
fuere Sacerdote, y el que no lo fuere esté en cbli- 
gacion de mandarlas decir por el Anima de dicho di- 
funto, en reciproca correspondencia. Y para qué conso- 
lé y «e reconozca, en falleciendo qualesquíera de no- 
sotros ha de tener su libro en que ha de asentar el 
dia que £d{eció qualquiera de los Congregantes, y ra- 
zon de haberle dicho ó mandádole decir dichas tres 
Misas, para que en llegando d dia de su fallecimiento 
se presente por sus Albaceas, ó por quien fuere parte, 
dicho Kbro, y conste á dicha Congregación haber cum- 
plido con una materia tan grave y de conciencia, y 
mientras ^no lé constare no «sten obligados ios Congre- 
gantes al cargo de dichas Misas , para lo qual se 1^ 
avise. 
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§. XII. ítem, ordenamos; que tedos los Sacerdotes, 
y especialmente los expuestos , teng'4n obligación de 
acudir las vísperas y días de nuestra Señoj-a, y Festi- 
vidades de ClTiisto Señor nuestro, de sus Sagrados 
Apóstoles y de Jubileos, y por el tiempo de Quares- 
ma, se^un y en el orden que fueren señalados por 
nuesíro Prefeílo, á las Cárceles, Hospitales y demás 
partes que convengan á administrar el santo Sacramen- 
to de la Penitencia á los Fieles^ exercitándose los que 
no estuvieren expuestos en las buenas obras de miseri- 
cordia qu« se ks ordenare , sin que haya pretesto, si 
no fuere de urgentísima necesidad para excusarse. 

§. XIÍL ítem, ordenamos que los Sábados segun- 
dos de cada mes nuestro Prefeáro señale dos de dichos 
" Congregaotes, en sü orden según sus antigüedades, para 
qu« el Domingo siguiente acudan uno á la Cárcel pú- 
blica ds estA Ciudad, y otro al Hospital de ella, así 
para consuelo de los presos y enfermos en lo que toca 
á lo espiritual, como para reconocer la necesidad tem- 
poral «n qae se haUa:en , para dar parte de ello á 
lyiestro Prefctto, que con zek) caritativo ha de procu- 
Tar acudir luego á su remedio, conforme á los propios 
y posibilidad con que se hallare dicha Congregación: 
•y de es:e exercicio no se ha de exceptuar ninguno, 
empezando desde nuestro Frefe^o y Oficiales, basta 
'el último. M 

§. XIV. Iteín, ordenamos que si a<raso ( lo que no .• 
permita Dios nuestro Señor) temerariamente alguno de 
nuestros Congregmtes faltare de las Coostitucíones y 
Ofdeuanzdis aquí declaradas, principalmente en los ac- 
tos de caridad y en la obediencia que se debe tener á 
nuestro Prefedo ó P^residenté, de tal suerte, con su 
modo de vivir que cause nota y escándalo, sea borra- 
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do y expelido de nuestra O.rgregacion, dcclarárdixsc 
por la Juma pariscülar de nutsiro Prefctto y Onda- 
les, y proponiéndose ce<;piits en la Junia general de 
doce de Diciembre: v jisiiccaia la caijsa wr Atrio de 
expulsioo, se baga notorio á iodos ¿e bailan sia obii* 
gacioQ de decirle las ^iisas si raileciere. 

CAPÍTULO QUINTO. 

De los que ban de ser admitidos al número de 

nuestra Congregaciom 

§, XV. fren), ordenamos qne por los fine» y em- 
pleos para que se ha instituido esta Congregación^ sean 
adnaicidos en ella ios Ciéíig(«s Presbíteros coa las obti* 
gaciones yá expresadas j y los que foereo de Órdeo 
Sacro y de Órdenes Meaores, por estar en aptiiod para 
el Sacro Presbiterado, con la obligación de las ^lisas 
y asistir al servicio de nuestra Iglesia: y la forma de 
la recepción de qo¿U]uier Qmgr^iCTanie sea siempre en 
Junta general (*) y por votos secretos; pero en caso 
de necesidad grave, como enfermedad ú otra seme* 

(.*) El £ no. y Exmo- Sr. Dr. D. Fraacisco Antonio Lorenzana, 
Cardenal de la Santa Iglesia Romana, 2»iendo digni^taio Ar- 
zobispo de México, njHudó expr^s^amente en el Auto de Vist* 
ta de nuestra Congregación, pue to con íecki de 24. de No- 
viembre del año de 1765', en el Libro antiguo de De:ícargos 
' foi. 311, que ninguna Junta general se celebre sin ijuc asista 
á ella y la pre<»ida el Juez Edesii^rico de csra Ciud;;dr y que 
por tanto declaraba po- nulo todo lo qje en contracio se hi- 
ciese« Y dciio Auto íiié mandado observar por el Exmó. c 
IlliBÓ. Sr. Dr. D. Alonso Nunez deHaro y Peralta, también 

. ^ digntsioio Arzobi:»po que iué de México, en los dos suyos 
de sus santas y generales Visitas. 

B2 
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•anre ciusa, ^o pueda hacer la Junta particular, con la 
1 ormalidid ex presada. 

Y asimismo, porque rn el er^alo Secular hay 
muchas personas exemplares, ordenamos que si alguna 
de Chtas\ y espccialmcpie sitndo Bienhechores de nues- 
tra Congrepracion, las puedan* recibir con la obligación 
dicha de las tres Misas. Y si se hallare nuestra Con- 
gregación con alguna urgente necesidad^ y hubiere per- 
sonas Seculares que quieran socorrerla entrando en 
ella, consultada la materia, se vote su admisión ea la 
forma dicha* 

CAPÍTULO SEXTO Y ÚLTIMO. 

De la$ obras pias en que se ha de exercitar nuestra 

Cv^^gregauion. 

§. XVI. Habiendo sido nuestro particular motivo 
emplearnos en las í bras de caridad, ordenamos que de 
los propios que Dios nuestro Señor fuere servido de dar á 
nuestra Congregación, no «e permitan gastos profanos 
algunos, como son colaciones y otras cosas que no son 
ordenadas inmediatamente al cülio divino: y si acaso en 
algún tiempo tuviere sobras, se apliquen y repartan por 
nuestro Prefedo' y demás Oficiales entre los pobres de 
solemnidad, prefiriendo fas doncellas huérfanas, viudas 
necesitadas, enfermos y presos, según que pareciere al 
Prefcdo y Oficialt^, dexando siempre alguna porción 
para lo que pudiere ofrecerse: y si ajustada la cuenta 
de nuestro Tesorero se hallare de sobra alguna canti- 
dad considerable, se procure luego imponer sobre finca 
segura, para que hays mas aumento y consiguiente- 
mente mas con que socorrer dichas necesidades. 

§. XVIL ítem, ordenamos que qualquier ímposi- 
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clon ó redención de censos de cantic'ad notable, per- 
teneciente á nuestra Congregrcion , it baya de hacer 
en Junta general por votos secretos: y asimismo qual- 
quier materia grave que se conñriere en Cabildo, así 
en Junta particular conio en general^ sea su resoiu- 
cion por votos secretos. 

CAPÍTULO XI. 

Progresos admirables y estado adiual de esta 
Ilustre y Venerable Congregación. 

JL^esde el instante feliz en que comenzó á piantear ea 
esta Ciudad la devoción de María Santísima de Gua- 
dalupe, y á tratar de la fundación de su piadosa y 
Ven. Congregación aquel zeloso, virtuoso y exemplar 
Qérigo el Br. D. Lucas Guerrero Rodea, gloria de 
Querétaro su Patria, comenzó también á experimentar 
Jas mayores incomodidades y obstáculos para la con- 
secucioo de tan santos fines, según hemos apuntado en 
los capítulos anteriores: pero como estas incomodid;;^- 
des y controversias son por lo regular, como dixe al 
fin del capítulo segundo, anexas á las obras chrtstia- 
ñas y piadosas, y al mismo tiempo claros pron()stici)S 
que anuncian la felicidad de sus futuros progresos^ lo 
vemos verificado así puncualísimamente en tsi^ Ven. 
Congregación, pues desde el momento mismo en que 
se erigió y aprobó hasta el dia ha tenido los mas 
gloriosos y rápidos progresos, grangeándose las ma- 
yores estimaciones, no solo ^n la América, sino tam- 
bién en la Europa, y mereciendo las mas distinguidas 
honras de Personas las mas ilustres y condecoradas^ 
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La primera fué la que recibió con la s?inta 
y exemplar Hermandad espiritual que se dig^nó hacer 
con ella el Religiosísimo y Apostólico Coléjalo de Pa- 
dres Misioneros de la Santa Cruz de esta Ciudad, el 
dia tres de Agosto de mil seiscientos ochenta y ocho. 
Era tan estrecha y mut»a esta hermandad, que los 
Conj^rcgantes eran los que iban á celebrar en su dia 
al Colegio la Exáltanon de la Santa Cruz, corriendo 
de su cuenta la Misa y el Sermón; y en correspon- 
dencia hacían lo mismo los Religiosos Apostólicos en 
nuestra Iglesia el dia de oue^ro glorioso Padre Señor 
San Pedro; asistían mtHuamente á los encierros, ínter - 
pojándose á cargar el cuerpo, y al dia siguiente se 
cantaba con coda solemnidad una Misa en ambas Igle- 
siis por el difunto; á mas de ésto decía una Misa 
cada Sacerdote, aáí de Jus Religiosos como de los Con- 
gregantes, por cada uno que moría. En los días de 
jLbjleo de quarenta horas, que habla en nuestra Con- 
gregación, báxaban los RR, PP. Apostólicos á confe- 
sar en nuestra Iglesia, y en los del Colegio iban tam- 
bién á hacer lo mismo los Congregantes. Quando se 
hacia Misióti ea esta Ciudad ayudaban los Clérigos 
de la Congregación á los Padres Misioneros á predi- 
car, á corjfesar, á explicar la Dodrina, y aun á can- 
tar las Canciones que antes y después del Sermón 
acostumbran aquellos Religiosos. Con todo ésto fueron 
miiy grandes los frutos de virtud, de admiración y de 
extmplo que produxo esta caritativa hermandad: era 
níucha gloria de Dios y grande edificación de los Fie- 
lt;s vtr en hábitos diversos unas mismas virtuosas ope- 
raciones. Quien quisiere hacerse cargo de otras mu- 
chas particu raridades de esta henxutndad, vea la Cró- 
nica de los Colegios Apostólicos, que escribió el R. 
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P. Fr. Tsldfo Felfic de Fspmosa^ en el liK i. cap. 25. 

en donde U refiere mnj pnr mennr. Estaba nuestra 
Con^regacioii somaiBente gu^ttisa c«)n esta estrecha her- 
mandad^ amaodo y csñmindo en gran manera á sos 
ReiiiTosos hermanass teméndtise por dichosa de estar 
iinicia oin los esfrech'is lazos de la caridad con UQ 
C>Ue^ o tan ediíi ante j venerable; quindn^ tío sé coa 
qué int tivo, mandó el Rmó. Pa.ire Cotnisarío Gene^ 
ral de Itdias á los Reiigitisi)s Aposróücos que dcshi* 
ciesen esta hermandad cun la Congregación: cr-n ésto 
c^só enteramente desde entonces ia corresponi:ncia en 
las funciones {*)• Simier'Hi muchísimo amSas partes 
e^ta desunitxi^, pero q-jedaron confom s coi la volun- 
tad santísima de EHos, cuya aira é inescrutable pro* 
videncia creyeron que así lo había drtefmiaado, de- 
sando* grabada y perpetuamente esculpida en sus £nos 
corazones esta tan santa y caritativa hermandad. 

Apenas fué electo Sumo Poniíñce nuestro San* 
tísímo Padre Inocencio Duodécimo, quando eupidió á 
favor de nuestra Congregación una Bula, que etr pieza: 
Pietatis & cbaritatis opera^ dada en Roma en Santa 
Maña la Mayor baxf> del Anido dtl Pescador, el 
día cinco de Septiembre de mil seiscientos noventa y 
uno, el aík> primero de su Pontificado, en que aprueba 
y confirma esta Ven. Congr^acion perpetuamente, con 
todas las solemnidades «y en la forma que aco5tunibra 
hacerlo la Santa Iglesia, concediéndole varios Ptivile-* 
gios y Gracias: cuyo original, coa todos sus Pases y 
requisitos, se guarda en su Archivo. 

£1 referido año de mil seiscientos noventa y 
uno llegó á formarse tan alto concepto de esta Ilustre 



(^) £1 ano de 1 703 se desbÍTO la hermandad. 
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y Ven. Congregación el £xm6. Señor D Gasp'ir de 
Sandoval Suva y Mendoza, Conde de Galve, Virrey 
de esta Nueva España, que ie ofiereccó la honra de 
que mandase se le entregara á los Clérigos Sacerdi»- 
tes sus individuos ( aún habiendo en esta Ciudad va-* 
rías Comunidades Religiosas ) el Hospital Real de la 
Purísima Concepción, que estaba á cargo de los Re- 
ligiosos de la Caridad, de la Provincia de San Hipó- 
lito Mirtír de México, para que lo administraran, por 
quanto por superior orden de su Exá. habian sido des« 
pojados de él dichos Religiosos, por ciertas diferencias 
y contiendas que tuvieron con el Superior Grobierno* 
Con ésto desde principios de dicho año estuvo á cargo 
de la Congregación la administración, asi espiritual co* 
mo temporal de este Hospital, ocupándose sus íodivi^ 
dúos, aunque Sacerdotes, en curar, untar, velar^ con^- 
solar, confesar, &c« á todos los enfermos que iban á 
él. Y para que pudiesen adiestrarse aquellos caritati- 
vos Sacerdotes en la curación de los enfermos, y asis- 
tir á sus necesidades y achaques con el acierto que de- 
seában, se dignó dicho Señor Extqó. de conceder su 
licencia, á petición del Br« D. Juan Caballero a nom« 
bre de la Congregación, para traer de México dos Re- 
ligiosos de San Juan de | Dios, «^ que los adiestrasen y 
enseñasen con la prádica de sos curaciones. Conce- 
dida pues la liceflcia con fecha de uno de Marzo de 
mil seiscientos noventa y uno, vinieron los Religiosos, 
y estuvieron en compañía de los Clérigos de la Con- 
gregación algún tiempo, basta que quedaron enseña- 
dos á curar á los enfermos, á^ los que estuvieron asis*- 
tiendo los Congregantes hasta- principios -del año d« 
mil sei cientos noventa y tres, en que ^se presentaron 
al mismo Exmó. Señor Virrey contra la Congregación 
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los ReKgio.TOS Franciscanos, alecr^ndo derecho a ta ad • 

mínistradon' ¿spíniuai de dicho H«»spitaf, como Curas 
que eran de esta Cíod-ad, permitiendo solo que quedad- 
sen los Cléi^os coa el gravamen de ta curación y asis- 
tencia de los enfermos. Con esta representación se vio 
ya obÜgada la Ven. Congregación á pedir, como lo 
hizo con harto dolor y sentimiento, al Exmó, Señor 
Virrey la exonerase de aquella ponsion, que con tanto 
gusto ,y complacencia habia tenida por dos anos se- 
guidos^ solo por servir á Dios, por socorrer a los po* 
brés, y por complacer á su Exá; cuyo encargo habían 
desempeñado con el zelo y caridad qus fjé en aquel 
tiempo tan notoria eo esta Ctu.lad, pues quería de esta 
manera ia Congre^^acion, com ) enemiga que ha sid9 
siempre de pleytos, obviar quaiquiera disgusto ó diíe* 
rencia que con ésto pudiera ofrecerse. De aquí re- 
sultó que no atendiendo el Exmó. Señor Virrey á la 
representación del R« P. Cura, mandó., con didátaen 
del Real Acuerdo y con fecha de veinte de Enero 
de mil seiscientos noventa y tres, le restituyese la Con* 
gregacion dicho Hospital á los Religiosos Hipólitos 
para que lo siguiesen administrando en un todo, como 
antes lo habian hecho* 

Casi a los fines del siglo diez y siete, se faalfa* 
ba nuestra Ven* Congregación ^ con tamo aprecio entre 
los vecinos de esta Ciudad, que habiendo determinado 
algunos devotos del gloriosísimo Patriarca Señor Sati 
Joseph fundar en su honor y culto una piadosa Con- 
gregación, escogieron nuestra Iglesia entre todas las 
que habia entonces en este Lugar, para erigirla, co- 
mo en efedo lo hicieron con autoridad del Ordina- 
rio en el año de mil seiscientos noventa y nueve, fa« 
brícando á su costa un hermoso Retablo al Santo Pa- 
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triarca, en el que cantan sus Misas y celebran sos Fes- 
tividad s. Ah'ua últimamente fué aprobada esia Con- 
gregación ó Ccifradia por Cédula de su Magestad de 
diez y seis de Junio de mil sececfentf>s noventa y siete, 
y se están aguardando las Bulas Pontificias con varias 
indulgencias y Gracias^ que para mayor culto del Santo 
y provecho de los Fieles están impetradas á Roma. 

Siendo adual Prefedo de nuestra Ven. Con- 
gregación en el año de mil setecientos once el Ven. 
P. Dr. D. Juan Antonio de Espinosa, de quien ha- 
blamos en el capitulo primero, quiso fundar en so Casa 
é Iglesia un Oratorio de San Felipe Neri, á cuya 
pretcnsión no accedió la Congregación, por estar fun- 
dada con sus Constituciones particulares, y otras mi- 
ras que serian difíciles de convenir con aquel sagrado 
Instituto^ mas no obstante quedó muy agradecida al 
honor que le habia hecho su P-rcfefto en poner eo 
ella la mira para tan santo destino.. 

En el año de mil setecientos veinte y uno me- 
reció esta misma Congrecracion que el Illmó. y Rmó. 
Señor Maestro D. Fr. Joseph Lancicgo, Arzobispo de 
México, le exp diera un DcCf<!o con fecha de veinte 
y seis d« Mayo, en que se digrta d^ conceder licen- 
cia y facultad á tojos sus Prefedos para bendecir üo 
solo Ornamentos y Vestiduras sagradas de su Iglesia 
y Sacristía, sino también los del uso personal de to- 
dos los Congregantes, manifestando en ésco la partí-' 
cular estimación y cariño que tenia este Ulmó. Prela- 
do á nuestra Ven. Congregación. 

En este mismo año manifestó también el gran- 
de afeólo que profesaba á esta misma Congregación el 
Señor ür. D Joseph de Torras y Vergara, Arc<KÍiano 
q\x& fué de la Sama Iglesia Metropolitana de México, 



pues habiendo dir'^Ido' la fácnca j fixifacicn cel Con- 
vento de Relígicois Capachiras de tna CiLd:d, se 
dignó fiar al cr.i !ido ce Ic-s Cocgregiintes el c esem- 
peño de la tercera y tizno: 2 tur.ci^a con que se ctle- 
bró la Dedic2C!'>ri de 5U )c-e^ ei dia Cís de S«{>- 
úeifibre del dicho año de n:il serecientcs veinte y uno. 

No conttno el Lío:»:* y Bsió. Señor Aizo- 
bispo de Méxio^ Maestro D. Fr. Jcsepb LaDciego, 
con J^ber inaaítesrado muchas y rep«ddas vects el 
amor y estimación con que veía á nuestra Congrega- 
don^ quiso dar una nueva prueba de este mi>mo amor 
y aíedo en el año de mil setecientos veinte y ices^ 
expidiendo de mo:u propio un Aa:o con fecha de nueve 
de Soero^ en que dice que habiendo llegado á su no- 
ticia que para varias funcijnes de esta Ciudad se pres- 
taban las alhajas de la Iglesia y Sacristía de la Con- 
gregación , y considerando el deterioro y quebranto 
que se s^^ta de e^tos préstamos, mandó ai Prefeilo, 
Consiliarios y denas Oficiales de dicha Congregación, 
que entonces eran y en lo suce^vo fuesen^ que con 
ningún pretexto^ m >tivQ^ ni titulo pudiesen presiaír alhaja 
alguna de su Iglesia y Sacristía, lo que mandaba en 
virtud de santa obediencia y pena de excomunioa ma- 
yor y que pira que l^ constase y observasen invio* 
iablemente este mandato, se les remitiese su superior 
Auto original, para que estando juntos todos lo* Con- 
gregantes se les hiciese notorio por el Secretario de 
ella, á quien se com*itia, asentando su notoriedad á 
continuación de él ^ y guardándolo en el Archivo de 
la Congregación, Todo sis.hizo así, pue^ tí Auto de 
obedecimiento esiá puesto con fecha de veinte y qua- 
tro de Abril de mí! setecientos veinte y tres^ y firma- 
do del Prefe^o» y Secretario. , . 

C2 
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Voc efíe tiempo se hallaba la Congregación cotí 
necesidad de un Monnmenio decente para depositar el 
Jueves Santo al Divinísimo Señor Sacramentado, por 
est:4r cl que tenia mny antic^uo y maltratado, qimndo 
cniTÓ á ser su Prefedo el Br. D. Sebastian de Oliva- 
res, Sacerdote piadoso y muy amante de su Congre- 
gaci< n, quiín mandó hacer el que hasta ahora existe, 
cediendo s^i costo , que ascendió á mil y quinientos 
pesos, en obsequio de Maria Santísima de Guadalupe^ 
y para aumento y decencia del culto de su Iglesia: se 
estrenó el Jueves Santo de! año de mil setecientos veinte 
y siete, y se mandó reparar y pintar de nuevo el de 
mil setecientos ochenta y dos, con lo que quedó tan 
lucido y tan hermoso, que si bo es el mejor de los 
de esta Ciüd.^d, sí es el mas conforme y arreglado á 
las medidas y lamamos de la ArquiteÉtura. 

Por el m^s dé Mayo do mil setecientos veinte 
y ocho recibió nuestra Ven. Congregación, por muer* 
te del Lie. D. Joseph de Tello, Presbítero, Apoderado 
é individuo .wyo, tina Real Cédula de S. M. de doce 
de Oflubre de mil setecientos doce, en que se incluye 
otra de ocho de Julio de mil seiscientos ochenta y 
seis, en que el Rey nuestro Señor se servia encomen- 
dar ai Exmó. Señor Virrey de este Reyno que con- 
cediese su licencia para que se erigiese dentro de la 
Casa de la misma Congregación un Colegio de doce 
■ Colegiales nobles y pobres de esta Ciudad y su dis- 
trito, á cargo de los Congregantes, con Cátedras de 
Filosofía y Moral, fincadas con las reatas que prome- 
tió y dexó el Br. D. Juan Caballero y Ocio, á cuya 
petición se expidió la primera Real Cédula. Todo lo 
qual no tuvo efe£to por haberse juzgado mas conve- 
niente el que pasaren dichas rentas at Colegio que es- 



1Q9 

taba á cargo de los Religiosos de ía Compañía^ de 

Jesús, para que con ellas se fincasen las sobredi cías 
Cátedras, y se m<i retuviesen k^s Colegiales^ como en 
efedo se hizo , y ha;>£a ahora periBaaecen en cjr- 
riente en el mismo Colegio. 

A principios del ano de niil setecieotos tre.>a:a 
y ¿eis determinó esta Ven. Congregación Imcer de 
nuevo el cimborrio ó cúpula de su Igleáa para darle 
la perfección y hermosura que le feltaba, por esiar 
él antiguo pequeík) y solo con quatro veatanas, como 
en efefto lo verificó en el mismo año, levantando el 
^ue ahora tiene con un sotabanco ó cuerpo de luces 
muy bien trabajado y conforme á las reglas de buena 
Arquitedura. Dirigió esta obra Joseph de Guadalupe, 
Indio albañil muy instruido en d arte, como lo ma- 
ttifiesta dicho cimborrio^ que ha sido y es admirado 
de todos. Tiene el sotabanco veinte y un pies de alto, 
eti el que están repartidas ocho ventanas rasgadas, por 
«donde se comunica la luz á lo interior de la Iglesia, 
y sobre él se levanta la medi» naranja, que es perfec- 
tamente esférica y según las mismas dimensiones de 
la andgua, que describimos en el capítulo sexto. En 
lo interior está adornado este sotabanco con ocho Es- 
tatuas de los quatro Evangelistas y ios quatro Dedo- 
ífcs de la Iglesia, de escukura y de un ramafia regu - 
lar, que están colocados en unas repisas err los inrer^ 
nedios de las ventanas. Tuvo de costa teda la obra 
tres mil ciento y sesenta y dos peso* y quatro reales. 

£n el siguiente año d« mil setecientos treinta 
y siete concurrió en quanto le fué pcsibíe estst Ven. 
Congregación á la celebridad del Juramento del Pa- 
tronato de nuestra Señora de Guadalupe^ que hizo esta 
Nobilísima Ciudad, Ja que habiendo mandado pubti-- 
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okt el Despacho del Exma Sr, Virrey de este Rey no 
para este efedo el día treinta y uno de Oétubre, asig- 
nó para el ado del Juramento el dia siete de Diciem- 
bre, en el que (con asistencia de innumerable concur- 
so y de los Gobernadores y Alcaides de los Pueblos 
de la Jorisdicción) lo hizo en manos del Dr. D* Juan 
de Izaguirre, Vicario fn Capíte y Juez Eclesiástico de 
esta Ciudad y su Partido v el Alférez Real de este 
Ilustre Ayuntamiento Don JoSeph de Ürtiaga y Sata* 
zar. La tarde del dia once se sacó en sólemnisina Pro- 
cesioti la Imagen de María Santísima desde la Iglesia 
de la ConJ^regacion , la que acompañaron sus Indivi- 
duos con SübrepelBceSj el Noble Ayimtamtento y lo 
mas autorizado de la Gudadj para cuyo fin se ador?' 
naron las caíies con gran primor, y ^n ellas se le di- 
xerort á Buestra Señora varias Loas y sé le quemaron 
costosos fuegos artáficiaiés- El doce y los dos inme- 
diatos se celebró €is£a fundón en niiesira Iglesia, efi 
la que etháron el resto de so magnificencia así lá No- 
bilísima Ciudad, €o¿)o lá Ven* Congregación, pues eri- 
gieron un magnífico Altar, adornado de mucha plata 
labrada y con mas de diez arrobas de cera, é ilustra- 
ron las funciones ambos Cuerpos, en compañia de los 
RR. JPreladós y Sagradas Comunidades Religiosas es- 
tos tres días, en que predicaron el R. P. Mr6- Joseph 
de utrera, de la Conjpafíia de Jesús, y los fiachille- 
res D: Joseffh Pedro Yafiez y D, Pedro Hurtado de 
Mendoza, Individuéis lodos de nuestra Congregación» 
Posteriormente mahdó esta Nobilísima Ciudad su Po- 
der con fecha de veinte y siete de Febrero de tnU 
setecientos treinta y ocho á la Capital de México para 
el fin del Patronato Universal de la Santísima Señora 
cii todos los Reynos de Nueva España» * 
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El NoWc A ycnf anjíento de esta Ciudad, qoc 
en varias veces ba xn3nifesiailo el grande a ftéto y zs^ 
frma'?toQ que ha pnifesiido sierrpre á nuestra Venera-» 
ble O>npnregdcion, quiso manifestarlo mas patentemente 
e! dia diez y siete de Oétubre de mil setecientos treinta: 
y ocho^ en que en consfircio del Señor Marqués del 
Villar de la AguUa determinó bendecir la Pila prin«< A 
cipal, que iba á e^trenarse ese dia con la agua que / 
acababa de entraf á la Ciudad por la nueva cañeiía 
que dicho Señor Marqués habia construida para este- 
efeíio, pues la convidó cortesmente para que asistiese 
en Cuerpo á la Bendición , dedicándole con ésto las 
p.'imicias de tan magnifica obra. Para bendecir pues 
esta hermosa Fuente, que está en la Plaza mayor, se* 
colocó allí inmediato un hermoso y bien adornado Al- 
tar con todo lo necesario para la Bendición: y siendo 
yá como las nuev^e de la mañana fué desdi su Iglesia' 
la Ven. Congregación con Sobrepellices^ Cruz alta y 
Griales, concurriendo al nrsmo tiempo la Nobilísima 
Gudad baxo de Mazas, y en presencia de innúmera- 
ble concurso hizo la Bendición el Dr, D. Joan de Iza- 
goirre, Vicario in Capite y Juez Eclesiástico de e?te 
Panido. Acabada la Bendición se volvió el Ilustre Qjr 
bildo á su Sala Capitular, llevándose consigo á la Ven* 
Congregación y á quien obsequió con toda urbanidad 
haciéndole servir un magnifico y abundante refresco; 
por cuyo favor y atención le dio el Prefeéio á nom- 
bre de ía Congregación las mas expresivas gracias. 

En doce de Diciembre de mil setecientos qua- 
rentú y uno fué eleSo Prefeíto dé nuestra Congrega- 
ción el Br. í). Pedro íghacib Cortés, so benetñéríto y. 
amartelado Congregante ^ el qual en la primera Juma 
5^e hubo propuso á fcis ; Vocales que era necesario 
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hacer de nuevo el Retablo del Altar mayor, por es- 
tar el que habia muy viejo y maltratado, obligándose 
á concurrir con quanio pudiera para sus costos. Se de- 
terminó en efefto que se hiciera, y se construyó en 
todo el año de quarenta y dos, lo mejor y mas cu- 
rioso que se pudo en aquel tiempo, el qual se estrenó 
el dia doce de Mayo de mil setecientos quarenta y 
tres, con una función de Iglesia muy magnífica, y es 
el que hasta ahora existe: su costo, que pasó de tres 
mil pesos, se juntó de limosna entre todos los Con- 
gregantes. 

Con fecha de treinta y uno de Odubre del mis- 
mo año de mil setecientos quarenta y tres se dignó 
remitirle á esta Ven. Congregación el Señor Dr. D. 
Francisco Gómez de Cervantes, Provisor y Vicario ge- 
neral del Arzobispado de México, un Auto en que con- 
«cede su licencia para que se descubra al Santísimo Sa- 
cramento en nuestra Iglesia todos los días de las Fies- 
ta s principales de la Congregación, y que en cada año 
se celebre en ella el sorteo de Sufragios á favor de 
las Santas Almas del Purgatorio, colectando para él la 
limosna suficiente, como hasta el] dia se hace en el 
mQ$ de Noviembre de cada año. En cuya concesión 
dio á entender bastantemente el afeSo y estimación 
que profesaba á esta su Congregación, como su dig- 
no y benemérito individuo. 

Poco después de haber recibido nuestra Ven. 
Congregación este favor del Señor Provisor de Mé- 
,xico, rec bió también otro honor muy distinguido de 
la Corte da Madrid, pues en el año de mil setecien- 
tos quarenta y cinco recibió una Carta muy atenta y 
llena de expresiones las mas vivas de afecto y estima- 
ción, escrita por lo^ Ilustres Diputados de la piadosa 
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y Real Consfregacínn <íe MarU ^^níísíma de Gua.ia- 
k;p€ de México, iJta rn vSan Ft-Iine el Real de Ma- 
drid, en la qí?e induj'endo un txí mptar impreso de sus 
nuevas Consiiiuciones, h d?n p^irte á nuestra Congrega- 
ción de la fundarion rccirnte de la suya á fines del 
año de mil setecientciS quarenta^ cuya honra y uiba- 
nidad recibió este Ven. Cuerpo con la estimacinn y 
aprecio que debía: y para manifestar su agradecimien- 
to y corresponder en quanto le era posible este honor 
con que se habia dignado distinguirlo, le rcfpondió 
su Carta en el mismo año, con la mayor urbanidad y 
con las mas vivas muestras de su justo reconocimiento. 

Habia crecido tanto por esre tiempo la devo- 
ción á nuestra singular Patrona María Santísima de 
Guadalupe, y el afedo y estimación a su Ven. Con- 
gregación, que algunos vecinos piadosos de esta Ciu* 
dad deseando extender los cultos de esta Di^;ina Se- 
ñora, determinaron fundar en su Iglesia una Herman- 
dad ó Cofradía baxo su patrocinio y advocación, pa- 
ra que todos aquellos pobres que no podían alistarse 
entre sus Congregantes, pudieran incorporarse como 
hijos y esclavos suyos en esta piadosa Hermandad, 
que por eso se le puso el sobrenombre de lo^ Pcbres¿ 
£n efedo la fundaron con autoridad Ordinaria el sSo 
de mil setecientos quarenta y siete, haciendo sus Cons*- 
tituciones para regirse. Posteriormente fué agregada en 
Roma, unida é incorporada por concesión Apostólica 
de nuestro Santísimo Padre el Señor Benedíéto Déci- 
moquarto á la muy Ilustre y Santa Archicofradia del 
Santísimo Sudario de Christo Señor nuestro , en la 
Congregación 6 Consorcio de Santa Mafia Madre de 
la Kvina Gracia y Misericordia de la misma Ciudad 
de Roma; con cuya agregación goza una multitud de 
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ladulgencias, Gracias y Pr¡v¡Ieí?ios* Tiene esta Her- 
mandad en nuestra Igle^^ia^ c^rca del Ptjlpico^ un her- 
moso Retablo dorado, en cuyo nicho principal está 
colocada la admirable Imagen de bulto de nuestra Se* 
ñora de Guadalupe^ que aunque es de la Congrega^ 
clon, la tiene la Hermandad de los Pobres para darle 
culto como á su Patrona» £1 año pasado le hizo un 
hermoso y gallardo nicho de todo gusto^ y estrenó un 
costoso frontal de plata en su Altar^ y sé que se es- 
tán construyendo á su costa seis bIandonciIlx)s también 
de plata para mayor culto y decencia de la Imagen. 
En el dia tiene un gran niimero de Hermanos^ que .^ 
emplean muy gastosos todo el año en el culto y ob- 
sequio de tan Divina Señora^ pues con sus rentas y li- 
mosnas le mandan cantar en todas sus Festividades iina 
Misa soKroae, como también en Iqs Domingos prime- 
ros de cétda mes, en los que está todo el dia patente 
el Santísimo Sacramento, y todos los días doce, en cu- 
yas tardes sacan por las calles de la Ciudad un devoto 
Rosario, presididos siempre del Padre Capellán, que es 
lin Sacerdote de nuestra Congregación, que señala el 
í-^fefcdo. En el dia catorce de Dicieffibre le celebra 
fundón con Sermón, y con la mayor solemnidad 
y magnificencia. 
' Con motivo de haber aprobado la Santidad dd 

Señor Benedítto Décinií^quarto, por su Breve dado en 
Roraa en Santa Maria la Mayor el dia veinte y qua- 
'tro de Abril de mil setecientos cincuenta y quatro, el 
Patronato Universal de Maria Santísima de Guadalupe 
en todos los R^ynos de esta Nueva España, determi- 
nó esta N(?bilisiriia Cii:da;1 cel;brar esta Confirmación 
con las mas vivas di-mostraciones de devoción y rego- 
cijoj y así se celebraron á influxo suyo nueve magní- 
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ficas fbnciones én el suntuoso Templo de nuestra Coo* 
gregacipo, costeando la primera el Uustre Ayunta- 
miento, la segunda el Convento de Rttigiosos Dofni*- 
nicos,. la tercera el de los Padres Observantes de San 
Francisco, la qoarta el de los Padres Descalzos de 
San Diego, la quinta la Comunidad de Religiosos 
iVgustinos, ia sexta la de los Padres Carmelitas Des* 
calzos, la séptima el Colegio de los Padres ex- Jesuitas, 
la oátava el Convento Hospital Real de Religiosos de 
la Caridad de la Provincia de San Hipólito; y la no- 
vena y última corrió de cqenra de nuestra Ven. Con- 
gregación, con la que manifestó bastantemente el amor 
y afedo que profesa á su singDiar* Patrona« Todas es< 
las funciones se solemnizaron con Sermones, de los 
que corren impresos tres: el primero, que predicó en 
ía función de la Nobilisima Ciudad el Sr. Dr. D. Jo- 
seph Rodríguez Vallejo y Díaz, que murió de Canó- 
nigo Ledo^ai de la Santa Iglesia de Mechoacán; el 
quinto, que predicó el R. P. Le<3or Jubilado Fr. Fe- 
lipe Mariano Pardo, Religioso Agustino, en la función 
que hizo su Comunidad; y el último, qu« fué el que 
predicó en la función de nuestra Congregación el Lie* 
D. ígtfacio Luis de Valdcras, Cura que fiíé de San Pe- 
dro de la Cañada- Y no contenta esta Ven. Congre-^ 
gacíon con haber solemnizado este admirable Patrona- 
to con la magníñca función que celebró á sus expen- 
sas, determinó sacar el mismo dia por la tarde un de- 
voto y lucido Rosario con la soberana Imagen de bul- 
to, que se venera en el Aliar de la Hermandad de 
los Pobres, en que salieron el Ilustre Ayuntamiento 
baxo de MaMS, todos los Congjregantes con Sobrepelli- 
ces, y much¿rs Personas de las mas autorizadas de la 
Ciudadj para cuyo fin se adc) ruaron las calles vistosa- 

D*2 
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menrc; y sC'-qTTíniaron mnUitod de fuegos ai^íici^I^ 
Todo este soleninísiino Novenario, se celebró cíesfig ^ 
día ucha hasta el dkz y seis del mes de 0£tubfe j|e 
Biil spteciítttos cincuenta y íiete. ' . ; , 

En el. año si^oiem^ de mil setecientos cincuenta 
y odio, en que determinó el iJlmó. Sr. Dr. D. Manpcl 
Josiph Rubio y Salinas, dignísimo Arzobispo qye.tó 
.de México, secularizar el Curato de esta Cúpdad, en 
virtud de repetidas Ccduías de su Magesíad, teofrecíp 
generosamente nuestra Ven. Gonfíregacion á.esté Ilímp. 
Prelado su Iglesia para que estableciese en^gll? la'Fac- 
roqúia ínterin se determinaba otra cosa, cuya.ofe^tí ' 
aíJiniíiú con mucho gnsto S. S. Jilmá. . baxo trece; co{>- 
•dicioncs que -pu^o la Congregación para que no !e pa- 
rase en p:-.'¡i!Ício el establecimiento, aunque iníerínario, 
■de h Parroquia, ni le derogare de ningunanianera sus 
püvilcgios; las que se guardan en el Archi\'i?, y rio 
refiero aquí por hn ser neeesírio. En virtud d.e esia 
^oteita y ! condiciones se trasladó la Parroquia á núes* 
■tra I^icsía-en Febrero -de níil setecientos cincuema y 
■nueve,, por íl Dr. D. Joseph Pereda y Chaves, como 
Juéz_ coaiisiop-ado para ello jaor la sagrada Mitra, eti 
donde .permaneció hasta el día i'eínte y uno de No- 
■Tienvbre de. mil setecientos saenta y uno, en que se 
mudó, á la Iglesia que fué de losJ*adres ex- Jesuítas, 
en la que p,:rmanece hasta el día, 

■ Desde «1 instante en que llegó á su Arzobis- 
pado el, referido lUmó. Sr. Dr, D, Manuel Rubio y 
S=¡in35, ie profesó -á nuestra llijstre y Ven, Cohgré- 
vg3C)on un gr¿n.ie aíe¿i,o y.fB^tiviaci.on-, ,cpmo lo oia- 
•nifiestaa las .muchas y ..tnuy ?xpi;esiyas cartas "qué so- 
mbre varios .asuntus te escribió,' y que basta ahora "sé 
guardan para perpetua memoria en el Archivo. Mas 
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líiuríó, quísodarla úlcisia y mas evicknie pfucba d¿ 
su amor y aprecio hacia este Ven. Cuíipo, dexardj 
á la Congregación en su testamento y íiínma veitn- 
tad por la única heredera del remaniente de sus bie- 
nes, á cuyo honor y fineza ha vivido y vivirá siem- 
pre reconocida esta Ilustre Congregación. 

En eí año de mil setecientos ochenta, celebró, 
como era muy debido, esta misma Congregación el 
cumptímiento de un siglo de la dcdicaeion y estreno 
dé' SQ Iglesia, con tres suntuosas^ jT magnifican funcio« 
bes que hizo en los días doce, isecc. y Cctorce de Mayo, 
Jas que autorizaron el líüsire Ayuntamiento, las Sa- 
gradas Comunidades Reliií¡í>sas y todos los Vecinos no^ 
bles de la Ciudad. En ia primera y principal cantó 
la Misa el Dr. D, Joseph Antonio de la Via , Cora 
y Juez Eclesiástico de este Partido,- como Prefedo 
que era entonces, y predicó el Br. D. Tvlanuel Zapata: 
en lá$' otra^ dos se alternaron los Padres Consiliarios 
y 'deíííás Oficiales de la Congregación. En el mismo 
día dóbe por la tarde se dispuso un devoto y edifi- 
cante. Rosario, en que salió la soberana Imagen de Ma- 
ría Santísima de Guadalupe, acompañada de la Nobi- 
iisima Ciudad baxo de Mazas, de. los individuos de 
ía Ilustre Congregación^ con Sobrepellices, y de mu- 
chas Personas de autoridad. 

Por mucho tiempo poseyó ea su: Iglesia esta 
Ven. Congregación aquella soberana loiágen, de que 
habla el doáo Padre Florencia en su libro Estrella 
áel Norte de México (69), didendo que. era del di- 
clíoso iridió Jua'n Diego, el que se la dexó en heren- 

(69) R. Flor. Empella detNort. cap. iS.nuro. 223 y 224. 
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cia á tin Hijo sayo, y éste á sn Nieto, qnicn en el ar- 
tículo de la moerte se lá diÓ Ú su Confesor, que era 
el Padre Maestro Juan de Monroy, de la extinguida 
Conioañia de Jesús, de cuyo poder pas6 al del Br. 
D. Joan Cabulero y Ocio, el qua! la donó para su 
mayor veneración y culto é la Iglesia de la Congre- 
gacif)n. Es esta Imagen de María Santísima de Gua- 
dalupe de una tercia de aíio y una quarta de ancho. 
Estuvo en nuestra Iglesia algunos años^ hasta que el 
Ven. Cabildo Eclesiástico de la Santa Metropolitana de 
México se interesó con nuestra Congregación para que 
se la diese, con el fin de colocarla en la puerta del 
Sagrario de su Santa Iglesia, como en efefio lo hizo, 
dando en recompensadla Congregación el pedazo de 
Ayate del milagroso Original, de que hablamos en el 
capítulo nueve. Ignoro él aíío cierto en que se hizo 
ésto, pues solo he sabido este pasage por relación ver- 
bal de algunos Padres Coi^regántes antiguos, que así lo 
supieron desús antepagados. £í que quisiere informarse 
bien de las drcun^tancias marávülosas de esta Imágea, 
lea al citado Padre Florencia en el cap* diezyochix 
^empre se ha llevado las atenciones de todos 
esta Ven, Congr^g^don, no solo par el zélo y cuida- 
do con que procura en todo el mayor culto de su 
Soberana Patroaa Matia Santísima nuestra Señora^ sibo 
también por la grande utilidad que así en lo espiri- 
tual como en lo temporal le resulta á esta Ciudad de 
este Ven. Cuerpo, y dd buen uso que hacen sus In- 
dividuos de las dotaciones y obras pias que tientn á 
su cargo. Por lo quat, en consideración de ésto, le han 
dexado muchos piadosos Bienhechores varias ífiticasr^^y 
fundaciones con que se ha hecho en el dia uno de los 
Cuerpos é Iglesias mas útiles y benéficas de este Lu- 



gan Entre. ks.m«íhí>s Bjenhechores qne ha tenido en 
todos tiempos esfa Congrígacion , cuenta por los mas 
¡íiHgnes al Opitan D/joan CñbaÜero de Medirá, Re- 
gidor que fué de la Imperial Ciudad de México, á su 
Hijo el Br. D. Juan Caballero y Ocio, al Er. Don 
Buenaventura ¡de Izaguirre , y al X^phan D. Fausto 
Merino y Ocio, á cuya magnificencia, devoción y ca- 
ridad le debe la mayor parte de las alhajas y tordos 
que en el dia obtiene para su decoro v rs-ilenrfor.^ 

En estos últimos años acaba de recibir esta mis- 
nía Congregación un singular honor de um> ú^s piado- 
sos Caballeros el Señor Don Manuel de Rsc-^r^don y 
Llera, Conde qoe fijé de la Sierra Gorda, y D. Jo- 
íseph Ignacio Vi|Íaseñor y Cervantes, vecino ^^de t&ta 
Ciudad y su Alcalde Provincial, quitnesá mas de ha- 
ber manifestado en varias ocasiones i u amor y afcño 
bácia nuestra Congregación^ han querido dar una rf»eva 
prueba de este afedo, nombrándola ambos en la fundación 
de sus Mayorazgos que acaban de instituir, por here- 
dera de ellos en defedo de sucesor legítimo que los 
obtenga. 

Estos son los progresos admirables que ha te- 
nido hasta el dia desde que se fundó esta Ilustre y 
Ven. Congregación^ veamos ah<¡^ brevemente el esta- 
do en que se haüa, y las obras piadosas y christia- 
ñas en que se ocupa en culto de su Celestial Patrona 
y en utilidad y provecho de los Fieles. En el oía ^e 
halla su Iglesia primorosamente pintada en io exterior, 
con tal simetría y hermosura , que se lleva las aten- 
ciones de quantus pasan- por la callej pues esto le hace 
resaltar , en. gran manera io pnmoroso y arregÍ¿^do de 
su fábrica, todo lo <jue contribuye mucho á constituirla 
la mejor, mas $untiiosa y magnífica Iglesia ae e¿ia Liu* 



dad, y por consiguiente Ja mas cóntbrihe y /arreglada 
á los escrupulosos preceptos de; la buena Arqulteéíura, 
como puede verse en los dos mapas ndelisiaianiente sa- 
cados, que van puestos al fin de esta^obra. Interior- 
mente está adornada con once Retablos dorados « de 
los quales nueve tienen hermosísimas vidrieras en. Xtíi 
nichos del medio. El mayor es de nuestra Señora de 
Guadalupe, cuyo cuerpo principal ( compuesto del ma- 
gestuDso marco de la santa Tmágen, que tiene una ga« 
llarda colgadura, y de los dos Sagrarios) es todo de 
plata muy bien trabajado. En el crucero del lado del 
Evangelio está en la cabecera el Altar de nuestro glo* 
rioso Radre Señor San Pedro, adornado con los doce 
Apóstoles de bulto y de una estatura regular. Al lado 
que cae al Altar mayor t^tk el del Santísimo Patriarca. 
Señor San Josepb, donde está erigida su devota Con- 
gregación ó Cofradiaj y al frente el de nuestro Padre 
y Patrón San Felipe Neri. En el otro brazo del cru- 
cero hay dos Altares á los lados, el uno que está hacia 
•1 Altar maj5í)£jque es de S^ora Santa Ana, y el otro 
que ditá dedicado^ahgíaad^ Apóstol de la India Sap- 
Francisco Xavier, Frente deí/Púlpíto está el de nues- 
tra Señora dé los Bplores. A un lado, en la pilastra 
baxo del cimborrio, éf del glorioso Protomártír del S^-' 
cramerital Sigilo Señor San Juan Nepomuceno; y^deí 
otro, junto á la puerta del costado, el de S¡an Roquei 
Pegado al Pulpito iiene su Altar la piadosa Cofradía' 
áe nuestra Señora de Guadalupe de los Pobre:S^ y mas 
atbaxo, hacia la puerta principal, está el de Señor l^ati 

Veneran se en esta Iglesia muchas Iinágénés asif 
de pincel como de escultura, muy particulares y de- 
votas; pero entre ellas las mas singulares son la hermo- 
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sisima Copia de meFtni Soberana Patrona Maria SaiH 
tíslmá de Goadalupe, qoc está colocada entre vidrie- 
ras en el marca principal de p!ata del Altar mayor, 
que es de las mejores qoe skó el insigne Pintor Don 
Miguel CalH'era, como que la hizo para sL la qual re- 
galó él misiK) al Iüiüc*. Señor Arzobispo de México D. 
Manuel Rubio y Salinas, y después de so muerte la 
tfaxó á^ esta Ciudad D. Bernardv> Pardo para colocarla 
en la sala de fc casa, en donde -.¿luvo ha:?a el eño de 
mil seiecieníos setenta y ocho, en que el Er. D. An- 
tonio Lamas, Prefecto que era entonces, se la pidió 
para ponerla co nuestra Congregación, dánd'Je la que 
ánies había en el Altar. Ycuéias^ en el Altar de la 
Cofradia de ]^s Pobres otra Imjgen de nue.tra Señora 
de Guadalupe dé bulto, herniosísima y de ur.a escul- 
tura moy particular, que es el inuín de los afeíios de 
todos sus cofrades y dev'oíos. Eí año de mil setecien- 
tos sesenta y ocho, en que estuvo en esta Ciudad á. 
hacer !a Visita el Eraó. Sr. Dr. D. Francisco Anto- 
nio -Cardenal de Lorenzana, entojíces Arzobispo de Mé- 
xico, le llevó taoto la atención la hermosura de esta 
fniágéo, que quitándose del cuello el Pettoral que lle- 
vaba, se lo puso á la Santísima Señora en señal de sq 
afeólo y devoción. Esta loiágen, que es de poco mas 
dé una vara, la mandó hacer el año de n;il setecientos 
quareota y uno, siendo Prefedo de nuestra Congre- 
gación, el Br. D. Pedro Cortés ; y luego que se con- 
cluyó la llevó él mismo á México para que la bendi- 
xese el Exraó. é lürnó Sr, Dr, D. Juan Antonio V¡- 
¿arron. Arzobispo y Virrey de esce Reyno, quien tam- 
bién le concedió algunas Indulgencias, El dia doce de 
Diciembre dé mil setecientos ochenta y uno estrenó esta 
s^nta línágen los hermosísimos rayos de orp que tieue, 
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los quí costaron rhíl s-^tecientos pesos y tr^ reales, de 
cuyo importe dio la C<)n:a¡rogac¡oá de sus fondos mas 
de Seiscientos pesos, porque io restante lo dieron de 
limosna varios devotos. ••■ * 

En el Altair de nuestro glorioso Padre Señor 
San Pedro está colocado al píe del rtícho princip^li 
en un marco dorado con vidriera, un lienzo que re* 
presenta á Jcsuchristo en el sepijlcro sobre la Sábana 
Santa^ y á su laio las Santas Mujeres llorando, obra 
insigne y primorosa del nunca bien ponderado Pinior 
Americano D. Juan Rodríguez Xuarez. Esta aprecia- 
ble presea la dexó á nuestra Congregación después 
de su muerte, en el año de mil setecientos ochenta y 
quatro, el Capitán D. Fausto Merino y Ocio, su in- 
signe Bienhechor. Del mismo pincel es otro lienzo 
hermosísimo que está en el Presbiterio sobre la puerta 
de la Sacristía, en el qual está pintada la huida que 
hicieron á Egipto María Santísima y el Señor San 
Joseph, llevando conmigo al Divino Niño Jesiís: ,rodo 
él está tan primoroso, que es el encanto y admira* 
cion de quantos lo ven. Al frente, en el mismo Pres- 
biterio, Qsíá colocada una lámina de mas de tres quar* 
tas, en que se admira excelentemente pintado el Na- 
cimiento de nuestra Señora la Virgen María , cuyo 
pincel dicen que es romano: ignoro quien daría á la 
Congregación esta lámina^ lo cierto es que es muy 
antigua en nuest^ra Iglesia. 

En la- Sacristía, sobre un grande reptson, está 
una Estatua de dos varas del Príncipe de los Após- 
toles Señor San Pedro , de muy excelente escultura, 
vestido de Pontífice, que es el que se pone en el AI* 
tar mayor para la ftinrion suntuosa con que anual- 
mente lo celebra la Congregación, como á su Padre y 
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Patrón: es oSra ie! ¡-shzeí T^r-!:^? '':-^iro \\: ::i:* 
mente BartoiTc^. ce t-:í3 híViTr.^y tz a •: pico r::- 
mero, e! coe !i h"z » hic's ti -'.^ ::^ r i, $c;.m<i :^:$ 
sesenta. Dei rr.- rz e-f :¿ r .'": :: z:i y > '^rric e !~"a- 
gen de boiiocci r-f:r ^kz J-in N:r.r:.c^=r-.\ c/e 
hincado soh-z ---i 7 -r>^5c •frfr^e': $1: -A :ir .:vr..:a 
de la l2SesÍ3. C'Cí:^ ¡t'it^ív :¿:ü^ c^ : ::v:\ cuv.: ís* 
tatúa donó a :2 C '^retr^:!^::* pea 5J r-v,^: .u:v\ 
D. Juan A-.::r.::^ 1 ^rrar.jíz ¿fl Rirr.v:, R^c^'-vT ircr- 
petuo de esra C:- .i. r.^en la renia ¿r: ei Or,: ;Li 
de la casa de s-z rr ¿ii. T:c:'e t.-t^ Im^c"" r^^ > 
diente alcutüir fa Cr^z ii ::l.:il : : ..:: i*.:- >,i 
Santo Lie^u^ I-<.t:r?. i--^ !i i;^znir-:>:a h :^::^^ 
tica que hay r^ra =-: .-;: -c:?- 

Tauíbizn se ver.f.^ -r uní ic !. ¿ C:rii' < r::e 
están baxo de los a.i> s Je Is¿ T/rr^i, i-a I. .,.c-^n 
de talla, de era estavjra r:r-::=r^ ce ia H:n:::.'::: v 
Paciencia, con el t.!-jl » ¿e! ^jf n- ce li F:;-: - *; j\ 
cuyo n' ir.rr* ?-::-:;^ ?"'V-- ltícs 5e v:rcrc:ri :.^ l: a 
pobre Caplh de í^;: 5 .^:e Cíía>i rr-^Lsca er. va 
huertecilla cerca dei Colegio de la Si :; > Criiz, c: .ao 
lo dice el R. P. Fraricisc3 Navarreie ¿a la r¿l;^cicn 
de las fiesTss c.e la a2ría de esta Ci'jijd '"•^^ . E<ra 
Imagen fué hecha p^ r el R. P. Fr. ¿^ jbj¿:!^:: Galie* 
gos, el miiT.o c»je hizo b de ncesiri Ser.o'a dd Fire- 
büto y otras, corr.o se dixo en el capíniio pr-^n^rv^ Al- 
gunos años hace que pir orden dei Jx.cz l^c\:>:drSico 
de esta Ciudai se trasladó á miesira Icle>:! paM ev!^ 
tar a!g':r?'ís desórdenes cje había en su r.r.:i¿íija Ca- 
pilla, p^T la mucha gcrte ci:e i!^a á vififnría , pres 
siempe na teniio mv.cho culto y dcvoLÍc;n p* r iv s 
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g-: y.^e: p:*o'ii^i(;s nue por ella han experimemado sus 

Finc:!:7ienre ?e veneran en esta Iglesia^ ea s\}8- 

dos A"!:;r.''s, í:o be>¡ís]r..]r. Ini.i/ícr.rs del Señor San Joa- 
chi : y Svnr.r:) Só/í^í An¿»^ H.: bulto arnhas, y ^casi de 
dvjo v"-;:; el. alto., cíiva /.s.-.^.a es muy paniaiiaf, y 
Ciiya hcrrtos^ ra es iijrnir^ble^/a Copia (fe nuesira Se- 
íUyja de G:i..d::;r::^ir. aue ñ\é !a primera oue hubo eiti 
Q'A?. Ciudad, cnizu) dixífi'-Jb ea ci capítulo' segando, y 
(]\:c :r0:v::.nu ftro p/i¿dos<i ruí:üL:;'or ei inmortal D. Liicas 
Ci.'erreVo, "do ]a qr.. I hnb::i el Ten. R Juan Antonio 
de Cviec^ en sm Z.ídiac-^) ?4;^m :í!0 (^ ;) , es la misina 
q^e ¿hora esra ct^ijíraca en u": ¡:.. quefjo Rttublo en ¡a 
híir.'d JJL-'prrtfiind'S iv: la C(^ní?r: p^acíon. 

Tiene cvM ííki>.nu Co!)7re;na::;ou baríO del Píes- 
biierio de su Igie.^ia una hermosa y decente bóvecia, 
c-ii donde -están ios íep'ji'jros de:íinados soío para los 
ca>iav.eres de V2':, in^üvid .ds v'icieáiásticos. D¿í»cans"ah- 
en esia iglesia las cenizas ver;er:bies del Br. D; Jo- 
scp'í Q^. Ac;- irre V Gauna, Prci-bliero de nuescra Gi-a*- 
gr<-j;arinn y íü bicToí^.o, sü^^to de sólidas virtudes y 
graiid-^s -exer:íi>íos. Las del Sefior D'Cior y Mát^fíro 
Dv)n Pedro Fernandez de los Ríos, Canónigo de' la 
Merropoüta-na de México, nuestro benemérito Congre-- 
ganre, hombic de arreglada rond; xta y de costumbres 
irreprehensible*. Las lie la \ en. Fíimana Zefirína de 
Jt;tüs., una de ja^ í'\5íjdac1ora> del Rí ai Colegio ólíea- 

tci^o í.1e C^irmebtas Descalzas, naíoraí de esta" CinJad) 

' . ' ■ ■■•■.■.••.• 

("^) S.gui) hí podido irrdiigar el año ái 1748 se tra^ladó'esta 
Lij.igcn ú la Cor'f regacion siendo Juez Eclesiástico el Sn 
Lie. D. Alonso Maiiueí Zorrilla y Caro. 

(71) Zodlac. Mariau, pare. 2. cap. 14. 
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doncella vinuoíía v peniteote: y las del Vea. Padre D. 

Martin de San C-j.yfCMio y Jurgancs, Fnnd;icor del Ora- 
torio de S/^n Feíip: L\í:TÍ de esta mi.rna C íuíjímk rnje 
íxiuríó. coi m?do íi.;. vircude^ v con grm {í.ivia Je :«ia- 
tidad» De todos h: lios habíido yá con rr-as ext-r/.^iun 
en el canííuio ori;i:ero. 

, :: Ea el Cor^ de nuestra Iglesia se adruira un 
famoso y pulido Órgano, que se haíia co{'.;cado ¿í fr^a^ 
tó, y no á lin lad >. como rodo.-) los d:;ri: ^i la roayor 
parrieularidnd de él e« e! esc-ir descubierto por de'ar^xe, 
de ,«uerie q'je por cima cl^ ¡as teclas vé todo eí Al- 
tar- mayor ei Oficial qu^ lo íc.í, A n:^s -::>;! er-í^a?)- 
tado princip'jl que adonia I-i 5i:p;:rlor reí <)r)3;ano, ne- 
ne otro distintr» en nn vr.-/':-rdo neplsoí^ que cae des- 
de, la rcia del Coro pnra el cuerpo Gj !a íiíí<:í^ia . el 
qual tiene su teclado hiparte cerca del otro.!" Con ésto 
es ésta u 03 pieza digna cíe admiracion/qué ácforria ca 
grají manera aquel magninco Templo. Tuvo 'de 'coíto 
tres mil quinientos ochenta y dos pesos tres y medio 
tJ^les, y se esirenó el dia doce de Dic-¿ínbre del aro 
de ipi-l ^eteci.emos cínciienca y rrer>. E^ obra del subli- 
»e Jngcnio de D. Ignacio Casas, natur-il dé e^ra Cía- 
dad, de. quien hace honoiínca memoria el I- ¡mo. Sr. 
Granados. (j^2) 

La Sacristía de esta Iglesia está baífanierrírnte 
proveída de Ornamentos y ropa para. !os divitios cH- 
ciüs^ los que .se ceíebran sienipre con eí mayor asco 
y limpieza: asimismo está tnay abasrecfda de vasr^sí-a- 
grados y de muchas aihains de plata para su luscre 
y adorno. Tiene para s;] cuidado y servicio vn Sa- 
cerdote Congregante con el en^pleo de Sacristán, otros 

(72) Tard. Atnerlc. tard. 1 5. pag. 421. 
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dos vSacrlstanes seculares y tres Acólitos, todos con 
rcttes 5tfi<¡(ntfs. Con esto celebra esta Ven. Congre- 
g4ci^)n tod js sus fundones con tanta nirígníficcncia y 
es¡:l:n'*or, cuc srbrrsale c¡erí¿,H)ente entre tedas las 

Igi.^^.a.s He c-r^i Ciud-^d. 

--'^ rrir:ci-a!e£ fundones son las de María San- 
tí^'i^'i de O-^diIupe el ch áiyte de Diciembre, y la 
á:\ ¿.lories- Pa.irc Señor S:hi Pedro, á las que asis- 
ten el Il{!Síre Ayuntamiento baxo de Mazas, y los RR. 
PP,^ Prelados de las Comn-idades Religiosas. La Fies- 
ta] Uiuhr se foJemniza todos los anos con Salvas, con 
Füc¿ros í^ruñ'J¿>les, con Vísperas y Mayíines cantados, 
á c\)'¿ asi:;^:: roda Ja G;;:arc;^3civ n en C¡ erpo.- La No- 
biÜnma Cjiídad concurre pira ^.sia fün.ion con cin- 
ciKota pcí.js ajüa!:¿j def.de el ^ño de mil setecíent-^s 
c¡n.u:.:ca y ocho, en que se cel. b:ó el Patronatj Uni- 
versal u¿ I¿ l^ivir,;.SQ::a::; en esta América. Para es- 
tas fcnciones erige siemp;.^ unos Altares muy magní» 
fict)s, adornados, con una vistosa cortina de damasco 
carmesí g:i!o:^eada de oro, que cubre todo el RefiWo 
mayor, con rp.rriÜícrcs, frontales, candeieros, candiles. 
y blai]d^,:;:s -d;.» pl.ata con grue:>as h^ichas de cera, to- 
do propio de lá Con;^rcp;acion. Hace á mas de ia fun- 
ción titular á: nuestra SeTi. ra.de Guadalupe del dia^ 
á}ce di! Diciembre, otras siete muy nv^griíficas en los- 
dias de ¡a Odava, todas con Bermo.-ies. La primera y 
síiounda las costea de sus fincas: la tercera la hace la 
Cofradia de los Pobres: la qi-arta lá ^dotó el Capitán 
D. Pedro Amonio de Acebedo: la quinta la fincaron 
el año pisado de mir ochocientos uno algunos Cléri- 
g )s Con<?;rí 0;ante8: la sexta la juntaron los Operarios 
de lá Rliií F;¿brí:a del Tabaco: la séptima sé que la 
están colettaado dos Padres de nuestra Congregación 



entre las Señoras principales de esta Ciudad: y la oc- 
tava la costean los Indios de los Barrios y los Pue- 
blos de ^esta Jurisdiccit n. 

A mas de los Sermones que hay en las sobre- 
*d:cbas nueve funciones, se predican en nuestra Iglesia 
otros muchos, conio son: los seis s ¿bre Id Salve en 
Jos Sábados de Qua^-csiDa, el de S:ñor San Joseph, 
el de los Dolores de nuestra Sefionn el de San Felipe 
Neri, el de la ví??pera y dia de la N^tividid de Ma- 
ria Saniisima^ el de las Animas en el Aniversaria^ del 
mes de Noviembre, el de la Calenda del Nacimiento 
de nuestro Señor Jesuchristo, y (3tros varios de devo- 
ción particular de algunos Con:»:egant.$. Tod« s estos 
Sermones los desempeñan los Clerit^os de nuestra Con- 
gregacion con el mayor lucimiento; Siempre es muy 
freqüentada de los Fieles esta Iglesia^ porque en ella 
tienen todos los dias y á qualquiera h\ ra muchas Mi- 
sas, pues pasan de quatro rnil las que se celebran en 
el .año, de las quales costea la Congregación de sus 
fondos como mil y quinientas: de énus^ quinientas y 
cincuenta son cantadas-, y mas de novecientas y qua- 
renta rezadas. 

Esta Ven. Congregación se ha empleado siem- 
pre y se- emplea en el dia en el servicio del públi- 
co, en el bien de las almas y en el socorro de los 
pobres, como lo manifiestan con la mayor evidencia las 
obras de virtud y caridad en que se ocupa. En su 
Iglesia tiene dotados tres Confesores que coti *)ana- 
mente se empiean en el bien y consuelo de los líeles. 
El Padre Sacristán está siempre pronto para dar la 
Comunión á todos los que la piden. Los Congv gan- 
tes trabajan continuamente con el mayor zelo y exac- 
titud en predicar y confesar yá en su Iglesia, yá en 
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los dos Colegios de Snnta Ro^íí j"^ C^m^Wns^ yá en, 
la Cárcel y en los Obrantes. De.^mírí' tíe. fresciíífíjr'^s) 
veinte y ciiico Sermones que se predican' esi-e^ta Cia^ 
dad, solo los Clérigos de nuestra Cor.cvrcgiíío'r^ descm-^; 
peñan como ciento treínja y seis, y de ellos cerca de 
sesenta casi de valde. A mas de predicarles ádichosr 
Colegios y á las RR. MM. Capuchinas todos los Ser- 
mones y Pláticas espirituales, y decirles muchas Mi- 
sas, les hacen sus fimciones y entierros con todo es- 
plendor y maonificencia. 

Cerca de ciento y veinte y dos años hace que 
están lós Congregantes diciendo las Misas de los Do- 
mingos y dias Festivos á los presos de la Cárcel, en 
su Capilla, sin estipendio, limosna, ni gratificación aU 
guna la mas mínima, siguiéndose á esta obra de cari- 
dad por semanas, según su antigüedad, y llevando de 
nuestra Iglesia el Ornamento, con hostia, vino y cera/ 
Para este fin impetró la misma Congrei?acion del Exmó. 
é Illmó. Señor Arzobispo de México D. Fr. Payo En-? 
riquez de Rivera la Ucencia necesaria , que concedió 
con fecha de primero de Abril del año de mif sds**- 
• cientos ochenta y uno, haciéndole el honor dfe encar- 
garle en ella que zele y procure c^l qut esté dicha 
Capilla separada de usos domésticos^ y con la decen- 
cia y ornato que se requiere: lá qual licencia se guar-* 
da en nuestro Archivo, y tietiéa cuidado los Pnjfeétos. 
de refrendarla por cada uno de los Illmós« ^Sénorey 
Arzobispos que vienen á México. A mas de esta obra 
piadosa con que socorre á los encarcelados nuestra Con- 
gregación, les ministra también todos los dias comida 
y cena, por mano de un Prefcétó de Cárcel, que tiene 
señalado para que cuide de ella, el que es siempre un 
Sacerdote individuo suyo. En los terceros dias de las 
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tres Pasqiías del año va la misma Congregación en 
Gut:rpo, desde su Igiesia, a rtpariirics coi sus mis- 
mas serradas manos ot;as tres cxtr /.ordinarias y muy 
abundantes comida s> 

Tod4is! )s ufvs en el día doce de Diciembre dota 
cr:n tresHcnio.^ pesos v-na doncella Huérfana que asiste á 
la ^un^ií/n iÍjU¿¡í, y joc rre dore mug» res pobres cen 
dJL'z pesor, á cada una En el Vi;rnes de Dofores hace 
la misnia limosna é otras doco prbre.í, y e! dia de Se- 
ñor San Jo.^tph reparte docc'Uos p sos é: lie doce 
hr!nürv;s in7pcdiuos y nec-*: irados. Ticí:c t.-^jíbien mu- 
chas Cip^llanias c'üSütivcS, que cistrihuye á los niños 
Españoles de esia CiurJad, que ro tienen con qué or- 
derarsc-, para que lo h¿gan con ellas. Fur'-a de tedas 
efias lim'>sn.^s socorre también todos los Sábado» del 
ano á Jas PvR. MM. Capuchinas, a! Colegio de Car* 
meiitas y ¿ cerca de setenta vergonzintes, con una 
quota regular^ ,y los Miércoles á quantos mendigos asis- 
ten en los corredores de la Congregación á la expli- 
caLion de ia Doñrina que allí se \ts hace ü las ocho 
de la mañana. Reparte también por ma^^o de los Pa- 
dres Penitenciarios de su Iglesia, quatrocientas Bulas de 
vivos en cada publicación, y absienta docicntas de di- 
funtos á beneficio de todas las Animas del Purgatorio» 
Mas no es menos benéfica y caritativa con sus índivi- 
duoS) pues quando.se enferma aigun C/érigo Congre- 
gante pobre, le ministra por medio del Padre Tesorero 
QUttro rea Íes diarios para la comida, le d¿i médico, bo- 
tica, cama, ropa y todo quanto necesita, hasta enter- 
rarlo, si muere, con toda decencia en su Iglesia. 

Muchos año3 hace que tiene hecha hermandad 
nuestra Congregación con todas bs Sagradas Comuni- 
dades Religiosas de esta Ciudad, por lo que quando 
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pngreganí: s en Cuer- 
pcf too Scbrepeliiccs 4 su Convento á caníaríe ün' Res'^' 
pShso^ q «dándose dos ó tres 4 c^Vr^jar él cádívér; y en' 
cofre^poodencia ocurren todas I^s.Co munida. 1s á iluestVa 
Igíesia á hacerlo mismo con Jos Clérigos difufitós 

De todo lo que hasta,. aquí habernos dfctíó di 
esta "siempre 1 ustre y Ven. Congregación, se pueBe in- 
ferir clarísímamente no solo las glorias sublimes y admi- 
rables qué le resultan y le han resultado en todo tiempo 
á esta NobilÍ6¡n:a Ciudad con su fundación y estableci- 
miento, sino también el gran provecho y utilidad que en 
lo espiritual y témpora? tiene vinculada en este Cuerpo 
tan berféficó como caritativo,. zeloso y vigilante, 

CAPÍTULO XII. 

Lustre* de esta Venerable Congregación^, y 
número de Individuos que ha tenido y tiene 

en el dia. 

V 

JLlyn todos tiempos, desde que se fundó esta Ilustre 
y Venerable Congregación ha sido muy honrada y 
favorecida de muchos Illmó.s. Señores Arzobispos y 
Obispos, de varios Exmos. Señores Virreyes^, y de un 
gran número de Dignidades y Canónigos d« distintas 
Santas Iglesias Catedrales, que con sus empleos, mé- 
ritos y protfccion le han dado lustre el mas brillante. 
Asimismo numera éntce sus Individuos, muchos hom- 
bres vcrícrábles, que la han edificado con sus buenos 
exemplos y singulares virtudes. Daremos pues de aque- 
llos mas sobresalientes una sucinta razón para que los 
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curiosos y afectos á este Ven. Cuerpo tengan alguna 
noticia de su lustre y esplendor. 

Loi primeros Congregantes que tuvo esta Ven. 
Congregación, y que deben tenerse por Fundadores 
son, como diximos en el capíiulo tercero, los siguien-*, 
tes: el Br. D* Lucas Guerrero Rodea, natural de esta 
Ciudad, Coledor y Administrador de las Rentas De- 
cimales del Arzobispado de México, pertenecientes á 
esta Jurisdicción, á la de San Juaa del RíoyHuei- 
chapan, que fué el principal Promotor y Fundador, 
fnurió de sesenta años el dia diez y siete de Mayo de 
n)il seiscientos ochenta y cinco: el Br. Don Juan de 
Miranda, el Lie. D. Diego de Barrios Pimentel , el 
Br. D. Francisco de Lepe, que falleció el dia diez y 
ocho de Mayo de mil seiscientos ochenta y cinco: él 
Br. D. Simón de León, el Br. D. Diego Fernandez 
de Castro, él Br. D. Joseph*^ Aguilar y Mdnrey, ^I 
Br. D. Miguel Martin, que murió en veinte de OSq* 
brc' de mil setecientos diez y nueve: el Br. D. Joseph 
"Maldonaio Camacho, el Br, D. jjan Pacheco, el Li<;. 
D, Joseph de Castillo Villassñor, el Be. Don Nicolás 
de Casas, el Br. D. Joseph de la Parra, el Br. D. 
Francisco de la Vega, el Br. D. Joseph Manrique 
Maldonado, el Br. D. Joseph Nuñez, di Br. D. An* 
tonio Rodríguez, y el Br. D. Salvador -de Herrera. 

Eminentísimos^ lilmós. y Exmós. CangreganUs. 

El Illmó. y Ven. Sr. Dr. D. Francisco de 
Aguiar y Seixas, Obispo de Mechoscán y Arzobispo 
de México, Prefeéto que fué de nuestra Congregación; 
á la que estimó y quiso en gran manera, corno lo dio 
á conocer en varias cartas que le escribió llenas de 



afectuosss cxprcrfones, Ia« qnb; se guardan en cl Ar* 
chivo para perpetua memoria. 

El Illmó. y Rmó. Sr. ÜiFr. Pedro de la Con- 
cepción Urtiaga Salazar y \á Parra, . Obispo . de San 
Juan de Puerto-Rico, se ¡ncorjSóró en la Congregación 
el día doce de Diciembre d^^ mil Kfócientos ocheuta 
y cinco, siendo Clérigo de Oíd<:nes Menores, y des- 
pués tomó el hábito de Religioso en el Colegio. Apos- 
tólico de la Santa Cruz de esta Ciudad su Patria: eo 
el capítulo primero hicimos ya su digno elogio* 

El Exmó. Sr. D. Gaspar de Sandoval Silva 
y Mendoza, Conde de Galve, Virrey de esta Nueva 
España, á qi!ien debió esta Congregación muy distin* 
guidos favores. Su Exá. mismo se dignó de escribirle 
suplicando le admitiese por uno de sus Individuos. 

El Illmó. Sr. Dr- D. Nicolás Carlos Gómez 
de Cervantes, natural del Pueblo de San Juan del Rio 
de la Jurisdicción de esta Ciudad, Obispo de Goate- 
mala y de Gciádalaxara: hizo tanto apredo de nues- 
tra Congregación, que él mismo presentó firmado de 
su puño un petitorio para que lo admitiese de Con- 
gregante. 

El Illmó. Sr. Dn D. Manuel Roxo del Rio, 

'Láiabian y Vieyra, Arzobispo Gobernador y Capitán 

General de Manila é Islas Filipinas, quien taiabiea 

tuvo la bondad de presentarse á la Congregación por 

medio de un memorial para que fuese admitido» 

El Illmó. Sr. Dr. D. Manuel Joseph Rubio y 
'Salinas, dignísimo Arzobispo de México y PrefeQo de 
nuestra Congregación; la que le debió la mayor es- 
'tímacion y afedo, y el que le escribiese .muchas ex- 
presivas cartas y la dexase en su testamento por, única 
heredera del residuo de sus bienes. 



Eí flltnó. Sr. Df. D. Pedro Anselmo Sánchez 
de Tagle, Obispo de Mechoacán ^ quien manifestó el 
grapd? afedo que profesaba á esta Ven. Congrega- 
cióii: la que en recompensa de él le aclamó no solo 
por su Congregantey sino también por su benemérito • 
Prefp&o. Todo lo que agradeció muchísimo, cscri-, 
biéndole las gracias á la .misma G)ngregac¡ün en una 
carta llena de las mas finas expresiqnes. 

El Emó. y Exmó. Sr. Dr. D. Francisco An- 
tonio de Lorenzana y Buitrón, Cardenal de la Santa 
Iglesia Romana, Obispo de Plasencia, Arzobispo de , 
México y de la Primada de Toledo, Chanciller ma- 
yor de Castilla, y Caballero Gran Cruz Prelado de , 
la Real y Distinguida Orden de .Carlos Tercqrp, Fué 
tres anos seguidos Prefe^o de nuestra Congi^egacion^ ^ 
á la que estimó y quiso en gran manera. 

El Exmó. é Illmó* Sr. Dr. D. Alonso Nuñez 
de Haro y Peralta, Caballero Gran Cruz y Prelado , 
dé la misma Real Orden de Carlos Tercero, * Arzo- 
bispo digwisimo de México, Virrey,; Gobernador y Ca^ ^ 
pitan General de esta Nueva España, quien en varias 
ocasiones mostró el particular amor y aprecio que le 
debia esta Ven. Congregación; la que tuvO; el honor 
de haberlo tenido pdf su Prefedo ^\ largo tiempo de ' 
cinco años. ' ^ . . 

El Illmó. Sr. Dr. D. Francisco Xavier de L¡- 
zana y Beaumont, adual dignísimo Arzobispo de Mé- 
xico, del Conejal de S. Mv &c. , á qmea Dios pros- 
pere en su acertado Gobierno» , 
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Dignidades y Canónigos de las tSiífitiis^lgtefias 

Catedrales de este Reyho.' 

El Sr* Dr. D. Antonio Cárdenas y Saíazar, 
Arcediano de la Catedral dé Oaxaca, Canónigo, Go- 
bernador, Provisor y Vicario General de la Santa Igle- 
sia Metropolitana de México y su Arzobispado , á 
quien, debió nuestra Congregación su establecimiento 
y ios Trias singulares favores. 

El Sr. Dr. D. Alvaro de Comreras y Gar- 
nica, Canónigo de Valládolid de Mechoacán. 

El Sr. Dr. D. Juan Antonio Martínez y Lucio, 
Canónigo Dodoral de * la misma Santa Iglesia. 

El Sr. Dr. D. Joseph de Torres y Vergara, 
Arcediano Dignidad de la Santa Iglesia Metropolita- 
na de México. 

El Sr. Dr. D. Locas de Berdiguel Yzasi, Ca- 
nónigo Magistral de lá misma. 

£1 Sr. Dr. D. Joseph de Codallos, Canónigo 
de dicha Metropolitana. 

El Sr. Dr. y Mró¿ D. Pedro Fernandez de 
los Rios, Medio Racionero, Racionero y Canónigo de 
la propia rglesia. 

' 'El Sr. Dr. D; Francisco Rodriguez Navarijo, 
Canónigo Do^oxal de la Santa Iglesia Metropolitana 
de México, Provisor y Vicario General de su Arzo- 
bispado. 

El 'Sr. Dr. D- Diego de Obstro y Astcte, Ca* 
nónigo de Valladolid de Mechoacán. 

El Sr. Lie. Don Buenaventura Minaur y Men- 
dieta, Canónigo de la misma Catedral. 

El Sr. Dr. D. Francisco Ximenez Caro, Cañó- 
nigo Penitenciario de la Santa Iglesia Catedral de Mé- 



xico^ -y Visitador de su Arzobispado, Prefeclo que fué 
de nuestra Veo. Congregación. 

El Sr. Dr. D. Agustin Velazquez y Lorea^ 
Arcediano y Dean de la Sanra Igiesia de Guadala- 
xara, Corte de la Nueva Galicia. 

El Sr. Lie. D. Alonso Manuel Zorrilla y Caro^ 
Vicario in Capite y Juez Eclesiástico de esta Ciudad, 
Prebendado de la Iníi^^ne y Real Colegiata de nues- 
tra Señora de Guad-Iape dj ^-léxico, y uno de sus 
Fundadores, Prefeít.) de c^ra í; jstre Cungrc^r^Moo. 

fU ¿r. Dr. D. Berna r Jo Jí>::chi ) ue M¿ia, Ca* 
nónígo de Dünmgo en la Nueva Vizcaya. 

El Sr. Dr. D. Gabric! de A:*t:;bj, Tesorero Dig- 
nidad de la Santa Iglesia de Vailadolid de .Mcchoacán. 

El Sr. Dr. y Mró. D. Gregorio Pérez Cancio, Cu • 
ra de la Parroquia de Santa Cruz y Soledad de nuestra 
Señora de México, Prebendado ele^o de aquella Metro • 
politana^ cuya Prebenda renunció, y müri) en su Curato. 

El Sr. Dr. D. Joseph Rodríguez Vallejo y 
Diaz, Canónigo Leétoral de la Catíídral de Mechca.án. 

El Sr. Dr. D. Joseph Antonio Meló, Canó- 
nigo Penitenciario de la misma Santa Iglesia. 

El Sr. Dr. D. Pedro Jaurrieta, Canónigo Doc- 
toral de la propia Catedral, Gobernador, Provisor y 
Vicario General de todo su Obispado. 

El Sr. Dr. D. Juan Antonio de Náxera y 
Enciso, Canónigo de la misma Santa Iglesia de Vaila- 
dolid de Mechoacán. 

El Sn Dr. y Mró. D. Agustin de Quíntela, 
Canónigo de la Metropolitana de México. 

El Sr. Lie D. Martin del Rio, Racionero de 
la Catedral de Vailadolid en Mechoacán, y Canónigo 
de la Insigne y Real Colegiata de México. 
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El Sr. Líe. D. Marmno de Escanden y Llera 
Caballero Pensionado de la Real Orden de Cárío$ /¡Ter- 
cero, Conde de la Sierra Gorda y Chantre ¡Dignidad, 
de la Iglesia Catedral de Mcdhoacán/ 

El Sr. Dr. D. Julián Abad de Arámbijfu, Ra- 
cionero de la Catedral de México. '.' "^ ^" . 

El Sfi Dr. D. Manuel de Yturrlagá* j 'Afzaga, 
Canónigo Dodoralque fue de la S2nta Iglesia idé'^alía- 
dolid de Mechoacán, cuya Canongía renunció, y hoy 
se halla de Felipense en esta Ciudad. 

E! Sr. JDr. D. Agustín Joseph Mariano del 
Rio de ía Loza, Canónigo Magistral de Guadalaxara, 
Prefeíto que fué de nuestra Congregación. 

El Sr. Dr. D. Antonio Ramón Gómez Cana- 
lizo y Buen vecino, Arcediano de la Santa Iglesia de 
Linares ó Nuevo Reyno de León. 

El Sr. D. Nícólis Joseph de Villanueva Ri- 
vera y Santa Cruz, Canónigo eleéí-o de la Santa Igle- 
sia de León de Nicaragua, y Racionero en la de 
Valladolid de Mechoacán. 

El Sr. Dr. D. Antonio Alvarez Tostado, Ca- 
nónigo Magistral tíe la de Mechoacán. 

El Sr. Dr. D* Ildefonso Gonirz Ramírez Li- 
món, Canónigo Magistral de !a de Mechoacán. 

El Sr. Dr. D. Vicente Galbga, Canónigo Pe* 
nitenciari.) de la misma Santa Iglesia. 

E! Sr. Lie. D. Francisco Ángel del Camino, 
Canónigo de la Sama Iglesia Catedral de la Puebla de 
los Angeles. 

£l Sr. Lie. D. Diego Caizedo, Prebendado de 
Valladolid de Mechoacán. 

El Sr. Dr. D, Domingo Hernández, Canónigo 
de la Insigne y Real Colegiata de México. 
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El Su Dr. D. Juan Joseph de Gamboa, Ca-- 
hónigo déla Santa Iglesia Metropolitana de México» j 

Señores de distintos Tribunales. 

El Sr. Dr. D. Francisco de Saraza, Alcalde 
del Crimen y Oidor de la Rea! Audiencia de México^ 

El Sr. Dr. y R. R D. Joseph Pereda y Cha- 
ves, Presbítero de la Real Congregación del Oratorio 
de San Felipe Nerí de México, Inquisidor Fiscal de 
aquel Santo Tribunal , y Pretetto que fué de nuestra 
Venerable Congregación. 

Varones de singu'ar virtud^ 

El Br. D. Joseph de Aguirre y Gauna^ hom- 
bre pacífico, humilde y retirado, que murió en Abril 
del año de mil setecientos veinte y nueve, de edad de 
cincuenta y dos años. 

El Br. D. Francisco Coronel, Sacerdote piado- 
so, caritativo y limosnero, murió el dia treinta de Scp- 
tkmbte de mil setecientos treinta y ocho, de setenta años. 

El Ven. P. Dr. D. Juan Antonio Pérez de Es- 
pinosa, Ministro muy zeloso de la honra de Dios y bien 
de las almas, insigne en todo género de virtudes. 

El Ven- P. D. Martin de San Cayetano y Jorga- 
nes, sugeto de gran virtud, y muy favorecido de Dios. 

El Br. D. Juan Bernardo Hurtado de Mendoza, 
varen extático, contemplativo y abstraido. 

El Br. D. Juan Joachin de Zarate, sugeto verda- 
deramente virtuoso y exemplar, murió el dia cinco de 
Febrero de mil setecientos ochenta y seis, y el dia veinte 
y cinco del mismo le celebró el Real Colegio de Santa 
Rosa unas suntuosas Exequias, como á su Capellán que 
habia sido, en que predicó su Sermón fúnebre el Bf. 
D. Pedro Terreros» 
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El Dr, D* Joseph Antonio de la Via ,y Saníe- 
liccs, hombre amable, humilde, caritativo y limosnero. 

Y por úlcimo, siendo Personas conocidas quan- 
tas admite esta Ven. Congregación, si hallan sentados 
en los libros de ella, á mas de los dichos, muchos su- 
getos de las Oídenes Militares , muchos de Empleos 
diMinguidoS) muchos zelosos Párrocos, muchos Reli- 
giosos graduados, y muchos Dolores en diversas fa- 
cultades y primeras Upiiversidades, que por todos pa- 
san de seiscienios y novemu sin contar cnrre ellos á 
todas las RR. MM. Capuchinas de esta Ciudad, cu- 
yo Convento fué hermanado con nuestra Congrega- 
ciott .el dia doce de Diciembre de mil setecientos veinte 
y uno, ni á las Hermanas de hábito de los dos Rea* 
les Colegios de Santa Rosa y Carmelitas, que lámbiea 
fueron admitidas á esta Hermandad,el primero- en veinte 
y quatro de Julio de mil setecientos veinte y nueve, 
y el segundo en doce de Diciembre de mil setecientos 
y noventa. En el dia hay exisíentes ciento sesenta y 
quatro Congregaíitesj advirtiendo, que de mas de. no- 
venta Clérigos que viven á la presente en esta Ciudad, 
todos casi son individuos de este Ven. Cuerpo. 

En la hermosa S¿!a C-ipitulac ó de Juntas que 
tiene nuestra Ilustre Congregación, en la vivienda con- 
tigua á su Iglesia, están colocados cotso veinte y qua- 
tro Retratos de algunos de sus Fundadores, de varios 
Bienhechores y de riiuchas Personas condecoradas que 
la han honrado y distinguido, constituyéndola en tan 
gran lustre y esplendor^ los que conserva allí para per- 
petuar de esta manera su noble agradecimiento y sa 
distinguida gloria. 
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CAPÍTULO Xíl!. 

4 ■ 

Crtnolcgía de toaos hs Prefeüos que ha 

tenido ésta Ilustre y Ven. Congregación^ con 

los años en . que . han sido eledios. 

Oegun las Constituciones qne rigen y gobiernan á 
esta Ven. Congregación, debe elegirse Prefcdo todos 
los años en el xiia doce de Diciembre por la tarde,- 
y solo puede ser reelefto uno m smo tres aros suce- 
sivos, pues para que lo sean mas tiempo se necesiia 
dispensa del lllmó« Sedor Arzobispo de México; y así 
debe advertirse . que todos han sidt^ . eieSos en doce 
de * Diciembre^ y que Jos que han pasado de tres años 
de gobierno es porque han obtenido dispensa para ello. 
De todos daremos aqúi una noticia individual, con los 
años de s\x elección» La primera Junta que tuvo esta 
Coogregací n fué el dia doce de Diciembre del año 
de mil seiscientos sesenta y ocho, en que salió eledo 
por* 'primer Prefedo el Lie. oD. Diego dé Barrios Pi- 
meméff el que no comenzó á gobernar hasta el diez y 
ocho-de Febrero del año siguiente, en que fué apro- 
bada la «Congregación con sus Constituciones y:£leccionb 

Lia^ HX^Díego de Barrios Pimentel. ; íí ; • • • it>6g. 

Lie Ü: ^ Juan de Miranda, ' Comisario del Santo ' 
Oficio de la Inquisición y dé la Cruzada , 
Vicario in Capite y Juez Eciesiásticer de esta • 
Ciudad..: ;. . . • ^ . : .:• . . . • • . • i^óg. 

Bn D. Francisco de í^epb, también Juez £cle«> - 
siástica que faabia sido. •••••*.•«•• i6^a 

£r.-I>i Juan Ramón* de Villaseñor» • • • ^ • ^ lófi. 

G2 
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Br. D. Fimon de León ••.».... 16^2. 

Bu D. Jüseph de Frías Valenzuela, Juez Ecle- 
siáscico que era entonces, murió el año ác 
mil setecientos siete i6¿^3« 

Br. D. Diego Fernandez de Castro 1674. 

Br. D. Nicolás Caballero. .•..-. . lÓ^^s. 

Br. B. Félix Caballero i6jr6, 

Br. D. Joaeph de Aguílar y Monroy ^^T7* 

Br, D. Francisco Lezea lójrS. 

Br^ D. Juan Caballero y Ocio, Comisario del 
. Santo Oficio por la Suprema y general In- 
quisición^ Comisario de la Santa Cruzada^ 
y Vicario in Capite y Juez Edesiá^ttco de 
esta Ciudad •••« ^^T9* 

Br^ D« Miguel Martin. « • • ^ • • • 1680. 

Br, P# Aotonio Yañez, Juez Eclestásticq é in- 
signe Bienhecbor de nuestra Congregación^ 
murió el dia veinte y quatro de Agosto de mil 
seiscientos noventa, de edad de sesenta anos. i68i. 

Illnjo, y Ven. Sr. Dr. D, Francisco de Aguiar 

.y Seixas, Arzobispo de México. • . • • • 1682. 

Br. D. Diego Maldonado Jayme. -. . . . • . i6d^^ 

Lia D» Pedro Fernandez del Rincón. « • • • 1684» 

Lic^ D. Juan de Miranda. ^ v •. • •••••• x685« 

Br. D. Pedro de Sosa y Salazar, murió el año 

.de míL setecientos. tres. • ¿ • « > . . . • « » 1686. 

Br. T>. Ignacio González de Faria. • • m . i68^» 

Br. D. Pedro de Sosa y Salazar. ...••• x688. 

Lie. D. Diego Hurtado de. Mendoza, Abogado 
,de la Real Audiencia de México .y Juez 
Eclesiástico de esta Ciudad ^ murió el año 
de mil setecientos diez, y nueve. * • • • • i6Sg^ 

Br.^D. Miguel MaaÍQ.> • ... ^ •..♦.. . 169o-. 
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El mkmo filé rcelefto. ••..•. 169 !• 

£r. D. Diego Yanez ••...•• i692. 

Lie. D. Kicolas de Moya, murió el aña de mil 

setecientos siete 1^93- 

Lie. D. Diego HuTi?.do de Mendoza. . • . . . 1694. 
Br. D. Juan Caballero y Ocio. ..••••• 1695, 
Br. D. Frapcísco Sánchez Guticircz. . . • . . 1696. 

•Br. D. Miguel Manin. . • • . ^695^. 

Ei .mi$rp,o fué rerleéto. • • . • 1698. 

Lie D. Dkpo Huríado de Mendoza . . • ^ . 2699. 
Er. I). i<í5eph Jayine de Ayala. ....... 1^00. 

Bn D. Juan Caballero y Ocio ifoit 

El mismo fué reeleéto, y I)abíendo pedido dis- 
peasa la Congregación eligió á éste su in* 
signe jBieflhechor y Patrono por su Prefedo 
. vitalioo , cuyo cargo no admitió, sino que 
Ji^ lo renunció ante el Exrró é Illmó. Sr. D. 
W Juao de Ortega Montañés, Virrey y Arzo- 
bispo de México, en el año de • .... • 1^02. 

Lie. D. Nicolás de Moya ^¿^03. 

Br. D. Miguel Martin i f 04. 

Br., D¿ Agastio Pérez Romo. ......... i ^0$. 

Br. D. Felipe de las Casas, Vicario ifi Capite 
y Juez Eclesiástico de esta Ciudad, primer 
CapeUao de las MM. Capuchinas, murió en 
veinte y uno de Noviembre de mil setecien- 
tos itreinta y dos ,.•... • Jfo6* 

El t&íismo fué reelegió otros dos años, i^cj^ y 1708. 
Lie. D. Diego Hurtado de Mendoza, ..... i;^09. 
Ven. P. Dr. I). Jtiart Antonio Pérez de Espinosa, ijrio. 
Br* D* Felipe de las Casas, tres años . . i^ii. 

iVií2 y ij^^s- 

Br. t>. Buenaventura Izaguirre^ insigne Bieohe<< 



chor de ía Congregación, mOrfó i en catorce 
de Noviembre de mil setecientos quarenta y 
seis, fué PrjifedQ tres años. 1714, if ¿S yij^ió. 
Br. D. Juan Antonio IlgdxigUwz. ••♦... .171?^. 

Br. D. Francisco Coronel. • • * 1718. 

Br. D. Buenaventura Izaguirre. . . . . . . . . I7i9« 

Br. D. Joseph de Aguirre yGauna. . . • • .1720. 

Br. D. Nicolás de Armejita • 172 1. 

El mismo fué redefto. ... ! . 1722.^ 

Br. D. Agustín Pérez Romo y Ortega. . . . 1723. 
Br. D. Sebastian de Olivares, grande 'Bienhe* 
chor de la Congregación, fue Prefedo. tres '■ 

r.nos .,. . 1724, 1735 y 1726. 

Br. I). Agustín Pérez Kcmo y Ortega. .» . .. 1727. 
IJr, D. Juan Fernandez de los R¡o§. ¿ . .> > J728. 
El mismo (oé reeletto otros doi años.. i'^2<) y 1730. 
Br. D. Jnan Manuel Rodríguez y Zucun^bar, : 
Vicario 7>2 Cíipite y Juez Ecíesiástiex) q\a^ 1. 
' fué de cííía Ciudad, ........ .-4 . .» • ^í^S'* 

El mismo fué rech-ttü. ....-.......'• ^^3^* 

Br. D. Juaa Antonio Rodríguez, Capellán de 

, las Capuchinas. .. .. * . .' , -. .• . -: . . ♦. . ^^f^SS^ 

Br. D, Jaan Francisco Rodríguez.-. . . . . í. .irS4^ 

Br. D. Joseph Martin de las Casas, Juez Ecle - ^ 

siástico, fué Prefedo tres años; iT'Sd^ 1736 y ^7ST* 
Br. D. Juan Francisjco Rodríguez. ...<.. J738. 

El mismo .ftié rceleíto.otuos dos. años. . 1^39 y 174Q. 
Bt. D. Pedro I|:rnacio Cortés. . . v ; . ... .174:1;' 

El mismo fué recle¿to oiíí s dos años.^ t7'42 y 17^43. 

Br. D. Juan ^':a^l;el Primo ; . . . . 1744 

Sr. Dr D. Francis :o Ximenez Caro, Canónigo 

Peniíenciaílo .de México. > . . . ,. ,. ,.^> • i?^45* 
Bf. D. Francisco Codalios, fué dos años. 12^46 y 1^47. 
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Sr« Lie. D. Alonso Manuel de Zorrilla y Caro, 

Prebendado y uno de los Fundadores de la 

Insigne y Real Colegiata de México, fue dos 

años. . . . , .^. , . . • 1748 y i7'49. 

Br, D. Pedro Cortés, fué dos años. . ij^so y ij^si. 

lUmó. Sr. Dr. D. Manuel Rubio y Salinas, Ar- 
zobispo de México. . . • • • • • 1^52. 

Br. D. Juan Manuel Primo, fué tres años 15^53, 

1^54 y .... irss- 

Br. D. Juan Joachin de Zarate, Vicario in Ca- 
rite y Juez 'Eclesiástico de esta Ciudad, y 
Capellán del Real Colegio de Santa Rosa, 
fué dos. años . 1^56 y i^S^. 

Sr. Dr. y R. P. D. Joseph Pereda y Chaves, 

Inquisidor • 15^58^. 

Br. D. JSÍicolas de Briones. . . . ... . . . . 1759. 

Br. D. Diego Segovia, fué tres años, ij^ 60, 

if 61 y 1^62. 

Lie. D. Ignacio Luis de Valderas Colmenero, • 

Cura de San Pedro de la Cañada, fué Pre- 
f<i£i:u tres años. ..... ij^63, 1^64 y 12^65. 

Illmo. Sr. Dr. D. Pedro Anselmo Sánchez de 
Tagle, pbispo de Mechoacán, fué. dos años, 
i^bó y,. • . . íf^jr. 

Emó. y Exmó. Sr. Dr. D. Francisco Antonio 
Lorenzana, Cardenal y. Arzobispo de Toledo, 
fué tres años Prefedio, siendo Arzobispo de 
Méxido. . . ....... if68, 1769 y i^^o. 

Br. D. J>seph {gnaqio Cabrera, Capellán de las 

RR. MM. Capuchinas, fué dos años. iJ^J^i y ^^T^* 

Exmó. é llímó. Sr. Dr. D. Alonso Nuñez de Haro 
y Peraha, Arzobispo 4^ México, fué quatro 
años. . ...... i{^3, i^^4, izrs Y ^TT^- 



^34 
Br. D. Antonio Lamas y Chaves, foé dos años 

^777 y ir?8. 

Br. D. Joscph Antonio de la Via , Cura Juez 

Eclesiástico ' de esta Ciudad, Aré tres años. 

ifjrQ, 1780 y .••..• ijtBiv 

Br. D. Ignacio Antonio de Frías Valenzocla. . 178a, 

Exmó. é Illmó. Sr. Dr. D. Alonso Kuñez de 

Haroy Peralta . . . T^^» 

Sr. Dn.D. Agasrin Joseph Mariano del Rio de 
la Loza^ Cura que fué de San Sebasiian de 
esta Ciudad ...•.••.•• ir^4' 

Br. D. Joserh Joachin Cabrera^ Capellán de las 
HR. MM. Capuchinas, fué tres añu5¿ iJ^Ss, 
1786 y . . . • ijtStí 

Br. D. Pedro Terreros. Ijr88. 

Br. D, Joseph de Arce y Lamas, Comisario del 
Santo Oficio, fué quairo años. i7'89, ij^po, 
1791 y 179^ 

Br. D. Ignacio Menchaca 1^9^* 

Dr. D. Alonso Martínez Tendero, Comisario del 
Santo Oficio, Cura Juez Eclesiástico de esta 
Ciudad, fué seis años, desde 17^94. .hasta i^p5^« 

Br. D. Diego Félix de Alanis, Capellán del 
Real Colegio de Santa Rosa de Viterbo de 
esta Ciudad ^. •...«•« 1800. 

El mismo fué reeledo. ...••. 1801. 

Br. D. Jacobo Pardo y Pereda ^ Reftor de los 
Reales Colegios de San Ignacio y San Frátt* 
cisco Xavier de esta Ciudad. . . ^ 1 802. 

£1 mismo fué reeledo. • « . . « xSog* 
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NOTA, 



«3S 



JTor contingencia llegó á mis manos, por favor de 
un Amigo, el adjunto mapa plano de esta Ciudad, que 
formó é hizo hacia el año de mil setecientos sesenta 
D. Ignacio Mariano Casas, cuyo sublime ingenio y ha- 
bilidad es bastantemente admirada en muchas i>rimoro- 
sas obras suyas, que aún existen en este Lugar , de- 
terminé insertarlo en esta obríta para que los curiosos 
se hagan cargo de la situación y simetría de esta Ciu- 
dad, de quien se habla con tanta extensión eo ella. 
Vá corregido en todo aquello en que se diferencia ea 
el dia de cómo estaba la Ciudad quando se formó; y 
aaí está ahora arreglado y conforme á su estado aduaL 




LIST/í DE LOS SUBSCRIPTORES, 

por el orden alfabético de los Apellidos, 

A 

D. Luis Acevede. 

D. Mariano A costa Enriquez. 

D. Ra non FrancUco de Agnilar^ á dos eiceiiiplares. 

Br.' D. Diego Félix de Alanis. 

D. Francisco Antonio Alday. 

D. Joseph Antonio Argokaniz^ á dos ezemplares» 

D. Joseph Ignacio Argomaniz. 

JD. Josepti Xivier Argoméniz. 

t). Rafael de Almanzu 

i). Ignacio Arredondo. 

Br. D. Joseph de 4rze y Lamas. 

JBr. D. Jbseph María de Arze y Lamas. 

S. Buenaventura Avendaño. 

B 

D. Joeph de Besares. 

La Biblioteca de Ioí: Reales Colegios de Qaerjétara 

Br. D. Jo>eph Antonio Borja Gon:&alez. 

Sr. L..\ y iVlrd. D. Juan Atitonio Bruno. 

ht. D. Jo:»wph Mariano Buenrostro. 

D. Francis.70 de la Carcoha. * 
i). Francisco Calhton. '•' ' ' 

,D. Fernando Ca-nbre. 
D. Juan Ignicio Campero. 
D. Mego Narci o de Chaves. 
D. Jos^rpa iViiria Chaves. . ' ' 

D. J.^icph *Frahcl>co Cerbin de la Moix 
R. P. Fr. Bjrnardj Conde. 

D 

Sr. Dr. D. Urbaao D/osd; las.CosFaf.^ 

Hi 



-'/.i: . 



Br. D. Franckco Din Pacau 
D. Juan DamingaeT^ , I^ 

Sr. Lie. D. Mariano EscMndofí, 

D, Joseph María Esquibtl y-Sálvago. 

F 

Doña María Antonia Pernatiáez del Ríncoii* 

D. J -an María Fernandez de Jauregai y Umitia^ á tres p: 

piares. 
D. Andrés Femandeñ de Arze. 
D. Luis Fern.ivdez de Madrid. 
D. Nicolás Final. /^ 

D. Joseph Gómez Campos. 

D. Francisco González- 

Br. D. Mariano González de G>síó, á dos ezemplares. 

D. Vicente González. 

D. Felipe González. 

R. P. Fr. Manuel Gorjon. 

D. Francisco Guerra Manzanares. 

Br. D. Judn Joseph Gutiérrez de Teran. 

D. Juan Antonio Gutiérrez. 

H 

R. P. Fr. Francisco Herrera y Roxa& 
D. Amonio Hurtado. T 

Br. D. Joseph Manuel Ibáñez é Yturriaga. 
D. Joseph Manuel de Ibarra. 

L 

R. P. Fr. Jk)achín Lama. 

R. P. Fr. Joseph Maria Lexarzar^ i dos exemplares, 

Br. D. Salvador %,exarzar. 

Br. D. Joseph Dionisio López y Borja. 

D. Manuel López. 

D. Juan Manuel Lores de Koriegá. 



D. Pedro Vaca. 
Jih^h Lugmdo* 

M 

X). Francisco Marnio. 

Sr. Müriícul de Castilla Marqués de Cria. 

R. P. D. Esteban Martínez Gudiño. . 

D. Diego Martínez Movellan. > 

D. Jo&epb Martinfz Rirenque. 

D. Joseph María Marzano. 

Br. D. Ignacio Maya. 

D. Pedro Mexla, 

D. Jos^ph Ignacio M^htonez. 

Br. D. Ramón Morales y Escatnilla. 

Sr. D. Joseph Prudencio Moreno de Tcx-ada. 

JV 

D. Mareo Navarr». 
R. P. Fr. J. N. 

O 

Lie. D. Miguel de Ocio. 

D. Antonio Lorenzo de Or/e. 

D. Joseph Ignacio Ormaechea. 

D. Miguel Ormaechea, 

D. Francisco Oscohosa. 

D, Mariano de Oífr^, 

D. Pedro de Otero. 

Br. D. Carlos Qter^ D 

D. Francisco P^^z. 

Br. D. Jacobo V^do y Pereda, 

D. Tomás Paradela. 

D. Vicente Parra. 

Dn D. Juan Joseph Terez Tejada. 

Br. D. Pedro Primo. 

R. P. Fr. Pedro Pro. 

D. Ignacio de la Puentt. 



R 

D. Joseph María Raya y Beaaveate. 

D. Rafa;;! de Ribera^ á tres exempiares. 

D. Francisco Rico. 

Br. D. Mariano Rho y Valenzuela. 

Líe. D. Manuel de Riezu. 

R. P. Fr. Ignacio Rodríguez. 

s 

D. Luis Sánchez del Villar. 

D. Franci-co Sastre y Pasqual. 

Dona, María Anronía de Septieny á cinco exemplares. 

Br. D. Joseph Miguel de Silva, 

R. P. Fr Joseph Valerio Silva. 

D. Juan Joseph Solano. 

D. Manuel de Soria, á dos exemplares. 

Br. D. Vicente Sotelo. 

D. Joseph Antonio Soto. 

T 

Br. D. Mariano Tena. 
D. Manuel Tetan. 
Br. D. Pedro de Terreros. 
D. Juan de Dios Toledo. 

V 

D. Ignacio Udaeta. 

Br. D. Joseph Perfeéto Vellojin y Galinulez. 

D. Gregorio Villaseñor. 

X 

P. Ramón Ximenez del Guante. 

z 

D. Anton'o de Zaldua. 

D. Félix Fernando Zamorano. 

br. D. Felipe de Zúñiga y Ontiveros. 
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